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			Para Sloane,
que ilumina universos enteros con su sonrisa
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			LAS CUATRO CASAS DE
MIDGARD






			Como fue decretado en 33 E. V. por el
Senado Imperial en la Ciudad Eterna






			CASA DE TIERRA Y SANGRE






			Metamorfos, humanos, brujas, animales comunes y muchos más a quienes llama Cthona, así como algunos escogidos por Luna






			CASA DE CIELO Y ALIENTO






			Malakim (ángeles), hadas, elementales, duendecillos* y aquellos que son bendecidos por Solas, junto con algunos favorecidos por Luna






			CASA DE LAS MUCHAS AGUAS






			Espíritus de río, mer, bestias acuáticas, ninfas, kelpies, nøkks y otros bajo el cuidado de Ogenas






			CASA DE LLAMA Y SOMBRA






			Daemonaki, segadores, espectros, vampiros, draki, dragones, nigromantes y muchas cosas malvadas y sin nombre que ni siquiera la misma Urd puede ver






			* Los duendecillos fueron expulsados de su Casa como consecuencia de su participación en la Caída y ahora son considerados Inferiores, aunque muchos de ellos se niegan a aceptarlo.






















			






			PRÓLOGO






			La Cierva se arrodilló frente a sus amos inmortales y se preguntó qué se sentiría al arrancarles la garganta.






			Alrededor de su propia garganta colgaba un collar de plata frío y pesado. Nunca se calentaba al entrar en contacto con su piel. Como si las vidas arrebatadas que simbolizaba quisieran que ella también soportara las frías garras de la muerte.






			Un dardo de plata en el uniforme de un necrolobo era el trofeo habitual por eliminar a un rebelde de la faz de Midgard. Lidia se había ganado tantos que ya no cabían en la tela gris de su uniforme imperial. Tantos que habían optado por fundirlos para convertirlos en ese collar.






			¿Sabía alguien en esta habitación lo que en realidad representaba aquella joya?






			Una correa en torno a su cuello. Unida a una cadena dorada que la ataba directamente a los monstruos que tenía frente a sí.






			¿Y sospechaban esos monstruos que su fiel mascota se sentaba a sus pies e imaginaba cómo sería sentir el sabor y la textura de su sangre sobre la lengua? ¿Sobre los dientes?






			Pero aquí permanecería arrodillada hasta que le dieran permiso para levantarse. Igual que este mundo permanecería hincado mientras los seis asteri, sentados en sus tronos, lo drenaban hasta dejarlo seco para después abandonar su cadáver y dejar que se pudriera en el vacío del espacio.






			El personal del Palacio Eterno ya había limpiado la sangre del resplandeciente suelo de cristal bajo las rodillas de Lidia. No quedaba ni rastro de ese olor a cobre en el aire estéril, ninguna pequeña gota mancillaba las columnas que flanqueaban la habitación. Como si los acontecimientos de los dos días previos nunca hubieran sucedido.






			Pero Lidia Cervos no podía permitirse seguir pensando en esos acontecimientos. No mientras estuviera rodeada de sus enemigos. No con Pollux arrodillado a su lado y apoyando una de sus brillantes alas sobre su pantorrilla. Si hubiera sido cualquier otra persona, ella podría haberlo considerado un gesto de consuelo, de solidaridad.






			Pero viniendo de Pollux, del Martillo, no significaba nada, salvo posesión.






			Lidia se obligó a que sus ojos parecieran muertos y fríos. Se forzó a adoptar la misma actitud en su corazón y se concentró en los dos reyes hada que defendían sus casos.






			—Mi difunto hijo actuó de manera independiente —declaró Morven, rey de las hadas de Avallen. 






			Su pálido rostro exhibía una expresión severa. Era alto y de cabello oscuro, y vestía completamente de negro, aunque no parecía que la densa atmósfera del duelo pesara sobre él.






			—Si hubiera sabido de la traición de Cormac, lo habría entregado yo mismo —concluyó.






			Lidia desvió ligeramente la mirada hacia el panel de parásitos sentados en sus tronos de cristal. 






			Rigelus, oculto tras su habitual aspecto de hada adolescente, apoyó su delicada barbilla en un puño y dijo:






			—Me resulta difícil creer que no tuvieras conocimiento de las actividades de tu hijo, considerando el firme control que ejercías sobre él.






			Unas sombras recorrieron los anchos hombros de Morven para luego desaparecer bajo su armadura de escamas.






			—Era un chico desafiante. Creía que lo había corregido a base de golpes hacía mucho tiempo.






			—Pues creías mal —se burló Hesperus, la Estrella Crepuscular, que había adoptado la forma de una ninfa rubia. Sus dedos largos y delgados tamborileaban sobre el brazo brillante de su trono—. Debemos asumir que su traición derivaba de alguna corrupción dentro de tu casa real. Una que ahora debe enmendarse.






			Por primera vez en las décadas que la Cierva llevaba conociéndolo, el rey Morven controló su lengua. No había tenido más alternativa que responder a la llamada de los asteri ayer, pero claramente no apreciaba este recordatorio de que su autonomía era una mera ilusión, incluso en la brumosa isla de Avallen.






			Una pequeña parte de Lidia disfrutaba viendo cómo ese hombre que se había pavoneado en Cumbres, reuniones y fiestas tenía ahora que medir cada una de sus palabras. Consciente de que podrían ser las últimas.






			Morven gruñó:






			—No tenía conocimiento de las actividades de mi hijo ni de su corazón cobarde. Lo juro por el arco dorado de Luna. —Luego agregó con voz clara y una furia impresionante—: Condeno todo lo que Cormac fue y lo que representaba. No se le honrará con una tumba ni con un entierro. No habrá un barco que lleve su cuerpo a las Tierras Estivales. Me aseguraré de que su nombre sea borrado de todos los registros de mi Casa.






			Por un instante, Lidia se permitió sentir un deje de lástima por el agente de Ophion al que había conocido. Por el príncipe hada de Avallen que lo había dado todo por destruir a esos seres sentados frente a ella.






			Igual que ella lo había dado todo. Seguiría dándolo todo.






			Polaris, la Estrella del Norte, con el cuerpo de un ángel femenino de piel oscura y alas blancas, dijo con una lentitud deliberada:






			—No habrá un barco que lleve el cuerpo de Cormac a las Tierras Estivales porque el chico se inmoló. E intentó llevarnos a todos consigo. —Dejó escapar una suave risita odiosa que recorrió la piel de Lidia como garras—. Como si una vil llama pudiera lograr algo así.






			Morven no dijo nada. Había hecho todo lo que había podido, excepto arrodillarse y suplicar. Podría llegar a eso, pero, por ahora, el rey hada de Avallen todavía mantenía la cabeza en alto.






			Según la leyenda, ni siquiera los asteri podían perforar la niebla que envolvía Avallen, pero Lidia no sabía si aquello se había comprobado. Tal vez esa era otra razón por la que Morven había acudido allí: a fin de evitar que los asteri tuvieran motivos para poner a prueba la veracidad de la leyenda.






			Si de alguna manera el poder ancestral que rodeaba Avallen los repelía, valía la pena sufrir la humillación a cambio de guardar el secreto.






			Rigelus cruzó una pierna sobre la otra, apoyando el tobillo sobre la rodilla opuesta. Lidia había visto a la Mano Brillante ordenar que se ejecutara a familias enteras con esa misma actitud desen­fadada.






			—¿Y tú, Einar? ¿Qué tienes que decir de tu hijo?






			—Traidor de mierda —escupió Pollux, arrodillado al lado de Lidia. Aún mantenía el ala apoyada en su pierna, como si fuera su dueño. Como si ella fuera de su propiedad.






			El Rey del Otoño hizo caso omiso del Martillo. Ignoró a todos, salvo a Rigelus, y contestó sin ninguna entonación:






			—Ruhn ha sido salvaje desde que nació. Hice lo que pude por contenerlo. No me queda casi ninguna duda de que las maquinaciones de su hermana lo llevaron a participar en todo este asunto.






			Lidia mantuvo los dedos relajados, aunque ansiaban cerrarse para formar puños. Estabilizó el latido de su corazón para que mantuviera un ritmo pausado y ordinario, de modo que ningún oído vanir pudiera detectarlo y considerarlo inusual. 






			—Así que ¿buscarías salvar a uno de tus hijos condenando a la otra? —preguntó Rigelus, y sus labios se curvaron ligeramente para esbozar una sonrisa tibia—. ¿Qué tipo de padre eres, Einar?






			—Ni Bryce Quinlan ni Ruhn Danaan tienen ya el derecho de hacerse llamar mis hijos.






			Rigelus ladeó la cabeza y su cabello corto y oscuro brilló bajo la luz de la habitación de cristal.






			—Pensaba que ella había adoptado el nombre de Bryce Danaan. ¿Le has revocado el estatus de realeza?






			Al Rey del Otoño le vibró ligeramente un músculo de la mejilla.






			—Aún estoy decidiendo cuál será el castigo apropiado para ella.






			Las alas de Pollux se movieron un poco, pero el ángel mantuvo la cabeza agachada mientras le gruñía al rey hada:






			—Cuando le ponga las manos encima a la puta de tu hija, agradecerás haber renegado de ella. Le haré lo mismo que le hizo a la Arpía, solo que será diez veces peor.






			—Tendrías que encontrarla primero —respondió el Rey del Otoño con frialdad. Lidia supuso que Einar Danaan era una de las pocas hadas en Midgard que podía desafiar abiertamente a un ángel tan poderoso como el Malleus. El rey hada alzó sus ojos color ámbar, tan similares a los de su hija, para mirar a los asteri—. ¿Los místicos han averiguado ya su paradero?






			—¿No deseas saber dónde está tu hijo? —preguntó Octartis, la Estrella del Sur, con una sonrisa falsa.






			—Sé dónde está Ruhn —respondió el Rey del Otoño sin inmutarse—. Merece estar ahí. —Se volvió ligeramente en dirección al lugar donde estaba arrodillada Lidia y la estudió con frialdad—. Espero que logren exprimirle todas las respuestas.






			Lidia le sostuvo la mirada con una expresión pétrea, tan fría como el hielo…, como la muerte.






			Los ojos del Rey del Otoño se posaron brevemente en el collar de plata sobre la garganta de la Cierva y una leve curva de aprobación rozó sus labios. Luego le preguntó a Rigelus con una autoridad que a ella le resultó admirable:






			—¿Dónde está Bryce?






			Rigelus suspiró, aburrido y molesto: una combinación letal.






			—Decidió abandonar Midgard.






			—Un error que pronto rectificaremos —agregó Polaris.






			Rigelus le lanzó una mirada de advertencia a la asteri menor.






			El Rey del Otoño habló con una voz un poco más débil:






			—¿Bryce ya no está en este mundo? 






			Morven se giró para mirar al otro rey hada con cautela. Hasta donde se sabía, desde Midgard solo se tenía acceso a otro lugar, y se había construido un muro entero alrededor de la Fisura Septentrional en Nena para evitar que sus habitantes cruzaran a este mundo. Si Bryce ya no estaba en Midgard, tenía que estar en Hel.






			A Lidia nunca se le había ocurrido que el muro alrededor de la Fisura también existía para evitar que los midgardianos escaparan.






			Bueno, la mayoría de los midgardianos.






			—Ese conocimiento no se debe compartir con nadie —dijo Rigelus con severidad.






			Sus palabras contenían una afilada insinuación: «So pena de muerte».






			Lidia había estado presente cuando los demás asteri habían exigido saber cómo había sucedido: cómo había abierto Bryce Quinlan un portal a otro mundo en su propio palacio para escapársele de entre los dedos a la Mano Brillante. La incredulidad y la rabia de los asteri habían sido un leve consuelo tras todo lo ocurrido, tras todo aquello que seguía revolviéndose en el interior de Lidia.






			Una campana plateada sonó detrás de los tronos de los asteri como un amable recordatorio de que tenían otra reunión programada poco después.






			—No hemos terminado con esta discusión —advirtió Rigelus a los dos reyes hada. Señaló con un delgado dedo hacia las puertas dobles que se abrían al pasillo—. Si pronunciáis una palabra sobre lo que habéis escuchado hoy, comprobaréis que no hay un solo lugar en este planeta donde estéis a salvo de nuestra ira.






			Ambos reyes hicieron una reverencia y se marcharon sin decir nada.






			El peso de las miradas de los asteri cayó sobre Lidia y le quemó hasta el alma. Lo soportó, como había soportado todos los demás horrores de su vida.






			—Levántate, Lidia —dijo Rigelus con algo que casi parecía afecto. Luego, dirigiéndose a Pollux, añadió—: Levántate, mi Martillo.






			Lidia se tragó la bilis que le quemaba como ácido y se puso en pie. Pollux hizo lo mismo. Sus alas blancas le rozaron la mejilla, la suavidad de sus plumas en contraposición a la podredumbre de su alma.






			La campana volvió a sonar, pero Rigelus levantó una mano en dirección al asistente que aguardaba entre las sombras de los pilares cercanos. La siguiente reunión podía esperar un momento más.






			—¿Cómo van los interrogatorios? —preguntó, y se desparramó en su trono como si estuviera preguntando sobre el clima.






			—Estamos en los procedimientos iniciales —dijo Lidia. De algún modo, sentía que su boca se encontraba muy lejos de su cuerpo—. Llevará tiempo quebrantar a Athalar y Danaan.






			—¿Y el Sabueso de Hel? —inquirió Hesperus. Los oscuros ojos de la ninfa destellaban con malicia.






			—Sigo evaluándolo —respondió ella, manteniendo la barbilla en alto y las manos a la espalda—. Pero confío en que lograré sacarles todo lo requerido, Sus Gracias.






			—Como haces siempre —dijo Rigelus, y bajó la mirada al collar de plata—. Te damos permiso para que hagas tu mejor trabajo, Cierva.






			Lidia hizo una reverencia, doblándose por la cintura con precisión imperial. Pollux hizo lo mismo y plegó las alas con un movimiento elegante. El retrato del soldado perfecto, cumpliendo el papel para el que había sido criado.






			Cuando al fin entraron al largo corredor que se alejaba del salón del trono, el Martillo habló:






			—¿Crees que esa maldita perra se ha ido de verdad a Hel? —Hizo un movimiento brusco con la cabeza para señalar a sus espaldas, hacia la silenciosa Puerta de cristal en el extremo opuesto del pasillo.






			Los bustos que decoraban el corredor, todos los asteri en sus diversas formas a lo largo de los siglos, habían sido reemplazados. Las ventanas que había destrozado Athalar con sus relámpagos habían sido reparadas.






			Al igual que en el salón del trono, no quedaba ni rastro de lo que había ocurrido ahí. Y más allá de los muros de cristal de este palacio, en las noticias no había aparecido ni un rumor.






			La única prueba de lo sucedido eran los dos guardias asterianos que ahora flanqueaban ambos lados de la Puerta. Sus vestimentas de gala doradas y blancas brillaban bajo los rayos de sol que se colaban en el interior. Las puntas de las lanzas que sostenían en sus manos enguantadas eran como estrellas caídas. Con las viseras de los cascos dorados bajadas, Lidia no alcanzaba a distinguir las caras que había detrás. Aunque eso no importaba, supuso. No tenían individualidad, no tenían vida. Los ángeles de élite, nacidos en la alta sociedad, habían sido criados para la obediencia y el servicio. Igual que habían sido criados para tener esas deslumbrantes alas blancas. Como las del ángel que estaba a su lado.






			Lidia continuó caminando sin prisa hacia los ascensores.






			—No desperdiciaré tiempo intentando averiguarlo. Pero no me cabe duda de que Bryce Quinlan regresará un día, sin importar dónde haya terminado.






			Más allá de las ventanas, las siete colinas de la Ciudad Eterna resplandecían bajo la luz del sol. La mayoría estaban cubiertas de edificios coronados por tejados de terracota. Una montaña estéril (aunque era más bien un cerro, en realidad) se elevaba entre varios picos casi idénticos justo al norte de la frontera de la ciudad. El brillo metálico sobre su cima destellaba como un faro.






			¿Era una burla intencionada hacia Athalar el hecho de que esa montaña, el monte Hermon (donde él y la arcángel Shahar habían organizado la primera y última batalla de su rebelión fracasada), fuera el sitio donde ahora se almacenaban decenas de los nuevos mecatrajes de los asteri? Desde los calabozos, Athalar no tendría manera de verlos, pero conociendo a Rigelus, el posicionamiento de las nuevas máquinas definitivamente era simbólico.






			El día anterior por la mañana, Lidia había leído el informe de lo que habían estado planeando los asteri a lo largo de las últimas semanas, a pesar de los intentos de Ophion por detenerlo. A pesar de los intentos de la propia Lidia por detenerlo. Pero los detalles por escrito no habían sido nada comparados con el momento en que habían aparecido los trajes al atardecer. La ciudad se había convertido en un hervidero de actividad a medida que los transportes militares llegaban a la cima de la colina y los iban depositando uno por uno, mientras los equipos de reporteros corrían a informar sobre la tecnología de última generación.






			A ella se le había revuelto el estómago al ver los trajes por primera vez…, y lo mismo le ocurrió ahora al mirar las corazas de acero que brillaban bajo el sol.






			Más pruebas del fracaso de Ophion. Habían destruido el mecatraje en Ydra, habían arrasado con el laboratorio hacía días, pero todo había sucedido demasiado tarde. En secreto, Rigelus había construido este ejército de metal y lo había posicionado en la cima desolada del monte Hermon. Los nuevos trajes representaban una mejora con respecto a los híbridos, dado que ya ni siquiera requerían pilotos que los operaran; aun así, seguían teniendo la capacidad de alojar a un soldado vanir, de ser necesario. Era como si los híbridos hubieran sido una distracción calculada para Ophion mientras Rigelus perfeccionaba estos trajes en secreto. La magia y la tecnología se combinaban ahora con una eficiencia letal y un coste mínimo para la vida militar. Sin embargo, estas nuevas corazas prometían una muerte segura para los rebeldes que aún quedaban, y condenaban el resto de la rebelión.






			Lidia debería haber detectado la artimaña de Rigelus, pero no lo había hecho. Y ahora esos horrores serían liberados al mundo.






			Las puertas del ascensor se abrieron y ella y Pollux entraron en silencio. Lidia presionó el botón que la llevaría al subnivel más bajo… Al penúltimo, en realidad. Los ascensores no descendían hasta las catacumbas, a las que solo se podía acceder a través de una sinuosa escalera de cristal. Allí, mil místicos dormitaban.






			Todos y cada uno de ellos concentrados ahora en una sola tarea: encontrar a Bryce Quinlan.






			Aquello planteaba una cuestión: si todos sabían que la Fisura Septentrional y las otras Puertas solo se abrían a Hel, ¿por qué desperdiciaban los asteri tantos recursos en su búsqueda? Bryce había ido a parar a Hel…; claramente no había necesidad de ordenarles a los místicos que la encontraran.






			A menos que Quinlan hubiera terminado en otra parte que no fuera Hel. Un mundo distinto, quizá. Y si ese era el caso…






			¿Cuánto tiempo llevaría? ¿Cuántos mundos existían más allá de Midgard? ¿Y cuáles eran las probabilidades de que Bryce sobreviviera en cualquiera de ellos…, de que alguna vez regresara a Midgard?






			El ascensor se abrió hacia la penumbra húmeda de los calabozos. Pollux avanzó con paso amenazante por el pasillo de roca. Mantenía las alas muy pegadas al cuerpo. Como si no quisiera que ni una mota de tierra de este sitio mancillara sus impecables plumas.






			—¿Por eso los estás manteniendo con vida? ¿Como cebo para esa perra?






			—Sí —respondió Lidia, y siguió los gritos más allá de las lámparas de luzprístina empotradas a lo largo de la pared—. Quinlan y Athalar son pareja. Ella regresará a este mundo por ese vínculo. Y cuando lo haga, irá directamente con él.






			—¿Y el hermano?






			—Ruhn y Bryce son astrogénitos —dijo Lidia, y abrió la puerta de hierro que daba a la sala de interrogatorios al otro lado. El metal rechinó contra la roca, emitiendo un sonido inquietamente similar a los aullidos provocados por los tormentos que ocurrían a todo su alrededor—. Querrá liberarlo, como su hermano y como su aliado.






			Bajó por los escalones hacia el corazón de la habitación, en el centro de la cual tres hombres pendían de grilletes gorsianos. La sangre ya había formado charcos debajo de ellos y fluía lentamente hacia la rejilla situada bajo sus pies descalzos.






			Lidia bloqueó todas las partes de su ser capaces de sentir algo, de respirar. 






			Athalar y Baxian colgaban inconscientes del techo. Sus torsos eran un entramado de cicatrices y quemaduras. Y sus espaldas…






			El único sonido que se escuchaba en la silenciosa estancia era un goteo constante, como un grifo con fugas. La sangre seguía brotando de los muñones donde habían tenido las alas. Los grilletes gorsianos ralentizaban su poder de sanación hasta niveles casi humanos, lo cual evitaba que murieran del todo, pero garantizaba que sufrieran cada instante de dolor.






			Lidia no podía mirar a la tercera figura que colgaba entre ellos. No podía respirar cerca de él.






			Se oyó el sonido del cuero rozando sobre la roca y ella se sumergió dentro de sí misma cuando escuchó restallar el látigo de Pollux. El arma chocó contra la espalda malherida y sangrante de Athalar y el Umbra Mortis se movió bruscamente, meciéndose en sus cadenas.






			—Despierta —se burló el Martillo—. Hace un día precioso.






			Los ojos hinchados de Athalar se abrieron un poco. El odio brilló en sus profundidades oscuras.






			El halo que le habían vuelto a tatuar en la frente parecía más negro que las sombras del calabozo. Su boca golpeada se abrió con una sonrisa animal que reveló unos dientes manchados de sangre.






			—Buenos días, cariño.






			Una risa suave y ronca se escuchó a la derecha de Athalar. Y aunque Lidia sabía que era una estupidez, se volvió para mirarlo.






			Ruhn Danaan, Príncipe Heredero de las hadas de Valbara, la observaba.






			Tenía el labio hinchado ahí donde Pollux se lo había desgarrado al quitarle el piercing. Su ceja estaba recubierta por una costra de sangre seca en el punto donde solía llevar otro aro que también le habían arrancado. En su torso tatuado, a lo largo de sus brazos estirados sobre su cabeza, se mezclaban sangre, tierra y moratones.






			Los impactantes ojos azules del príncipe estaban cargados de desprecio.






			Desprecio hacia ella.






			Pollux volvió a darle un latigazo a Athalar en la espalda sin molestarse en hacerle ninguna pregunta. No, esto era apenas el calentamiento. El interrogatorio vendría después.






			Baxian seguía colgando inconsciente. Pollux lo había golpeado hasta dejarlo hecho un amasijo sanguinolento la noche anterior después de cortarles las alas a él y Athalar con una sierra desafilada. El Sabueso de Hel ni siquiera se movía.






			Night, intentó comunicarse Lidia, y lanzó su voz hacia el aire mohoso que la separaba del príncipe hada. Nunca habían hablado de mente a mente fuera de sus sueños, pero ella lo había estado intentando desde que Ruhn había llegado a este lugar. Una y otra vez, lanzaba su mente hacia la de él. Solo el silencio le respondía.






			Exactamente como había sucedido desde el momento en que Ruhn se había enterado de quién era ella. Lo que era.






			Sabía que él podía comunicarse, incluso con las rocas gorsianas que hacían que su magia no funcionara y que su poder de sanación fuera más lento. Sabía que lo había hecho con Bryce antes de que esta escapara.






			Night.






			El labio de Ruhn se levantó con un gruñido silencioso. La sangre empezó a serpentear por su barbilla.






			El teléfono de Pollux sonó. Un ruido agudo y extraño en este antiguo altar dedicado al dolor. El ángel detuvo sus tormentos y un terrible silencio se instaló en la estancia.






			—Mordoc —dijo el Martillo con el látigo aún en una mano. Pivotó para darle la espalda al cuerpo colgante y brutalizado de Athalar—. Infórmame.






			Lidia no se molestó en protestar por el hecho de que su capitán estuviera informándole a él. Pollux se había tomado la muerte de la Arpía como algo personal; les había ordenado a Mordoc y los necrolobos que buscaran cualquier pista que les indicara dónde podría haber ido Bryce Quinlan.






			Que él siguiera creyendo que Bryce era la responsable de la muerte de la Arpía se debía solamente a que Athalar y Ruhn no habían revelado que había sido la propia Lidia quien la había asesinado. Ellos sabían quién era ella, y el único motivo por el que no confesaban sus secretos era porque eran conscientes de que era vital para la rebelión.






			Por un momento, mientras Pollux miraba en otra dirección, Lidia permitió que su gesto cambiara. Permitió que Ruhn viera su verdadero rostro, el que había besado el alma del príncipe y había compartido la suya propia con él cuando sus mismísimos seres se habían fundido.






			Ruhn, le imploró a su mente. Ruhn.






			Pero él no respondió. El odio en su mirada no disminuyó. Así que Lidia volvió a adoptar la máscara de la Cierva.






			Y cuando Pollux se guardó el teléfono y volvió a preparar el látigo, la Cierva le ordenó al Martillo con esa voz baja e inerte que había sido su escudo durante tanto tiempo:






			—Mejor trae el alambre de púas.
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			Bryce Quinlan estaba sentada en una habitación sepultada tan profundamente en la montaña que la luz del día debía de ser solo un mito para las criaturas que habitaban ahí.






			Para ser un lugar que aparentemente no era Hel, todo lo que la rodeaba sin duda parecía formar parte de este: roca negra, un palacio subterráneo, una celda de interrogatorios aún más subterránea… La oscuridad parecía ser algo inherente a las tres personas que se encontraban de pie frente a ella: una mujer pequeña vestida de seda gris y dos hombres alados ataviados con armaduras negras escamadas. Uno de ellos, el hermoso y poderoso hombre que ocupaba el centro del trío, estaba literalmente cubierto de sombras y estrellas titilantes.






			Rhysand, había dicho que se llamaba. El que se parecía tanto a Ruhn.






			No podía ser una coincidencia. Bryce había saltado a través de la Puerta con la intención de llegar a Hel, a fin de aceptar finalmente las repetidas ofertas de Aidas y Apollion de enviar sus ejércitos a Midgard para detener este ciclo de conquista galáctica. Pero había terminado aquí.






			Miró al guerrero que estaba junto al casi gemelo de Ruhn. El hombre que la había encontrado. El que portaba la daga negra que había reaccionado ante la Espadastral.






			Sus ojos castaños no mostraban nada, salvo una alerta fría y depredadora.






			—Alguien tiene que empezar a hablar —dijo la mujer de baja estatura…, la que había parecido tan impresionada al escuchar a Bryce hablando en el lenguaje antiguo y al ver la espada. Unos cuantos braseros centelleaban cargados con algo semejante a la luzprístina, iluminando su sedoso cabello cortado a la altura de la barbilla y proyectando la sombra de su esbelta mandíbula en un contraste impactante. Sus ojos, de una tonalidad increíble de plateado, miraron a Bryce, pero permanecieron inmutables.






			—Has dicho que tu nombre es Bryce Quinlan. Que vienes de otro mundo: Midgard.






			Rhysand le murmuró algo al otro hombre alado que los acompañaba. Probablemente le estaba traduciendo la conversación.






			La mujer continuó:






			—Suponiendo que debamos creerte, ¿cómo es que has llegado aquí? ¿Por qué has llegado aquí?






			Bryce examinó la celda, vacía salvo por ellos. No había una mesa con instrumentos de tortura brillantes, no había ninguna abertura en la roca sólida aparte de la puerta de entrada y la rejilla en el centro del suelo, a un par de metros de distancia. Una rejilla de la cual podría jurar que emanaba un sonido sibilante.






			—¿Qué mundo es este? —preguntó con voz rasposa, las palabras secas. Después de presentarse en ese recibidor hermoso y acogedor, el doble de Ruhn la había tomado de la mano. La fuerza de su agarre y el roce de sus callos eran las únicas cosas sólidas que Bryce había logrado sentir a medida que el viento y la oscuridad empezaban a rugir a su alrededor. El mundo había desaparecido bajo sus pies… y luego todo se había reducido a roca maciza y una luz tenue. La habían llevado a un palacio tallado debajo de una montaña para luego bajar por unas escaleras angostas hasta este calabozo, donde Rhysand había señalado en dirección a una silla solitaria en el centro de la estancia como orden silenciosa.






			Así que ella se había sentado, esperando que le pusieran las esposas o los grilletes o lo que fuera que usaran para inmovilizar a la gente en este mundo. Pero no habían hecho nada de eso.






			—¿Por qué hablas el lenguaje antiguo? —quiso saber la mujer.






			Bryce movió la barbilla hacia ella.






			—¿Por qué lo hablas tú?






			Los labios pintados de rojo de la desconocida se curvaron hacia arriba. No era una imagen reconfortante.






			—¿Por qué estás cubierta de sangre que no es tuya?






			Punto para la mujer.






			Bryce sabía que su ropa ensangrentada (ahora rígida y oscurecida) y sus manos llenas de sangre seca no le estaban haciendo ningún favor. Era la sangre de la Arpía… y un poco de sangre de Lidia. Ambas cubrían a Bryce como parte de una cuidadosa estrategia para mantenerla con vida, para mantener sus secretos a salvo, mientras que Hunt y Ruhn se habían…






			Empezó a respirar con dificultad. Los había abandonado. A su pareja y a su hermano. Los había dejado en las manos de Rigelus.






			Las paredes y el techo comenzaron a acercarse y a exprimir el aire de sus pulmones.






			Rhysand levantó una de sus anchas manos envueltas en guirnaldas de estrellas.






			—No te haremos daño.






			Bryce pudo deducir el resto de sus palabras ocultas en las densas sombras que lo rodeaban: «Siempre y cuando tú no trates de hacernos daño a nosotros».






			Cerró los ojos, intentando ignorar su respiración desgarrada, el aplastante peso de la roca a su alrededor.






			Hacía menos de una hora, estaba corriendo para alejarse del poder de Rigelus, evadiendo los bustos de mármol y las ventanas que estallaban a su paso. Los relámpagos de Hunt la habían golpeado en el pecho, hacia la Puerta, para abrir un portal. Ella había saltado hacia Hel…






			Y ahora… ahora estaba aquí. Le temblaban las manos. Las apretó para formar puños.






			Inhaló lentamente con el aliento entrecortado. Otra vez. Luego abrió los ojos y volvió a preguntar con voz sólida y clara:






			—¿Qué mundo es este?






			Sus tres interrogadores se quedaron en silencio.






			Así que Bryce fijó la mirada en la mujer, la más pequeña del grupo, aunque en absoluto la menos letal.






			—Tú has dicho que el lenguaje antiguo no se había hablado aquí en quince mil años. ¿Por qué?






			El hecho de que fueran hadas y conocieran aquella lengua sugería que había un vínculo entre este sitio y Midgard, un vínculo que lentamente iba definiéndose en su cabeza con una claridad terrible.






			—¿Cómo es que tienes en tu posesión la espada perdida Gwydion? —fue la fría respuesta de la mujer.






			—¿Qué…? ¿Te refieres a la Espadastral?






			Otro vínculo entre sus mundos.






			Todos volvieron a mirarla fijamente. Un muro impenetrable de personas acostumbradas a conseguir respuestas por cualquier medio que fuera necesario.






			Bryce no tenía armas, nada más allá de la magia que corría por sus venas, el amuleto archesiano alrededor de su cuello y el Cuerno tatuado en su espalda. Pero para usarlo necesitaba poder, necesitaba que la recargaran como si fuera una puta batería…






			Así que hablar sería su mejor arma. Lo bueno era que llevaba años siendo una experta en el arte de la mentira y la tergiversación, según Hunt.






			—Es una herencia familiar —dijo al fin—. Ha estado en mi mundo desde que la llevaron ahí mis ancestros… hace quince mil años.






			Dejó que sus últimas palabras aterrizaran con una mirada cargada hacia la mujer. Que ella echara las cuentas, igual que las había echado Bryce.






			Pero el hombre hermoso, Rhysand, dijo con una voz como la medianoche:






			—¿Cómo has encontrado este mundo?






			No era alguien con quien conviniera enemistarse. Ninguna de estas personas lo era, pero él… irradiaba autoridad. Como si fuera el mismísimo eje en torno al cual giraba este lugar. Una especie de rey, pues.






			—No lo he encontrado —respondió Bryce, sin dejar de mirar a esos ojos salpicados de estrellas. Una parte primitiva de su ser tembló ante el poder crudo contenido en la mirada de Rhysand—. Ya os lo he dicho: mi intención era ir a Hel. Pero he aterrizado aquí.






			—¿Cómo?






			Las cosas que aguardaban bajo la rejilla sisearon con más fuerza, como si percibieran la ira de Rhysand. Y exigieran sangre.






			Bryce tragó saliva. Si se enteraban de lo del Cuerno, de lo de su poder y las Puertas…, ¿qué evitaría que la usaran como Rigelus había querido usarla? ¿O que la consideraran una amenaza que debía ser eliminada?






			«Experta en el arte de la mentira y la tergiversación». Podía hacer esto.






			—En mi mundo hay unas Puertas que se abren a otros mundos. Durante quince mil años, casi siempre han llevado a Hel. Bueno, la Fisura Septentrional se abre directamente a Hel, pero… —Dejaría que pensaran que estaba divagando. Que era una idiota. Esa chica fiestera que casi todo Midgard creía que era, la que Micah había creído que era, hasta que ella había recogido sus putas cenizas del suelo con una aspiradora—. La Puerta me ha traído hasta aquí con un billete sencillo, solo de ida.






			¿Tenían billetes en este mundo? ¿Transporte?






			Ante el silencio de los otros, aclaró:






			—Un compañero mío apostó a que podría enviarme a Hel usando su poder. Pero creo… —Buscó entre todas las cosas que le había dicho Rigelus en esos últimos momentos. Que la estrella de su pecho de alguna manera actuaba como una especie de faro para el mundo originario de las personas astrogénitas.






			Tratando de agarrarse a un clavo ardiendo, hizo un ademán con la cabeza en dirección a la daga del guerrero.






			—Hay una profecía en mi mundo sobre mi espada y un cuchillo perdido. Dice que cuando se reúnan, también lo harán las hadas de Midgard.






			Experta en el arte de la mentira y la tergiversación, vaya que sí.






			—Así que tal vez por eso estoy aquí. Tal vez la espada percibió esa daga y… me trajo hasta aquí.






			Silencio. Luego el guerrero de ojos castaños se rio en voz baja.






			¿Cómo había podido entenderla sin que Rhysand se lo tradujera? A menos que simplemente pudiera leer su lenguaje corporal, su tono, su olor…






			El guerrero habló con una voz grave que le recorrió la columna vertebral. Rhysand se volvió para mirarle con las cejas arqueadas y luego le tradujo sus palabras a Bryce con un tono igual de amenazante:






			—Estás mintiendo.






			Ella parpadeó, el vivo retrato de la inocencia y la indignación.






			—¿Sobre qué?






			—Dínoslo tú.






			La oscuridad se arremolinó en la sombra que proyectaban las alas de Rhysand. No era una buena señal.






			Bryce se encontraba en otro mundo, con desconocidos que claramente eran poderosos y que no dudarían en matarla. Cada palabra que saliera de sus labios era vital para garantizar su seguridad y su supervivencia.






			—Acabo de ver cómo un grupo de parásitos intergalácticos capturaba a mi pareja y a mi hermano —gruñó—. No me interesa hacer nada salvo encontrar la forma de ayudarlos.






			Rhysand miró al guerrero, que asintió sin apartar la mirada de ella ni por un instante.






			—Bueno —le dijo Rhysand a Bryce, y cruzó sus musculosos brazos—. Al menos eso sí es verdad.






			Sin embargo, la pequeña mujer permanecía impertérrita. De hecho, sus rasgos se habían endurecido con el exabrupto de Bryce.






			—Explícate.






			Eran hadas. No había nada que sugiriera que eran mejores que esos pedazos de mierda a los que Bryce había conocido durante la mayor parte de su vida. Y por algún motivo, a pesar de que aparentemente se habían quedado atascados unos cuantos siglos por detrás de su propio mundo, parecían incluso más poderosos que las hadas midgardianas, lo cual solamente podía conducir a más arrogancia y prepotencia.






			Bryce tenía que llegar a Hel. O como mínimo regresar a Midgard. Y si decía demasiado…






			La mujer notó su titubeo y dijo:






			—Introdúcete en su mente de una vez, Rhys.






			Bryce se quedó rígida. Oh, dioses. Podía meterse en su cabeza, ver lo que quisiera…






			Rhysand observó a la mujer. Ella le sostuvo la mirada con una ferocidad que parecía entrar en contradicción con su pequeña estatura. Si Rhysand estaba al mando, era evidente que sus subordinados no estaban obligados a permanecer callados como meros secuaces. 






			Bryce miró en dirección a la única puerta de la estancia. No podría llegar a ella a tiempo, ni siquiera si por alguna casualidad la habían dejado abierta. Correr no la salvaría. ¿Le proporcionaría el amuleto archesiano algo de protección? No había evitado que Ruhn hablara con ella en su mente, pero…






			No me meto donde no me invitan voluntariamente.






			Bryce se movió con brusquedad en la silla y casi la volcó al escuchar la voz cortante del hombre en su cabeza. La voz de Rhysand.






			Pero aun así le respondió, dando gracias a Luna por ser capaz de mantener su voz tranquila y serena: ¿Hay un código ético para las conversaciones mentales?






			Sintió que él hacía una pausa…, casi como si se estuviera divirtiendo. 






			Te has topado anteriormente con este método de comunicación.






			Sí. Era todo lo que diría sobre Ruhn.






			¿Puedo echar un ojo a tus recuerdos? ¿Para verlo por mí mismo?






			No. No puedes.






			Rhysand parpadeó lentamente. Luego dijo en voz alta:






			—Entonces tendremos que confiar en tus palabras.






			La mujer pequeña se quedó boquiabierta.






			—Pero…






			Rhysand chasqueó los dedos y tres sillas aparecieron detrás de ellos. Se sentó con gracilidad en una y cruzó una pierna sobre la otra, apoyando el tobillo sobre la rodilla contraria. El epítome de la belleza y la arrogancia de las hadas. Alzó la vista hacia sus compañeros.






			—Azriel —dijo, y le hizo una señal perezosa al hombre. Luego a la mujer—: Amren.






			Después hizo un movimiento hacia Bryce y añadió con tono neutro:






			—Bryce… Quinlan.






			Ella asintió lentamente.






			Rhysand examinó sus cuidadas uñas.






			—Entonces ¿tu espada… ha estado en tu mundo desde hace quince mil años?






			—La llevó uno de mis ancestros —dijo Bryce, y sopesó sus siguientes palabras. Entonces, agregó—: La reina Theia. O el príncipe Pelias, dependiendo de la propaganda que se esté difundiendo en cada momento.






			Amren se tensó ligeramente. Rhysand deslizó sus ojos hacia ella, tomando nota de la reacción de la mujer.






			Bryce se atrevió a presionar:






			—¿Vosotros… habéis oído hablar de ellos?






			Amren la estudió: desde sus zapatos color rosa neón ensangrentados hasta su alta coleta de caballo. La sangre que manchaba su rostro, ahora reseca y pegajosa.






			—Nadie ha pronunciado esos nombres aquí en mucho mucho tiempo.






			En quince mil años, estaba dispuesta a apostar Bryce.






			—¿Pero habéis oído hablar de ellos? —repitió con el corazón desbocado.






			—Antes… vivían aquí —dijo Amren con cautela.






			Era la última pieza que Bryce necesitaba para confirmar qué planeta era este. Algo se asentó en lo más profundo de su ser, un hilo suelto que al fin se tensaba.






			—Entonces es aquí. Este es el lugar de donde nosotros, las hadas de Midgard, procedemos. Mis ancestros dejaron este mundo y se fueron a Midgard…, y olvidamos de dónde proveníamos.






			Silencio de nuevo. Azriel habló en su propia lengua y Rhysand tradujo sus palabras. Tal vez había estado traduciendo la conversación en la mente del otro guerrero durante los últimos minutos.






			—Dice que no tenemos historias en las que se hable de que nuestra gente haya migrado a otro mundo.






			Pero Amren dejó escapar un sonido breve y ahogado.






			Rhysand se volvió con lentitud, ligeramente incrédulo.






			—¿O sí las tenemos? —preguntó con suavidad.






			Amren se sacudió una pelusa invisible de su blusa de seda.






			—No está claro. Yo entré antes de eso… —Negó con la cabeza—. Pero cuando salí, había rumores. Se decía que un gran número de personas habían desaparecido, como si nunca hubieran existido. Algunos dijeron que se habían marchado a otro mundo, otros que se habían mudado a tierras distantes, otros más que habían sido elegidos por el Caldero y que los habían transportado a otro lugar.






			—Debieron de irse a Midgard —especuló Bryce—. Liderados por Theia y Pelias…






			Amren levantó una mano.






			—Ya tendremos ocasión de escuchar tus mitos después, chica. Lo que quiero saber —dijo con una mirada afilada, y Bryce apenas logró soportar el escrutinio— es por qué tú has llegado aquí cuando se suponía que debías ir a otra parte.






			—A mí también me gustaría saberlo —dijo Bryce, tal vez un poco más descaradamente de lo que se podría considerar sensato—. Créeme, nada me gustaría más que marcharme y dejar de molestaros inmediatamente.






			—Para ir a… Hel —dijo Rhysand con tono neutral—. Para encontrar a ese tal príncipe Aidas.






			Estas personas no eran ni sus amigos ni sus aliados. Este podría ser el mundo originario de las hadas, pero ¿quién coño sabía lo que querían o a qué aspiraban? Rhysand y Azriel eran hermosos, pero Urd sabía que las hadas de Midgard habían usado su belleza durante milenios para conseguir lo que querían.






			Rhysand no necesitaba colarse en su mente… No, pareció leer todo aquello en su rostro. Bajó la pierna y apoyó ambos pies en el suelo de roca.






			—Permíteme explicarte cuál es tu situación, Bryce Quinlan.






			Ella se obligó a sostener su mirada salpicada de estrellas. Se había enfrentado a los asteri, a arcángeles y a reyes hada y había salido viva. También se enfrentaría a él.






			Una de las comisuras de la boca de Rhysand se alzó.






			—No te torturaremos para que nos lo digas ni lo sacaré por la fuerza de tu mente. Si eliges no hablar, es tu decisión. Precisamente igual que será mi decisión mantenerte aquí abajo hasta que decidas lo contrario.






			Bryce no pudo evitar estudiar fríamente la habitación. Su atención se detuvo en la rejilla y en el siseo que se elevaba desde ahí.






			—Me aseguraré de recomendarles este lugar a mis amigos cuando se tomen unas vacaciones.






			Las estrellas parpadearon en los ojos de Rhysand.






			—¿Podemos esperar que otros lleguen aquí desde tu mundo?






			Ella le dio la respuesta más honesta que podía darle:






			—No. Por lo que sé, llevan quince mil años buscando este sitio, pero yo soy la única que ha logrado llegar hasta aquí.






			—¿Quiénes están buscándolo?






			—Los asteri. Ya os lo he dicho: los parásitos intergalácticos.






			—¿Eso qué significa?






			—Son… —Bryce se detuvo. ¿Quién podía asegurarle que estas personas no la entregarían de inmediato a Rigelus? ¿Que no eran sus súbditos? Theia provenía de este mundo y se había enfrentado a los asteri, pero Pelias se había creído todas las mentiras que estos divulgaban y se había arrodillado gustoso ante sus pies inmortales.






			Su pausa dijo suficiente. Amren resopló.






			—No desperdicies tu aliento, Rhysand.






			Él ladeó la cabeza, un depredador que estudiaba a su presa. Bryce soportó su mirada con la barbilla en alto. Su madre habría estado muy orgullosa de ella.






			Rhysand volvió a chasquear los dedos, y la sangre y la suciedad esparcidas sobre el cuerpo de Bryce desaparecieron. Algo pegajoso seguía recubriendo su piel, pero estaba limpia. Parpadeó y se miró. Luego levantó la vista de nuevo hacia él.






			Una media sonrisa cruel se dibujaba en su boca.






			—Un incentivo.






			Amren y Azriel permanecieron impasibles. A la espera.






			Habría sido una estupidez creer que el «incentivo» de Rhysand podía indicar algo bueno sobre él. Pero Bryce podía jugar este juego.






			Así que dijo:






			—Los asteri son muy antiguos. Tienen decenas de miles de años de edad.






			Su rostro reaccionó involuntariamente ante el recuerdo de aquella habitación debajo del palacio, los registros de las conquistas que se remontaban hasta miles de años atrás, todo ello completado con su particular sistema de datación.






			Sus captores no respondieron, ni siquiera parpadearon. Bien… Unos seres imposiblemente antiguos no eran algo que les llamara la atención.






			—Llegaron a mi mundo hace quince mil años. Nadie sabe de dónde.






			—¿Qué quieres decir con «llegaron»? —preguntó Rhysand.






			—¿Honestamente? No tengo idea de cómo acabaron en Midgard. La historia que ellos mismos difundieron decía que eran… salvadores. Iluminadores. Según ellos, Midgard les pareció apenas poco más que un páramo ocupado por seres humanos y animales no mágicos. Los asteri lo eligieron como el emplazamiento en el que empezar a crear un imperio perfecto, y las criaturas y las razas de otros mundos pronto comenzaron a llegar a través de una enorme brecha entre mundos llamada la Fisura Septentrional. La cual ahora solamente conduce a Hel, pero solía abrirse a… cualquier parte.






			Amren presionó:






			—Una brecha. ¿Cómo sucede eso?






			—Ni idea —dijo Bryce—. Nadie ha logrado discernir cómo es posible…, por qué es en ese punto de Midgard y no en otros.






			—¿Qué pasó después de que esos seres llegaran a tu mundo? —inquirió Rhysand.






			Bryce chistó y luego dijo:






			—En la versión oficial de esta historia, otro mundo, Hel, intentó invadir Midgard. Para destruir el imperio en ciernes… y a todos los que vivían en él. Pero los asteri unificaron a todas estas nuevas personas bajo una sola bandera y lograron enviar a los invasores de regreso a su propio mundo. En el proceso, la Fisura Septentrional se quedó fija con destino a Hel de forma permanente. Después de eso, permaneció cerrada en su mayor parte. Se levantó un muro inmenso a su alrededor para evitar que cualquier ser nacido en Hel lograra atravesar las grietas. Y los asteri construyeron un imperio glorioso con la intención de que durara para toda la eternidad. O eso se nos ordenó que creyéramos.






			Los rostros frente a ella permanecieron impasibles. Rhysand preguntó en voz baja:






			—¿Y cuál es la historia no oficial?






			Bryce tragó saliva. La habitación de los archivos atravesó su memoria.






			—Los asteri son seres antiguos e inmortales que se alimentan del poder de otros: cosechan la magia de una población, de un mundo, y luego la engullen. Nosotros la llamamos luzprístina. Es el combustible con el que funciona todo nuestro mundo, pero principalmente sirve como alimento para ellos. Debemos entregarla cuando alcanzamos la inmortalidad… O, bueno, cuando nos encontramos tan cerca de la inmortalidad como podemos llegar a estar. Obtenemos nuestro poder pleno y maduro a través de un ritual llamado el Descenso, y en el proceso algo de ese poder se desvía y se deposita en los almacenes de luzprístina para los asteri. Es como un impuesto sobre nuestra magia.






			Ni siquiera tocaría el tema de lo que sucedía después de la muerte. Cómo el poder que permanecía en sus almas se cosechaba también tarde o temprano, conducido por el Rey del Inframundo hacia la Puerta de los Muertos y convertido en luzsecundaria para darles aún más combustible a los asteri. Si es que les quedaba algo después de que el Rey del Inframundo hubiera comido hasta saciarse.






			Amren ladeó la cabeza. Su cabello lacio se agitó con el movimiento.






			—Un impuesto sobre vuestra magia, exigido por seres antiguos para nutrirse ellos mismos y alimentar su poder —dijo. La mirada de Azriel se deslizó hacia ella, Rhysand probablemente seguía traduciendo todo en su mente. Pero Amren murmuró para sí misma, como si las palabras hubieran desatado algo en su interior—: Un Diezmo.






			Las cejas de Rhysand se arquearon. Pero sacudió una mano ancha y elegante en dirección a Bryce para indicarle que continuara.






			—¿Y qué más?






			Ella volvió a tragar.






			—Midgard es solamente el último en una larga lista de mundos invadidos por los asteri. Tienen un archivo lleno de distintos planetas que han conquistado o que han intentado conquistar. Lo vi justo antes de llegar aquí. Y, por lo que sé, solamente ha habido tres planetas que han logrado expulsarlos…, que pudieron pelear y derrotarlos. Hel, un planeta llamado Iphraxia y… un mundo ocupado por las hadas. Las hadas originales, astrogénitas. —Asintió hacia la daga en el costado de Azriel, que se había iluminado con una luz oscura en presencia de la Espadastral—. Conocéis mi espada por otro nombre, pero sabéis lo que es.






			Solo Amren asintió.






			—Creo que es porque proviene de este mundo —dijo Bryce—. Parece estar conectada de alguna manera con esa daga. Fue forjada aquí, se convirtió en parte de vuestra historia y luego desapareció…, ¿verdad? No la habéis visto en quince mil años, ni habéis hablado esta lengua en casi el mismo tiempo, lo cual encaja cronológicamente con el momento en el que las hadas astrogénitas llegaron a Midgard.






			Las hadas astrogénitas… Theia, su reina, y Pelias, el príncipe traidor que había usurpado su puesto. Theia había llegado con dos hijas a Midgard: Helena, que se había visto obligada a casarse con Pelias, y otra, cuyo nombre se había perdido en la historia. Muchas de las verdades sobre Theia también se habían perdido, ya fuera por el paso del tiempo o por la propaganda de los asteri. Aidas, el Príncipe de las Profundidades, la había amado…, de eso Bryce estaba segura. Theia había luchado junto a Hel contra los asteri para liberar Midgard. Pelias la había matado al final, y su nombre había sido eliminado casi por completo de la memoria colectiva. Bryce portaba la luz de Theia: Aidas lo había confirmado. Pero más allá de eso, ni siquiera los archivos asteri habían proporcionado más información sobre la reina fallecida hacía tantos años.






			—Entonces, tú crees —declaró Amren lentamente con un destello en sus ojos plateados— que nuestro mundo es ese tercer planeta que resistió a estos… asteri.






			Fue el turno de Bryce de asentir. Señaló la celda, el reino que estaba sobre ella.






			—Por lo que he averiguado, mucho antes de que los asteri llegaran a mi mundo, estuvieron aquí. Conquistaron, usurparon y gobernaron este mundo. Pero al final las hadas lograron derrocarlos…, derrotarlos. —Exhaló con tensión, observando todos sus rostros—. ¿Cómo? —preguntó con voz ronca, desesperada—. ¿Cómo lo hicisteis?






			Pero Rhysand miró a Amren con cautela. La mujer debía de ser una especie de historiadora o académica de la corte, si él la consultaba continuamente sobre el pasado. Se dirigió a ella al hablar:






			—Nuestra historia no incluye un acontecimiento como ese.






			—Bueno, los asteri recuerdan este mundo —intervino Bryce—. Aún le guardan rencor. Rigelus, su líder, me dijo que es su misión personal encontrar este lugar y castigaros a todos por haberlos echado. Básicamente, os consideran el enemigo público número uno.






			—Sí está en nuestra historia, Rhysand —dijo Amren con voz rasposa—. Pero los asteri no eran conocidos por ese nombre. Aquí los llamaban los daglan.






			Bryce podría haber jurado que el rostro dorado de Rhysand palidecía ligeramente. Azriel se movió un poco en su silla y sus alas emitieron un susurro. 






			—Todos los daglan murieron —afirmó el primero con firmeza.






			Amren se estremeció. El gesto pareció provocar más alarma en la expresión de Rhysand.






			—Aparentemente no —dijo la mujer.






			Bryce la presionó un poco más:






			—¿Tenéis algún registro sobre cómo fueron derrotados? —Una chispa de esperanza se encendió en su pecho.






			—Nada más allá de canciones antiguas sobre batallas sangrientas e inmensas pérdidas.






			—Pero ¿la historia… os suena? ¿Es cierta? —preguntó Bryce—. ¿Este mundo estuvo gobernado en algún momento por dirigentes inmortales y crueles y vosotros os unisteis para derrocarlos?






			El silencio de sus tres captores fue toda la confirmación que ella necesitaba.






			Sin embargo, Rhysand negó con la cabeza, como si aún no lo creyera del todo.






			—Y tú crees… —empezó, y la miró a los ojos de nuevo con esa concentración depredadora. Dioses, era aterrador—. Tú crees que los daglan, esos asteri, quieren regresar aquí para vengarse. Después de al menos quince mil años.






			La duda envolvía cada una de sus palabras.






			—Eso son como cinco minutos para Rigelus —dijo Bryce—. Tiene tiempo infinito… y recursos infinitos.






			—¿Qué tipo de recursos?






			Eran palabras frías y cortantes…; un líder evaluando la amenaza que se cernía sobre su gente.






			¿Cómo podía siquiera empezarles a describir las pistolas o los misiles de azufre o los mecatrajes o los buques Omega… o incluso el poder de los asteri? ¿Cómo lograría transmitirles el horror inmediato y despiadado de una bala? Y tal vez fuera algo temerario, pero… extendió la mano hacia Rhysand.






			—Te lo mostraré.






			Amren y Azriel lo miraron consternados. Como si esto pudiera ser una trampa.






			—Espera —dijo Rhysand, y desapareció.






			Bryce se sobresaltó.






			—¿Podéis… podéis teletransportaros?






			—Nosotros lo llamamos simplemente transportarnos —dijo Amren despacio. Bryce tuvo la sensación de que Azriel sonreía. Pero la mujer continuó—: ¿Tú también puedes hacerlo?






			—No —mintió ella. Si Azriel detectó la mentira, no la delató en esta ocasión—. Solamente hay dos hadas capaces de hacerlo.






			Entonces fue el turno de Amren de sobresaltarse.






			—¿Dos… en todo tu planeta?






			—¿Asumo que vosotros tenéis más?






			Azriel, sin Rhysand para que le tradujera la conversación, miraba en silencio. Bryce podría haber jurado que estaba envuelto en sombras, como las de Ruhn, pero… más salvajes. Más similares a las de Cormac.






			Amren bajó la barbilla.






			—Solo los más poderosos, pero sí. Muchos pueden.






			Como si lo hubieran invocado, Rhysand apareció de nuevo con un pequeño orbe plateado en una mano.






			—¿El orbe Veritas? —dijo Amren, y Azriel arqueó una ceja.






			Pero Rhysand los ignoró y extendió la otra mano, donde descansaba una pequeña habichuela de plata.






			Bryce la tomó y luego miró el orbe mientras él lo depositaba en el suelo.






			—¿Qué son estas cosas?






			Rhysand asintió en dirección al orbe.






			—Sostenlo, piensa en qué quieres mostrarnos y los recuerdos serán capturados dentro para que nosotros podamos verlos.






			Sonaba sencillo. Como una cámara para grabar lo que ocurría en su mente. Bryce se acercó con cautela al orbe y lo recogió. El metal era suave y frío al tacto. Más ligero de lo que debería haber sido. Estaba hueco por dentro.






			—Vamos allá —dijo ella, y cerró los ojos. Se imaginó las armas, las guerras, los campos de batalla que había visto en la televisión, los mecatrajes, las pistolas que había aprendido a disparar, las lecciones con Randall, el poder que Rigelus había lanzado por el pasillo detrás de ella…






			Se detuvo ahí. Antes del momento en el que había saltado hacia la Puerta y había dejado atrás a Hunt y Ruhn. No quería revivir eso. Mostrar lo que podía hacer. Revelar la existencia del Cuerno o su capacidad para teletransportarse.






			Abrió los ojos. La esfera permanecía silenciosa y apagada. La volvió a poner en el suelo y la envió rodando hacia Rhysand.






			Él la hizo flotar con un viento fantasma hasta su mano y luego tocó la parte superior. Y todo lo que había estado en la mente de Bryce se reprodujo.






			Era peor verlo así, como una especie de montaje de sus recuerdos: la violencia, la brutal facilidad con la que mataban los asteri y sus secuaces, lo indiscriminado de sus actos.






			Pero lo que ella sentía no era nada en comparación con la sorpresa y el terror en los rostros de sus captores.






			—Pistolas —dijo Bryce, y señaló el rifle que Randall disparaba en su recuerdo y que alcanzaba a abrir un agujero perfecto en un objetivo situado a un kilómetro de distancia—. Misiles de azufre. —Señaló la luz dorada que florecía tras la destrucción a medida que los edificios de Lunathion se derrumbaban a su alrededor—. Buques Omega —el SPQM Faustus siendo perseguido a través de las oscuras profundidades de los mares—. Asteri. —El poder incandescente de Rigelus haciendo explotar rocas, cristales y el mundo entero.






			Rhysand controló su reacción y volvió a deslizar esa máscara fría sobre su rostro.






			—Tú vives en ese mundo.






			No era exactamente una pregunta. Pero Bryce asintió.






			—Sí.






			—Y ellos quieren traer todo eso… aquí.






			—Sí.






			Rhysand miró al frente. Meditando acerca de todo ello. Azriel se limitó a mantener la vista clavada en el espacio donde el orbe había reproducido la absoluta destrucción del mundo de Bryce. Parecía temeroso…, pero a la vez calculador. Ella ya había visto esa expresión antes, en el rostro de Hunt. La mente de un guerrero en acción.






			Amren se volvió hacia Rhys y le sostuvo la mirada. Bryce conocía esa mirada también. Estaban teniendo una conversación silenciosa entre ellos. Como tantas veces había hecho ella con Ruhn.






			Sintió que se le encogía el corazón al ver aquello, al recordarlo. Pero al mismo tiempo la tranquilizó. La ayudó a concentrarse. 






			Los asteri habían estado aquí; con otro nombre, pero habían estado aquí. Los ancestros de estas hadas los habían derrotado. Y Urd la había enviado a ella aquí…, no a Hel. Aquí, donde instantáneamente había encontrado una daga que hacía cantar a la Espadastral. Como si fuera el imán que la había atraído hasta este mundo, hasta la ribera de ese río. ¿Podría ser realmente el cuchillo de la profecía?






			Bryce había creído que destruir a los asteri sería tan simple como eliminar ese núcleo de luzprístina, pero Urd la había enviado aquí. Al mundo originario de las hadas de Midgard. No tenía más alternativa que confiar en el juicio de la diosa. Y rezar por que Ruhn, Hunt y toda la gente a la que amaba en Midgard pudieran resistir hasta que ella encontrara una manera de regresar a casa.






			Y si no podía hacerlo…






			Estudió la habichuela de plata que descansaba suave y brillante sobre su mano. Sin siquiera volverse para mirarla, Amren le dijo:






			—Si te la tragas, traducirá nuestra lengua materna para ti. Y te permitirá hablarla también.






			—Qué sofisticado —murmuró Bryce.






			Debía encontrar el camino a casa. Si eso significaba que tenía que aprender a moverse primero por este mundo…, conocer el idioma le resultaría útil, considerando la cantidad de mentiras que todavía tenía que tejer. Y, vale, no confiaba en estas personas ni por un instante, pero teniendo en cuenta que no dejaban de hacerle preguntas, dudaba mucho que quisieran envenenarla. O que se tomaran la molestia de hacer algo así, cuando sería mucho más sencillo rajarle la garganta.






			No era una idea reconfortante, pero de todas maneras Bryce se introdujo la habichuela plateada en la boca, esperó a acumular suficiente saliva y se la tragó. Sintió el frío del metal al entrar en contacto con su lengua, su garganta, y podría haber jurado que sentía su superficie pulida mientras se deslizaba hasta su estómago.






			Un relámpago atravesó su cerebro. La estaban partiendo en dos. Su cuerpo no podía contener toda esa luz abrasadora…






			Luego, la oscuridad entró de golpe. Silenciosa y apacible y eterna.






			No, eso era la celda a su alrededor. Estaba en el suelo, enroscada sobre sus rodillas y… brillando. Con la intensidad suficiente como para iluminar los rostros asombrados de Rhysand y Amren.






			Azriel ya estaba sobre ella, esa daga mortal desenfundada y resplandeciendo con una extraña luz negra.






			El guerrero reparó en la oscuridad que brotaba del cuchillo y parpadeó. Era la expresión de mayor sorpresa que Bryce le había visto exhibir hasta el momento.






			—Guárdala, idiota —dijo Amren—. Canta para ella y, si la acercas…






			La daga desapareció de la mano de Azriel, arrebatada por una sombra. Un silencio tenso y ondulante se extendió por la habitación.






			Bryce se puso en pie con lentitud, como Randall y su madre le habían enseñado a moverse frente a los vanir y otros depredadores.






			Y cuando se levantó, lo encontró en su cerebro: el conocimiento de un lenguaje que no había conocido antes. Aguardaba en su lengua, listo para ser hablado, tan instintivo como su propio idioma. Brillaba por su piel, le ardía a lo largo de la columna vertebral, en los omóplatos… Un momento.






			Oh, no. No, no, no.






			Bryce no se atrevió a estirar la mano para tocar el tatuaje del Cuerno, a atraer la atención de los otros hacia las letras que formaban las palabras «Con amor, todo es posible». Podía sentir cómo estas reaccionaban ante lo que fuera que hubiese en ese hechizo que la había hecho empezar a brillar. Rezó por que no fuese visible.






			Sus plegarias fueron en vano.






			Amren se giró hacia Rhysand y dijo en ese nuevo lenguaje extraño…, su lenguaje:






			—Las letras brillantes que tiene tatuadas en la espalda… son las mismas que las del Libro de los alientos.






			Debían de haber visto las palabras a través de su camiseta cuando se había desplomado sobre el suelo. Con cada respiración, el cosquilleo disminuía, como si el brillo estuviera desvaneciéndose. Pero el daño estaba hecho.






			La estudiaron de nuevo. Tres asesinos entrenados que contemplaban una amenaza.






			Luego Azriel dijo con voz suave y letal:






			—Explícate o muere.






			2






			La sangre de Tharion goteaba sobre el lavabo de porcelana del cuarto de baño silencioso y húmedo. El rugido de la multitud era una vibración distante que se colaba entre los cuarteados azulejos verdes. Inspiró por la nariz. Exhaló por la boca. El dolor se extendía a lo largo de sus costillas.






			«Mantente erguido».






			Sus manos apretaban los bordes rotos del lavabo. Volvió a inhalar y se concentró en las palabras, esforzándose por evitar que sus rodillas cedieran. «Mantente en pie, maldita sea». Hoy le habían dado una buena paliza.






			El minotauro al que se había enfrentado en el cuadrilátero de la Reina Víbora pesaba el doble que él y era al menos un metro más alto. Había utilizado sus cuernos para hacerle ese agujero en el hombro del que ahora manaba sangre. Tharion no había sido lo suficientemente rápido para esquivarlo. Y tenía varias costillas rotas gracias a los golpes procedentes de unos puños del tamaño de su cabeza.






			Volvió a exhalar con una mueca de dolor. Estiró una mano hacia el pequeño botiquín que descansaba sobre el borde del lavabo. Le temblaban los dedos mientras buscaba torpemente el vial de poción que adormecería un poco el dolor y aceleraría la sanación que su cuerpo vanir ya había iniciado.






			Lanzó el corcho al cubo de basura situado junto al lavabo, encima de los vendajes de algodón ensangrentados que había usado para limpiarse la cara. Por alguna razón, poder ver su rostro, el hombre que había debajo, le había parecido más importante que ocuparse del dolor, del agujero en su hombro.






			Su reflejo no era agradable. Unas manchas moradas debajo de sus ojos hacían juego con los moratones de su mandíbula, las laceraciones de su labio, su nariz hinchada. Todo eso desaparecería y se curaría relativamente rápido, pero el vacío en su mirada… Era su rostro, pero al mismo tiempo era el de un desconocido.






			Tharion evitó mirar sus ojos en el espejo mientras inclinaba el vial y se tragaba todo su contenido. Un líquido sedoso e insípido le cubrió la boca y la garganta. En el pasado, había bebido chupitos con el mismo abandono. En el transcurso de unas cuantas semanas todo se había ido a la mierda. Toda su puta vida se había ido a la mierda.






			Había renunciado a todo lo que era, lo que había sido y lo que podría ser.






			Había elegido esto, estar encadenado a la Reina Víbora. Su decisión se había debido a la desesperación, pero ahora era una carga que pesaba sobre él. No le habían permitido salir de la madriguera de almacenes en los dos días transcurridos desde que había llegado allí, aunque en realidad él tampoco había querido hacerlo. Incluso se habían encargado de solventar su necesidad de regresar al agua: tenía una bañera especial preparada en el piso de abajo con agua bombeada directamente desde el Istros.






			Así que no había estado en el río, ni había sentido el viento y el sol, ni había escuchado el parloteo y el ritmo de la vida cotidiana en días. Ni siquiera había encontrado una ventana que diera al exterior.






			La puerta se abrió con un crujido, y una familiar esencia femenina anunció la identidad de la recién llegada. Como si a esta hora, en este baño, pudiera tratarse de alguien más.






			La Reina Víbora tenía todo un equipo de luchadores. Pero a ellos dos… los trataba como si fueran valiosos caballos de carreras. Peleaban en los horarios de máxima audiencia. Este baño era para el uso privado de ambos, junto con la suite del piso superior.






			La Reina Víbora era su dueña. Y quería que todo el mundo estuviera al tanto de ello.






			—Te los he dejado calentitos —le dijo Tharion por encima del hombro y con voz rasposa a Ariadne. La dragona de cabello oscuro, enfundada en un mono negro que acentuaba sus pronunciadas curvas, se volvió para mirarlo.






			Tharion y Ariadne estaban obligados a tener un aspecto sexy y elegante, aunque la Reina Víbora les exigiera que se ensangrentaran para diversión de la multitud.






			Ariadne se detuvo frente a un lavabo cercano y estudió los ángulos de su rostro en el espejo mientras se limpiaba las manos.






			—Tan guapa como siempre —logró decir Tharion.






			Sus palabras le granjearon una mirada de reojo por parte de ella.






			—Tú tienes una pinta horrible.






			—Yo también me alegro de verte —dijo él con voz lenta. La poción de curación atravesó su cuerpo con un cosquilleo.






			Las fosas nasales de Ariadne se abrieron un poco. No era buena idea provocar a un dragón. Pero Tharion llevaba una buena racha de decisiones estúpidas últimamente, así que ¿por qué detenerse ahora?






			—Tienes un agujero en el hombro —le respondió ella sin apartar los ojos de los suyos.






			Tharion miró aquella herida espantosa y vio cómo su piel iba cerrándose poco a poco; le invadió una sensación parecida a la que le habrían provocado varias arañas correteando por encima de la zona.






			—Me da personalidad.






			Ariadne resopló y devolvió la atención a su propio reflejo.






			—¿Sabes?, siempre andas flirteando con las mujeres. Empiezo a pensar que lo usas como un escudo.






			Él se tensó.






			—¿Para protegerme de qué?






			—No lo sé, y en realidad tampoco me importa.






			—Auch.






			Ariadne continuó examinándose en el espejo. ¿También estaba buscándose a sí misma, a la persona que había sido antes de llegar aquí? ¿O tal vez a la persona que había sido antes de que el Astrónomo la atrapara dentro de un anillo para llevarla en su dedo durante décadas?






			Tharion había hecho lo que la Reina Víbora había pedido en lo que respectaba a Ari: había tejido una red de mentiras con sus contactos en el Aux para que pareciera que la dragona había sido reclutada por motivos de seguridad. Así que la Reina Víbora no era técnicamente dueña de Ari; esta seguía siendo una esclava propiedad de alguien más. Simplemente… ahora vivía aquí.






			—Tus admiradores te esperan —dijo Tharion. Tomó otro paño de algodón y lo mojó en el agua corriente para empezar a limpiar la sangre de su pecho desnudo. Podría haberse metido en una de las duchas a su izquierda, pero eso habría hecho que sus heridas aún abiertas le ardieran como el mismísimo Hel. Se giró y se estiró con cuidado hacia un corte particularmente desagradable en su omóplato izquierdo. No alcanzaba a tocarlo, ni siquiera con sus largos dedos.






			—Dame eso —dijo Ariadne, y le quitó el paño de la mano.






			—Gracias, Ar… Ariadne.






			Había estado a punto de llamarla Ari, pero no le pareció sensato enfadarla ahora que se había ofrecido a ayudarle.






			Tharion apoyó las manos sobre el lavabo. Ariadne limpió la herida con suavidad, quitando la sangre, y él apretó la porcelana con tanta fuerza que esta gimió bajo sus dedos. Rechinó los dientes para aguantar el ardor y, en el silencio, la dragona dijo:






			—Puedes llamarme Ari.






			—Pensaba que odiabas ese apodo.






			—Todo el mundo parece preferirlo a mi nombre, así que al menos de esta forma seré yo quien decida permitirte usarlo.






			—¿En qué estabas pensando cuando abandonaste a mis amigas justo antes de que las atacara un acosador de la muerte? —preguntó Tharion sin poder evitar su tono mordaz, y a la mierda con eso de no enfadarla—. Todos esperaban lo peor de ti de antemano, así que ¿por qué no ser lo peor?






			Ella resopló.






			—Tus amigas… ¿Te refieres a la bruja y la pelirroja?






			—Sí. Muy honorable por tu parte abandonarlas.






			—Parecían capaces de cuidar de sí mismas.






			—Lo son. Pero de todas maneras las abandonaste.






			—Si tanto te interesa su seguridad, tal vez deberías haber estado ahí —dijo Ari. Tiró el paño a la basura y cogió uno nuevo—. Y a todo esto, ¿quién te enseñó a pelear?






			Él dejó que cambiara de tema; aquella discusión no los llevaría a ninguna parte. Ni siquiera podría haber dicho por qué había sentido la necesidad de mencionar el asunto en este preciso momento.






			—Y yo que pensaba que no te importaba saber nada sobre mi vida.






			—Digamos que es curiosidad. No pareces lo bastante… serio como para ser el capitán de inteligencia de la Reina del Río.






			—Qué aduladora.






			Pero en los ojos de la dragona se encendieron unas ascuas, así que Tharion se encogió de hombros.






			—Aprendí a pelear de la manera habitual: me enlisté en la Academia Militar de la Corte Azul al salir de la escuela y he pasado todos estos años perfeccionando mis habilidades. Nada especial. ¿Tú?






			—Supervivencia.






			Él abrió la boca para responder, pero Ariadne se giró sobre sus botas de tacón alto.






			—Ari… —la llamó Tharion antes de que llegara a la puerta—. No lo esperábamos, ¿sabes?






			Ella se volvió para mirarlo con las cejas arqueadas.






			—¿Qué no esperabais?






			—No esperábamos lo peor de ti.






			El rostro de Ariadne se contrajo con ira y dolor y una pizca de vergüenza. O tal vez él se estaba imaginando eso último. La dragona no le respondió antes de salir.






			El goteo de la sangre de Tharion volvió a llenar la habitación.






			Este esperó hasta que la poción terminó de curar la mayoría de las lesiones de su piel y no se molestó en ponerse la parte de arriba del traje negro antes de salir detrás de Ariadne, de regreso hacia el calor y los olores y la luz del cuadrilátero.






			Ari apenas estaba empezando. Con una calma impresionante, se enfrentó a tres metamorfos de león. Los enormes felinos daban vueltas a su alrededor con precisión mortífera. Ella giraba con ellos, evitando darles la espalda. Unas escamas incandescentes comenzaron a refulgir sobre su piel, en sus ojos negros parpadeaban destellos rojos. 






			En el extremo opuesto de la arena, la ventana unidireccional que miraba hacia el cuadrilátero brillaba cegadora bajo las luces de los focos. Pero Tharion sabía quién estaba al otro lado, entre las lujosas comodidades de sus habitaciones privadas. Quién contemplaba la pelea de la dragona, prestando mucha atención a la intensidad del rugido de la multitud.






			—Traidor —siseó alguien a su izquierda.






			Tharion vio que dos jóvenes mer lo observaban desde las gradas superiores. Ambos tenían cervezas en las manos y la mirada vidriosa de quien ya lleva bastantes copas encima.






			Les dedicó un asentimiento insulso y volvió a mirar hacia el cuadrilátero.






			—Puto perdedor —dijo el otro mer.






			Tharion no despegó la mirada de Ari. El vapor brotaba de la boca de la dragona. Uno de los leones atacó, lanzando un zarpazo con unos dedos rematados en garras curvas, pero ella lo esquivó. El suelo de cemento quedó chamuscado en el punto donde habían estado sus pies. Marcas preliminares de una explosión.






			—Menudo capitán de mierda —lo increpó el primer mer que había hablado.






			Él apretó los dientes. No era la primera vez en los últimos días que uno de los suyos lo reconocía y le hacía saber exactamente cómo se sentía. Todos sabían que Tharion había desertado de la Corte Azul. Todos sabían que había desertado y había venido aquí para servirle a la depravada dirigente del Mercado de Carne. La Reina del Río y su hija se habían asegurado de ello.






			El Capitán Loquesea, lo había llamado una vez Ithan Holstrom. Al parecer, ahora sí que se había convertido en la verdadera personificación del apodo. 






			«Tú renunciaste a todo eso», se recordó a sí mismo. Nunca más podría volver a meter siquiera un pie en el Istros. En el momento en que lo hiciera, su antigua reina lo mataría. O les ordenaría a sus sobeks que lo hicieran trizas. Algo se retorció en su estómago.






			Sabía que sus padres seguían con vida solo porque había recibido mensajes de su parte donde le expresaban su sorpresa y su decepción. Ya perdimos una hija, le había escrito su madre. Ahora perdemos otro. ¿Deserción, Tharion? Por las profundidades de Ogenas, ¿en qué estabas pensando?






			Él no había respondido. No les había pedido disculpas por ser tan descuidado y egoísta y por no haber pensado en su seguridad antes de cometer semejante locura. No solamente le había jurado lealtad a la Reina Víbora, sino que también se había atado a ella. Después de toda la mierda que había ocurrido en Pangera…, no había ningún otro sitio donde pudiera estar a salvo, de cualquier forma. Solamente aquí, donde la Reina Víbora tenía permitido gobernar.






			Observó a Ari caminando por el cuadrilátero. «Tú renunciaste a todo eso», se repitió a sí mismo. «A cambio de esto».






			—Eres una desgracia —continuó el otro mer.






			Algo líquido y espumoso salpicó la cabeza de Tharion, sus hombros desnudos. El muy imbécil le había tirado la cerveza.






			Tharion gruñó en su dirección y ambos mer tuvieron la sensatez de retroceder un paso, como si finalmente hubieran recordado de lo que era capaz si se le provocaba. Pero antes de que pudiera golpearlos salvajemente, uno de los guardias personales de la Reina Víbora, uno de esos desertores hada de ojos vidriosos, dijo:






			—Pececillo, te busca la jefa. Ahora.






			Tharion se tensó, pero no tenía alternativa. Esa sensación tirante en su estómago solo iría a peor cuanto más se resistiera. Sería mejor acabar con esto cuanto antes.






			Así que dejó atrás a aquellos dos gilipollas. Dejó atrás a Ari con los leones, que terminarían fritos en unos veinte minutos, o cuando la dragona hubiera dado el espectáculo suficiente como para satisfacer al público y decidiera hacer lo que podría haber hecho en el instante en que había puesto un pie en el cuadrilátero.






			No le cabía ninguna duda de que ya había algún vendedor esperando en un rincón para llevarse los cuerpos asados y venderlos en un puesto de comida cercano. Por algo lo llamaban el Mercado de Carne.






			La caminata hasta el piso de arriba, hasta la habitación oculta tras esa ventana unidireccional, fue larga y silenciosa. Él intentó que su mente se mantuviera igual de callada. Que todo aquello dejara de importarle.






			Era más fácil decirlo que hacerlo a medida que todo empezaba a dar vueltas en su cabeza: el ataque fallido al laboratorio, la muerte de Cormac… Habían sido increíblemente estúpidos al pensar que podían enfrentarse a los asteri. Y ahora él estaba aquí.






			Honestamente, ya llevaba un tiempo encaminado en esta dirección antes de que todo eso ocurriera. Empezando por la debacle con la hija de la Reina del Río. Y con la muerte de Lesia el año anterior. Este último mes había sido la culminación de toda esa mierda. Del fracaso patético y débil que siempre había sido en el fondo.






			Tharion llamó una vez a la puerta de madera y luego entró.






			La Reina Víbora estaba de pie frente a la ventana que daba al cuadrilátero, donde Ari ya había empezado a provocar a los leones. Ahora estaban desesperados por escapar. Pero cada vez que uno de los metamorfos saltaba para intentar huir de la arena, un muro de llamas le bloqueaba la salida.






			—¡Lleva el espectáculo en la sangre! —observó la Reina Víbora sin volverse. La dirigente del Mercado de Carne vestía un mono de seda blanco que se ajustaba a su esbelta figura y tenía los pies descalzos. Un cigarrillo colgaba de su cuidada mano—. Podrías aprender de ella.






			Tharion se recostó contra el marco de madera de la puerta.






			—¿Eso es una orden o una sugerencia?






			La Reina Víbora se dio la vuelta. Su cabello negro y brillante se meció con el movimiento. Tenía los labios pintados de su habitual tono morado oscuro, lo cual contrastaba de manera impactante con la piel pálida de la metamorfa de serpiente.






			—¿Sabes todo lo que tuve que hacer para conseguir que te enfrentaras a ese minotauro hoy? 






			Tharion mantuvo la boca cerrada. ¿Cuántas veces había permanecido así, de pie frente a la Reina del Río, en silencio mientras ella lo reprendía? Hacía mucho tiempo que había perdido la cuenta.






			La Reina Víbora le mostró los dientes, sus delicados colmillos bien visibles sobre el pintalabios morado.






			—¿Cinco minutos, Tharion? —dijo, y su voz se convirtió en un ronroneo mortal—. Tanto esfuerzo por mi parte y ¿todo lo que saco, todo lo que mi público obtiene, es una pelea de cinco minutos?






			Tharion se señaló el hombro.






			—Creía que dejar que perforaran mi cuerpo y que me arrojaran al otro lado del cuadrilátero sería espectáculo suficiente.






			—Me habría gustado ver eso varias veces más. No verte entrar en cólera y romperle el cuello al toro.






			La Reina Víbora enroscó un dedo. Esa sensación tirante aumentó en el estómago de Tharion. Como si tuvieran mente propia, sus pies y sus piernas se movieron. Lo llevaron a la ventana, al lado de la mujer.






			Odiaba aquello… No que la reina pudiera llamarlo de ese modo, sino el hecho de que él ya había dejado de intentar resistirse.






			—Para compensar tu pérdida de control —dijo la metamorfa con voz pausada— le he dicho a Ari que alargara su pelea.






			Ladeó la cabeza hacia el cuadrilátero. El rostro de Ari se había vuelto frío e inexpresivo mientras hacía que los leones gritaran bajo sus llamas.






			Tharion sintió que se le revolvía el estómago. Con razón la dragona no se había quedado mucho tiempo a hablar con él. Pero de todas formas lo había ayudado. No tenía idea de cómo procesar esa información.






			—Esfuérzate un poco más la próxima vez —le siseó la Reina Víbora al oído. Le rozó la piel con sus labios. Lo olfateó—. Esos dos mer te han empapado, los muy cretinos.






			Tharion dio un paso atrás.






			—¿Me has hecho venir aquí por algún motivo en particular?






			Quería ducharse y sentir el alivio que solamente el sueño le podía ofrecer.






			Los labios de la reina se curvaron hacia arriba. Tiró de la impecable manga de su mono y dejó expuesta su muñeca pálida como la luna.






			—Considerando las pocas ganas que le has puesto a tu actuación, pensé que tal vez podrías necesitar algo para levantar el ánimo.






			Tharion apretó los dientes. No era un esclavo…, aunque había sido lo bastante estúpido y había estado lo bastante desesperado como para ofrecerse como tal ante la Reina Víbora. Pero esta, en cambio, le había ofrecido algo casi igual de terrible: el veneno que solamente ella podía producir.






			Y ahora, después de esa degustación inicial, se le empezó a hacer la boca agua. El olor de la piel de la reina, la sangre y el veneno que aguardaban debajo… Estaba a su merced, como un puto animal hambriento.






			—Tal vez si te ofrezco un poco antes de tus peleas —dijo ella pensativa y con el antebrazo extendido frente a él, como si se tratara de un banquete privado—, empieces a tener un poco más de… aguante.






			Reuniendo toda la fuerza de voluntad que le quedaba, Tharion alzó la vista y la miró a los ojos. Le dejó ver lo mucho que odiaba esto, lo mucho que la odiaba a ella, lo mucho que se odiaba a sí mismo.






			La reina sonrió. Lo sabía. Lo había sabido desde el momento en que él había desertado y había acudido a ella, a esta vida. Tharion se había convencido de que este sería un lugar de refugio, pero se estaba volviendo cada vez más difícil ignorar lo que era en realidad.






			Un castigo que había pospuesto durante demasiado tiempo.






			La Reina Víbora deslizó una de sus uñas doradas por su muñeca. Abrió una vena llena de ese veneno lechoso y tornasolado que le hacía ver a los mismos dioses.






			—Adelante —dijo, y Tharion quiso gritar, llorar y correr mientras tomaba su brazo, se lo llevaba a la boca y succionaba el veneno.






			Era maravilloso. Era horrendo. Y se abrió camino por su cuerpo rápidamente. Vio estrellas flotando en el aire. El tiempo se detuvo y empezó a avanzar a un paso lánguido y espeso como la miel. El agotamiento y el dolor se desvanecieron en la nada.






			Había escuchado los murmullos mucho antes de venir a este sitio: el veneno de la Reina Víbora era la mejor droga que podía obtener cualquier inmortal. Tras haberlo probado, estaba de acuerdo. No podía culpar a los desertores hada que trabajaban como sus guardaespaldas a cambio de unas cuantas dosis de esto.






			En otro tiempo los había compadecido, los había despreciado.






			Ahora era uno de ellos.






			La mano de la Reina Víbora subió por su pecho hacia su cuello, recorriendo el punto donde normalmente aparecían sus branquias. Le arañó con sus uñas pintadas, para dejar una marca sobre su propiedad. Para demostrar que no solo era dueña de su cuerpo, sino también de quien era, quien había sido.






			Apretó los dedos alrededor de su garganta. Esta vez en señal de invitación.






			Los labios de la Reina Víbora rozaron su oreja y dijeron en un susurro:






			—Veamos cuánto aguante tienes ahora, Tharion.






			—No podemos dejar a Tharion aquí.






			—Créeme, Holstrom, el Capitán Loquesea puede cuidarse solo.






			Ithan frunció el ceño en dirección a Tristan Flynn desde el otro lado de la mesa destartalada. Declan Emmet y su novio, Marc, estaban charlando con un comerciante de uno de los múltiples puestos del Mercado de Carne. El vanir con cabeza de búho era la tercera persona con la que hablaban esta noche con la esperanza de tener noticias sobre sus amigos cautivos. También era el decimosegundo delincuente con el que contactaban en los últimos dos días.






			E Ithan estaba empezando a hartarse de toda esta conversación inútil; lo suficiente como para tratar de provocar a Flynn con sus siguientes palabras:






			—¿Esto hacen las hadas? ¿Abandonar a sus amigos a su suerte para que sufran?






			—Vete a la mierda, lobo —dijo el joven lord, pero no apartó la mirada del sitio donde Declan y Marc estaban desplegando todos sus encantos. Incluso Flynn, que normalmente no se preocupaba por nada, tenía ojeras. Apenas había sonreído en los últimos días. Parecía estar durmiendo tan poco como Ithan.






			Y a pesar de todo eso, Ithan se lanzó a su yugular:






			—Entonces la vida de Ruhn vale más…






			—Ruhn está en un puto calabozo y lo están torturando los asteri —gruñó Flynn—. Tharion está aquí porque desertó. Él tomó esa decisión.






			—Técnicamente, Ruhn también tomó la decisión de ir a la Ciudad Eterna…






			Flynn se pasó las manos por el cabello castaño.






			—Si vas a quejarte, entonces lárgate de aquí de una puta vez.






			—No me estoy quejando. Estoy diciendo que tenemos a un amigo metido en una mala situación literalmente aquí y ni siquiera intentamos ayudarle.






			Ithan señaló el segundo piso de los inmensos almacenes, la puerta anodina que llevaba a las habitaciones privadas de la Reina Víbora.






			—De nuevo, Ketos desertó. No podemos hacer gran cosa.






			—Estaba desesperado…






			—Todos estamos desesperados —murmuró Flynn. Observó a un draki que pasó frente a ellos con un costal cargado de algo que olía a carne de reno. Suspiró—. En serio, Holstrom, vete a casa. Descansa.






			Una vez más, Ithan reparó en el rostro exhausto del lord.






			—Y —agregó Flynn— llévate a esa contigo.






			Asintió en dirección a la mujer sentada muy erguida en una mesa cercana, alerta y tensa. Las tres duendecillas de fuego estaban recostadas en sus hombros, dormitando.






			Cierto. La otra fuente de frustración de Ithan estos días: tener que hacer de niñera de Sigrid Fendyr.






			Habría sido más inteligente dejarla en la casa que compartían Ruhn, Flynn y Declan (y que ahora era también su casa, supuso), pero ella se había negado. Había insistido en acompañarlos.






			Sigrid insistía en verlo y saberlo absolutamente todo. Si él había pensado que la loba saldría de su tanque de mística solo para quedarse acobardada en un rincón, se había equivocado. Sigrid había sido un fastidio constante estos últimos dos días. Quería conocer la historia completa de los Fendyr, saber quiénes eran sus enemigos, los enemigos de Ithan…; cualquier cosa que hubiera ocurrido mientras el Astrónomo la había mantenido cautiva.






			Ella no había compartido mucho sobre su pasado: ni siquiera una pista sobre su padre, cuya historia desconocía hasta que Ithan se la había contado: cómo el lobo había sido hacía mucho tiempo el Premier Heredero hasta que su hermana, Sabine, lo había desafiado y había ganado. Ithan siempre había creído que lo había matado, pero al parecer Sabine tan solo lo había enviado al exilio. Y entonces Sigrid había nacido. Cualquier otra cosa más allá de eso era un completo misterio. Parte de Ithan no quería saber qué clase de circunstancias horribles podrían haber derivado en que un Fendyr vendiera a su heredera (vendiera a una Alfa) al Astrónomo.






			Esa heredera estaba ahora sentada en silencio solamente porque había dado dos pasos dentro del Mercado de Carne y había dicho con desdén: «¿Quién querría comprar en un sitio tan repulsivo como este?». Con lo que había logrado que la labor de Declan y Marc se hiciera infinitamente más difícil al ganarse la ira de cualquier comerciante que hubiera alcanzado a escucharla.






			Gracias a la red de susurros que se extendía por aquel lugar, eso incluía a todos y cada uno de los comerciantes del mercado. 






			Así que Flynn le había ordenado que se sentara sola. Bueno, sola salvo por su pequeña camarilla ardiente. Dondequiera que fuera Sigrid, las duendecillas iban con ella.






			Ithan no tenía ni idea de si ese vínculo provenía de los años que había pasado en el tanque o de algún trauma compartido o si se debía solo a que eran mujeres viviendo en una casa muy masculina, pero las cuatro juntas eran un dolor de cabeza.






			—Es demasiado peligroso para ella estar en público —continuó Flynn—. Cualquiera podría informar de que la ha visto.






			—Nadie sabe quién es. Para ellos, es una loba cualquiera.






			—Sí, y lo único que hace falta es que alguien le mencione a Amelie o Sabine que una loba está contigo, y entonces lo sabrán. Me sorprende que no hayan llegado corriendo ya.






			—Sabine es despiadada, pero no es tonta. No provocaría un enfrentamiento en el territorio de la Reina Víbora.






			—No, esperará a que crucemos al DCN y luego nos tenderá una emboscada.






			Hacía mucho tiempo que los ángeles hacían caso omiso de cualquier cosa que ocurriera a pie de calle en su distrito, demasiado preocupados con las idas y venidas que tenían lugar en sus torres elevadas.






			Ithan le dedicó una mirada fulminante al hada. Normalmente, se llevaba bien con Flynn. De hecho, le caía bien. Pero desde la de­saparición de Ruhn, Hunt y Bryce…






			«Desaparición» no era la palabra correcta, al menos para Ruhn y Hunt. Ellos habían sido tomados como prisioneros, pero Bryce… Nadie sabía qué le había ocurrido. Y de ahí su presencia en este lugar: estaban buscando cualquier información que pudieran obtener, dado que todas las búsquedas cibernéticas de Declan habían resultado infructuosas.






			Cualquier información sobre Bryce, sobre Ruhn, sobre Athalar… Estaban desesperados por conseguirla. Por tener un rumbo. Una chispa que alumbrara el camino. Cualquier cosa era mejor que estar sentados sin hacer nada, sin saber.






			Ithan miró la silla bajo su cuerpo. Él mismo estaba en este momento sentado sin hacer nada. Sin saber nada.






			Antes de que el desprecio que sentía hacia sí mismo tuviera ocasión de hincarle el diente, se puso en pie y caminó hacia el lugar donde Sigrid estaba sentada estudiando a los clientes del Mercado de Carne. La loba alzó la mirada y le observó con unos ojos castaños cargados de irritación y desdén. 






			—Este lugar es horrible.






			«No me digas», se abstuvo de decir Ithan.






			—Tiene su utilidad —dijo evasivamente.






			Se había dirigido directamente a la casa de las hadas nada más sacar a Sigrid del tanque del Astrónomo. Habían permanecido allí mientras Flynn y Declan seguían fingiendo que todo era normal en su mundo. Mientras continuaban trabajando para el Aux. La ausencia del príncipe Ruhn se había explicado como unas muy merecidas vacaciones.






			Ithan había estado esperando que unos soldados aparecieran por allí en cualquier momento. O tal vez unos asesinos enviados por los asteri o Sabine o el Astrónomo.






			Sin embargo, no había habido preguntas. Ni interrogatorios. Ni arrestos. El Rey del Otoño ni siquiera les había hecho preguntas a Flynn y Dec, aunque sin duda sabía que algo le había sucedido a su hijo. Y que donde iba Ruhn, iban sus dos mejores amigos.






			El público en general no tenía idea de lo que había ocurrido en la Ciudad Eterna. Cierto, Ithan y los guerreros hada tampoco sabían mucho, pero al menos sabían que sus amigos habían entrado en la fortaleza asteri y no habían vuelto a salir. Los asteri, los otros poderes en juego…; todos ellos sabían que Ithan y los demás también habían estado involucrados, aunque no hubieran estado presentes. Y, aun así, no habían hecho nada para castigarlos.






			No era una idea tranquilizadora.






			Sigrid ladeó la cabeza con curiosidad lobuna.






			—¿Vienes mucho por aquí?






			Con cualquier otra persona, Ithan habría hecho una broma sobre frases típicas para ligar, pero Sigrid no sabía lo que era el sentido del humor, ni le importaba. Él no podía culparla después de lo que había sufrido. Así que solo dijo:






			—Cuando me lo exige mi trabajo para el Aux o para mi manada. Pero no es lo habitual, gracias a los dioses.






			La boca de Sigrid se tensó.






			—El Astrónomo frecuentaba este sitio.






			El día que Ithan había regresado al laboratorio del Astrónomo para liberarla, recordó, el anciano estaba aquí, comprando unas piezas para reparar su tanque.






			—¿Tienes idea de a quién le compra? —preguntó despreocupadamente.






			Sigrid miró a su alrededor. Si hubiera estado en su forma de loba, no cabía duda de que sus orejas estarían moviéndose a un lado y a otro, escuchando todos los sonidos. Contestó sin apartar su atención del mercado abarrotado:






			—En una ocasión lo escuché decir que a un sátiro. Uno que vende sales y otras cosas.






			Ithan miró hacia la entreplanta abierta un poco más arriba, hacia la puerta verde cerrada donde vivía el sátiro. Sabía a quién se refería Sigrid, gracias a todas las visitas que había hecho de parte del Aux en el pasado. Esa sabandija comerciaba con toda clase de mercancías ilegales.






			Sigrid notó el cambio en su atención y siguió la trayectoria de su mirada.






			—¿Ahí es donde vive?






			Ithan asintió lentamente.






			Ella se puso en pie de un salto, sus ojos brillantes con una concentración depredadora.






			—¿Dónde vas? —exigió saber Ithan, y se interpuso en su camino.






			Las duendecillas despertaron de su siesta de golpe y se sostuvieron con fuerza al cabello largo y castaño de Sigrid para evitar salir volando de sus hombros.






			—¿Ya hemos terminado? —preguntó Malana con un bostezo.






			—Estamos increíblemente aburridas —convino Sasa, y estiró su cuerpo regordete a lo largo del cuello de Sigrid. 






			Rithi, la tercera hermana, murmuró su aprobación.






			Sin hacer ningún caso a las duendecillas, Sigrid mostró los dientes y miró a Ithan.






			—Quiero ver por qué ese sátiro cree que es apropiado proporcionarle a la gente como el Astró…






			—No hemos venido aquí a causar ningún problema —dijo él, sin apartarse ni un centímetro de su camino. Pero ella le rodeó, una Fendyr de la cabeza a los pies. Una fuerza de la naturaleza imparable… que apenas empezaba a desatarse ante los ojos de Ithan.






			Pese a la nobleza de su linaje, él estiró una mano para sujetarla. 






			—No subas —le gruñó suavemente, y le clavó los dedos en el brazo huesudo.






			Sigrid observó su mano y luego alzó el rostro para mirarlo a los ojos. Su nariz se arrugó con rabia.






			—Y si no, ¿qué?






			El acero propio de los Alfas resonaba en su voz. Los mismísimos huesos de Ithan le suplicaban que se sometiera, que se excusara, que se hiciera a un lado.






			Pero luchó contra ese impulso, se resistió…, lo enfrentó con su propia sed de dominio. Tal vez los Fendyr hubieran sido Alfas desde hacía generaciones, pero los Holstrom no eran ningunos pusilánimes. Eran Alfas también: líderes y guerreros distinguidos.






			Ni en un millón de años permitiría que esta mujer le diera órdenes, fuera una Fendyr o no.






			La silla de Flynn arañó el suelo, pero Ithan no apartó la mirada de Sigrid cuando el hada se acercó a ellos y siseó:






			—¿Qué cojones os pasa? Id a gruñiros a otra parte donde no pueda veros todo el mundo en el maldito Mercado de Carne.






			Ithan le mostró los dientes a Sigrid y esta hizo lo mismo.






			Luego él, sin dejar de mirarla a los ojos, le dijo a Flynn:






			—Quiere ir a encararse con el vendedor de sal por su relación con el Astrónomo. El sátiro que se metió en todos esos problemas el año pasado.






			Flynn suspiró y miró el techo de madera.






			—No es el momento de embarcarse en una lucha para defender tus principios morales, corazón.






			Sigrid al fin apartó la mirada de Ithan, aunque el lobo que había en él sabía bien que la Alfa no estaba cediendo en su batalla de voluntades. No, su distracción se debía a que había encontrado otro oponente al que enfrentarse.






			—No te dirijas a mí como si fuera una mujer común —le ladró Sigrid a Flynn, y él levantó las manos. La loba se volvió rápidamente para mirar a Ithan de nuevo—. Estoy en mi derecho…






			—Tú no tienes derechos —dijo una voz masculina. Marc. El metamorfo de leopardo se había acercado desde atrás con una gracia sobrenatural. Aunque llevaba unos vaqueros sencillos y una camiseta de manga larga, seguía teniendo un aire profesional y elegante—. Ya que técnicamente ni siquiera existes. Eres un fantasma, a todos los efectos.






			Sigrid se giró lentamente, con el labio retraído.






			—¿Acaso te he pedido tu opinión, gato?






			Normalmente, a Ithan le habría encantado tomar parte en un pique entre metamorfos. Pero Marc era un buen hombre…, el desprecio de Sigrid era completamente inmerecido. Declan se acercó y se detuvo junto a su novio para deslizar un brazo por encima de sus anchos hombros.






			—Creo que ya es hora de ir a dormir para algunos.






			Sigrid gruñó. Pero las duendecillas se levantaron de sus hombros para ir a flotar frente a su cara. Sasa dijo con cautela:






			—Siggy, estamos aquí para… hacer otras cosas. Tal vez podamos regresar en otro momento.






			Ithan casi soltó una carcajada al escuchar el apodo. Alguien tan intenso como la loba que tenía frente a sí no podía llamarse Siggy.






			—La próxima vez que nos dejen salir de la casa —repuso Sigrid con una irritación patente—. En días o semanas.






			—Te recordaré —dijo Declan lentamente— que en este momento eres la principal enemiga de Sabine.






			—Que venga a buscarme —dijo la Alfa sin un deje de temor—. Tengo una cuenta pendiente con ella.






			—Que Luna me libre —murmuró Flynn. Ithan podría haber jurado que las duendecillas asentían con aprobación mientras se reacomodaban sobre los hombros de Sigrid. El lord se volvió para mirar a Declan y Marc—. ¿Algo?






			La pareja negó con la cabeza.






			—No. Realmente parece que los asteri han bloqueado toda la información. No entra ni sale nada.






			Sintieron cómo descendía sobre ellos un silencio pesado y tenso.






			—Entonces ¿ahora qué? —preguntó Sigrid.






			Solamente llevaba dos días fuera de su tanque y ya estaba asumiendo el papel de líder, tanto si era consciente de ello como si no. Una verdadera Alfa, que esperaba que se le respondiera y que se la… obedeciera.






			—Seguimos intentando averiguar qué está sucediendo —dijo Declan, y encogió un hombro.






			Flynn exhaló con exasperación y se volvió a dejar caer en la silla.






			—No estamos más cerca que hace dos días: Ruhn y Athalar están presos y los están tratando como traidores. Eso es todo lo que sabemos.






			Eso era lo que la fuente de Marc dentro de la Ciudad Eterna había logrado averiguar. Nada más.






			Declan se hundió en otro asiento y se frotó los ojos con el pulgar y el índice.






			—¿Honestamente? Tenemos suerte de no estar también en esos calabozos.






			—Tenemos que sacarlos —dijo Flynn, cruzando sus musculosos brazos. Rithi, desde el hombro izquierdo de Sigrid, hizo un gesto idéntico.






			—Urd sabrá en qué estado se encontrarán —añadió Declan con tono sombrío—. Probablemente necesitaríamos llevar unas cuantas medibrujas con nosotros.






			—Tú tienes magia de sanación —le recordó Flynn.






			—Sí —respondió Dec mientras sacudía la cabeza—, pero el tipo de lesiones que ellos tendrán… Necesitaría estar trabajando en conjunto con un equipo de profesionales capacitados.






			Solo el hecho de pensar en lo graves que debían de ser esas heridas para requerir un equipo de medibrujas hizo que todos volvieran a guardar silencio. Un silencio pesado y miserable.






			—Y… —continuó Dec al tiempo que levantaba la cabeza— ¿dónde iríamos después de rescatarlos? No hay ni una sola persona en Midgard que pudiera ocultarnos o ayudarnos.






			—¿Y ese submarino mer? —dijo Flynn con gesto pensativo—. El que los recogió en Ydra. Era más rápido que los buques Omega. Y parece que es bastante bueno para ocultarse de los asteri también.






			—Flynn —dijo Marc con una mirada de advertencia hacia el mercado repleto de gente. Hacia todos esos oídos atentos.






			Ithan mantuvo la voz baja:






			—Tharion podría ayudarnos a llegar a ese submarino.






			Esperaba que Flynn pusiera los ojos en blanco ante la mera mención de ayudar a Ketos, pero el lord se limitó a dirigir su mirada hacia el segundo piso.






			—No puede ni poner un pie fuera de este mercado.






			Ninguno de ellos había visto o sabido nada del mer desde que este se había ido a Pangera. Pero se habían enterado de dónde estaba gracias a un trozo de papel color verde neón pegado a un poste de luz, en el que se anunciaba una pelea en la arena de la Reina Víbora con Tharion como atracción principal del evento. Quedaba claro lo que había sucedido: Ketos había desertado de la Corte Azul y había acudido corriendo directamente a este lugar.






			—Entonces podemos preguntarle a Tharion cómo enviarles un mensaje —insistió Ithan.






			Declan negó con la cabeza.






			—¿Y después qué? ¿Todos vivimos en el océano para siempre?






			Ithan se movió inquieto. El lobo en su interior se volvería loco. Sin la capacidad de correr libremente, de responder a la llamada de la luna…






			—Ella ha vivido en un tanque por quién sabe cuánto tiempo —dijo Flynn, y miró de reojo a Sigrid—. Creo que nosotros podríamos sobrevivir en un submarino lujoso del tamaño de una ciudad.






			Sigrid hizo un gesto de dolor; una grieta de vulnerabilidad en su exterior normalmente altanero.






			—Cuidado —le advirtió Ithan a Flynn.






			Las duendecillas le murmuraron palabras de consuelo a Sigrid. Sus llamas eran ahora de un profundo rojo frambuesa. Pero la loba se levantó en silencio de su silla y caminó hacia un puesto cercano donde vendían ópalos. La sudadera y los pantalones que Ithan le había prestado eran demasiado grandes para su cuerpo delgado, y se mecían con cada uno de sus pasos.






			—Debes recordarle que se bañe —dijo Dec en un tono ligeramente más bajo y con la mirada cargada de preocupación.






			Sigrid no sabía lo que era el champú. Ni el jabón. Ni el acondicionador. Ni siquiera sabía lo que era una ducha, y se había negado a meterse bajo el chorro del agua hasta que Ithan lo había hecho frente a ella, completamente vestido, para demostrarle que era seguro. Que no se trataba de una clase distinta de tanque.






			Nunca había dormido en una cama normal tampoco. Al menos no que ella recordara.






			—Vale —añadió Declan, intentando regresar al tema que los ocupaba—. Claramente no estamos averiguando nada preguntando por ahí, pero, pensémoslo… Ruhn tiene que estar vivo. Los asteri no lo matarían de inmediato: es una presencia política demasiado grande.






			—Sí, así que vamos a rescatarlo —insistió Flynn—. A él y a Athalar.






			—¿Y qué hay de Bryce? —preguntó Declan, con tanta suavidad que apenas fue un susurro.






			—Ella no está ahí —dijo Flynn con rigidez—. Se fue a… dondequiera que se fuera.






			A Ithan no le gustó aquel tono. No le gustó nada en absoluto.






			—¿Qué? ¿Piensas que Bryce huyó y los abandonó? —exigió saber—. ¿Crees que dejaría voluntariamente a Ruhn y Hunt con los asteri? Por favor.






			Flynn se recostó en su silla.






			—¿Tienes una idea mejor de dónde podría estar?






			Ithan controló su deseo de golpear al lord hada en la garganta. Trató de recordarse que Flynn estaba enfadado y herido y asustado.






			—Bryce no se da por vencida con la gente a la que ama. Si se fue a alguna parte, debe de ser importante.






			—No importa dónde haya ido —dijo Flynn—. Lo único que sé es que tenemos que sacar a Ruhn antes de que sea demasiado tarde.






			Ithan volvió a mirar hacia el segundo piso de los almacenes. Esa parte de su mente que aún pensaba como un capitán de solbol estaba calculando, meditando todos los movimientos…






			Dec tomó a Flynn del hombro y apretó con fuerza.






			—Mira, el submarino de los mer no es mala idea, pero necesitamos pensar a largo plazo. Necesitamos considerar también a nuestras familias.






			—Por mí, mis padres y mi hermana se pueden ir a Hel —declaró Flynn.






			—Bueno, pues yo sí quiero que mi familia esté a salvo —respondió bruscamente Declan—. Si vamos a ir a rescatar a Ruhn y Athalar, necesitamos asegurarnos de que nadie más quede atrapado en el fuego cruzado.






			Dec miró a Ithan y este se encogió de hombros. Él no tenía a nadie más a quien advertirle nada. ¿Alguien lo extrañaría siquiera si no estuviera? Su deber era proteger a la loba que estaba en el puesto a unos metros de distancia. Con la estúpida esperanza de que ella tal vez… No tenía idea. ¿Con la esperanza de que desafiara a Sabine y la venciera? ¿De que rectificara el peligroso camino por el que Sabine estaba llevando a los lobos? ¿De que llenara el vacío que había dejado Danika?






			Sigrid era una bomba de relojería. Una Alfa, sí, pero sin entrenamiento. Sus impulsos estaban fuera de control, eran muy impredecibles. Con algo de tiempo, tal vez podría aprender las habilidades necesarias, pero el tiempo no era su aliado estos días.






			Así que Ithan dijo:






			—¿Queréis salvar a Ruhn y Athalar? Ese submarino mer es nuestra única opción si pretendemos cruzar el océano sin ser detectados. Tal vez los mer a bordo tengan alguna sugerencia de cómo podemos rescatarlos. Incluso puede que nos ayuden si tenemos suerte. —Señaló hacia el segundo piso—. Tharion es nuestra vía de entrada.






			—Parece conveniente —repuso finalmente Flynn—, dado que tú insistías en que necesitábamos sacarlo de este lugar.






			—Dos pájaros de un tiro.






			—Tharion no puede irse de aquí —dijo Marc—, pero nada impide que hable con nosotros. Tal vez pueda proporcionarnos información acerca de cómo contactar con ellos.






			—Solo hay una forma de averiguarlo —dijo Ithan.






			Flynn suspiró, y el lobo lo interpretó como una señal de aceptación.






			—Alguien tiene que decirle que se vaya a casa —dijo, y señaló con el pulgar por encima del hombro en dirección a Sigrid.






			—Y acompañarla hasta allí —agregó Dec.






			—¡Yo no! —exclamaron Flynn e Ithan al mismo tiempo.






			Declan se volvió rápidamente hacia Marc y dijo «¡Yo tampoco!» antes de que este pudiera entender qué estaba pasando.






			El leopardo se frotó las sienes.






			—¿Me recordáis cómo es posible que vosotros tres estéis entre los guerreros más temidos de esta ciudad?






			Dec se limitó a besarle la mejilla.






			Marc suspiró.






			—Si yo tengo que llevar a Siggy a casa, entonces Holstrom es quien tiene que decírselo.






			Ithan abrió la boca, pero… Vale. Tras dedicarles una sonrisa burlona a los demás, empezó a avanzar para ir en busca de la Alfa. Y para liberar al vendedor de ópalos de sus incesantes preguntas.






			«¿Cómo sabes que brinda suerte o amor o dicha?». «¿Qué tienen que ver en todo esto los colores?». «¿Qué prueba tienes de que funcionan?».






			Ithan no alcanzaba a distinguir si era curiosidad, acumulada tras tantos años encerrada en el tanque, o si simplemente era algo inherente a un Alfa, esa necesidad de cuestionar todas las cosas y a todas las personas. Esa necesidad de imponer un orden en el mundo.






			Puso la mano en el codo de Sigrid para alertarla de su presencia, pero aun así la loba se sobresaltó. Él retrocedió un paso y levantó las manos mientras el vendedor de ópalos los miraba con cautela.






			—Perdón.






			A Sigrid no le gustaba que la tocaran. Solamente había permitido que Ithan lo hiciera para lavarle el cabello la primera noche, cuando aún no tenía ni idea de cómo hacerlo ella misma.






			Él le indicó con un ademán que debían volver hacia donde los esperaban los demás y Sigrid empezó a seguirlo a una distancia prudencial. La mayoría de los lobos necesitaban que los tocaran, lo ansiaban. ¿Habría perdido la Alfa aquel instinto después de todos esos años en el tanque?






			Era difícil seguir molesto con ella cuando lo pensaba de ese modo.






			—¿Cómo es posible acostumbrarse a esto? —preguntó Sigrid entre el siseo de la carne cocinándose en los diferentes puestos y el regateo de los clientes. Detrás de ella, las duendecillas seguían flotando junto al surtido de ópalos, emitiendo exclamaciones sobre las rocas. 






			Ithan no lograba comprender cómo se habían adaptado tan rápido a este mundo tan extraño y abierto. Ellas también habían sido prisioneras del Astrónomo, habían permanecido encerradas en sus anillos.






			—¿Acostumbrarse a qué? —preguntó.






			Sigrid miró sus manos, su cuerpo delgado debajo de la ropa de Ithan. Los demás compradores reparaban en ella, en él, y se apartaban para darles espacio.






			—A sentir que estás atrapado en un cadáver putrefacto.






			Él parpadeó.






			—Yo, eh… —intentó decir. No podía imaginarse a sí mismo en el lugar de Sigrid, de pronto en un cuerpo de carne y sangre y hueso después de todos esos años flotando en el tanque de aislamiento—. Solo necesitas tiempo.






			Ella bajó la mirada. No parecía ser la respuesta que estaba buscando.






			—Sigrid —repitió Ithan—. Estás… Estás haciéndolo muy bien.






			—¿Por qué me llamas así? —preguntó la loba.






			—Es el nombre que Sasa eligió para ti —dijo él con una sonrisa amistosa.






			—¿Por qué necesito un nombre? Llevo todos estos años sin tener uno.






			—Una Alfa debe tener nombre. Una persona debe tener nombre. El Astrónomo te permitió hacer el Descenso…; vas a vivir varios siglos.






			Después de que le insistieran, ella había revelado que de alguna manera había hecho el Descenso en el tanque de aislamiento. No había podido decirles ni cuándo ni cómo, pero Ithan se había sentido aliviado al descubrir que ella tenía esa protección.






			—No quiero hablar del Descenso—dijo Sigrid con una voz monótona, muerta.






			—Yo tampoco.






			Sí que le habría gustado tener algunas respuestas sobre lo que ella había experimentado, pero no en este momento. No ahora que ya habían llegado con los demás. Las duendecillas al fin se separaron de las profundidades del puesto de ópalos y se acercaron rápidamente, tres llamaradas atravesando el aire seco del almacén.






			—Entonces ¿vamos a llamar? —preguntó Flynn, y señaló la puerta de metal, parecida a la de una cámara acorazada, que estaba en la parte superior de las escaleras. La entrada a la guarida privada de la Reina Víbora.






			Marc miró de reojo a Ithan. ¿Le había explicado a Sigrid que él la acompañaría a casa?






			Ithan se encogió. No, no lo había hecho.






			Marc lo miró molesto. «Cobarde», parecía decirle la mirada del leopardo. Pero entonces se tensó y se quedó muy quieto.






			—Callaos.






			Los demás obedecieron. Los dos guerreros hada acercaron sus manos a las armas que llevaban al costado. El Mercado de Carne continuó con su alboroto; todo el mundo seguía a lo suyo, vendiendo, intercambiando, comiendo… Y sin embargo…






			Los ojos dorados de Marc estudiaron el almacén, los tragaluces. Olfateó.






			Ithan hizo lo mismo. Como metamorfos, sus sentidos eran más agudos que los de las hadas.






			Desde la puerta a sus espaldas, les llegó la mezcla de los aromas de la noche en el exterior, el hedor de las alcantarillas más allá…






			Y el olor de unos lobos reuniéndose.






			3






			—No sé en qué idioma está el tatuaje —insistió Bryce—. Mi amiga mandó que me lo hicieran mientras yo estaba inconsciente…






			—No mientas —advirtió Rhysand con un tono suave y amenazante. La mataría. Fuera cual fuera ese idioma, al parecer era algo tan terrible que, para el caso, podría haber dicho: «Clavar cuchillo aquí».






			Amren caminó alrededor de Bryce y se asomó para ver el tatuaje que sin duda seguía brillando debajo de la tela de su camiseta blanca.






			—Puedo sentir algo en las letras… —dijo. Bryce se tensó—. Traed a Nesta.






			—A Cassian no le va a hacer gracia —murmuró Azriel.






			—Cassian tendrá que aguantarse. Nesta podrá percibir esto mejor que yo.






			Bryce se giró para volver a tener a Amren y Azriel en su línea de visión. La primera insistió:






			—Ve a por ella, Rhysand.






			Bryce dobló las rodillas y se agachó para adoptar una posición defensiva. ¿Cuánto dolería esto? ¿Tendría alguna oportunidad de…?






			Rhysand desapareció de nuevo.






			Antes de que Bryce volviera a enderezarse, él ya había regresado con una mujer de cabello castaño dorado que le resultaba familiar. Al igual que antes, en el recibidor, la mujer vestía un traje de cuero oscuro similar a los de Azriel y Rhysand. Se erguía con una calma impasible y fría. Una guerrera.






			Sus ojos color azul grisáceo miraron a Bryce.






			Lentamente, casi aturdida, esta se volvió a sentar en su silla. Lo que había en esos ojos…






			La mujer se dirigió en voz baja a los demás con voz monótona, casi aburrida:






			—Ya os lo he dicho antes: tiene algo que ha sido Hecho. Más allá de la espada que traía consigo.






			—¿Hecho? —le preguntó Bryce a la recién llegada (Nesta, asumió), dejando a un lado toda precaución. 






			Al mismo tiempo, Amren señaló la espalda de Bryce y preguntó:






			—¿Es ese tatuaje?






			Nesta solo contestó:






			—Sí.






			Todos volvieron a mirar fijamente a Bryce con expresiones ininteligibles. ¿Quién atacaría primero? Cuatro contra una…; no saldría viva de aquí.






			—¿Qué quieres hacer con ella, Rhys? —dijo Amren en voz baja.






			Bryce apretó la mandíbula. Aunque no tuviera ninguna posibilidad de ganar, no estaba dispuesta a morir sin defenderse. Pelearía de todas las maneras posibles…






			Nesta movió la barbilla hacia ella, con gesto altanero y frío.






			—Puedes luchar contra nosotros, pero vas a perder.






			A la mierda. Bryce le sostuvo la mirada y encontró en sus ojos el brillo de una voluntad de acero puro.






			—Si tratas de tocar el tatuaje, averiguarás por qué los asteri tenían tantas ganas de que yo muriera.






			Se arrepintió de sus palabras instantáneamente. La mano de Azriel se movió hacia la daga que tenía al costado. Pero Nesta dio un paso para acercarse a ella, en absoluto impresionada o intimidada.






			—¿Qué es? —le preguntó a Bryce al tiempo que señalaba su espalda—. ¿Cómo es que tienes un texto en tu piel que ha sido… Hecho?






			—No puedo responder esa pregunta hasta que me digas qué coño significa «Hecho».






			—No le digas nada —le advirtió Amren a Nesta. Señaló la puerta—. Ya has hecho tu trabajo y nos has dicho lo que necesitábamos saber. Te veremos después.






			Las cejas de Nesta se arquearon ante aquellas palabras. Pero miró a Bryce y le sonrió con dureza.






			—Te conviene cooperar con ellos, ¿sabes?






			—Eso me han dicho —respondió Bryce. Sus manos se cerraron en puños a ambos lados de su silla. Los metió debajo de sus muslos para evitar hacer alguna estupidez.






			Los ojos de Nesta brillaron con diversión al percatarse del movimiento.






			—Nuestra… huésped necesita descansar —dijo Rhysand, y se dirigió con elegancia hacia la puerta. Al escuchar la orden, Amren y Azriel caminaron detrás de él. Nesta los siguió solamente después de observar a Bryce durante un instante más. Una mirada provocadora y desafiante.






			Sin embargo, cuando Azriel llegó al umbral, Bryce le dijo al guerrero alado:






			—La espada…, ¿dónde está?






			Azriel hizo una pausa y miró por encima de su hombro.






			—En un lugar seguro.






			Bryce le sostuvo la mirada, enfrentando la frialdad del guerrero con la suya propia, con esa expresión que sabía que inquietaba a Ruhn, por lo mucho que la hacía parecerse a su padre. El rostro que ella rara vez le permitía ver al mundo.






			—Esa espada es mía. Quiero recuperarla.






			Las comisuras de los labios de Azriel se elevaron un poco.






			—Entonces deberás darnos una buena razón para que te la devolvamos.






			El tiempo pasaba lentamente. Bandejas de comida sencilla aparecían a intervalos regulares: pan, guiso de ternera (o lo que ella asumía que era guiso de ternera), quesos. Comidas similares a las que tomaba en casa.






			Incluso las especias le resultaban familiares. ¿Las habrían llevado las hadas de este mundo a Midgard? ¿O las plantas como el tomillo y el romero eran de alguna manera universales? ¿Crecerían a lo largo y ancho del espacio?






			O tal vez los asteri habían traído esas hierbas de su propio mundo originario y las habían plantado en todos los planetas que habían conquistado.






			Sabía que era estúpido plantearse eso. Que tenía que considerar cosas mucho más importantes que la jardinería intergaláctica. Pero había perdido el interés en comer muy pronto, y pensar en todo lo demás era… demasiado.






			Nadie más fue a verla. Bryce se entretuvo lanzando guisantes de su plato a la rejilla en el centro del suelo, contando los segundos hasta que escuchaba un suave plic, y luego el siseo y el rugido de lo que fuera que acechaba ahí abajo.






			No quería saberlo. Su imaginación podía evocar muchas opciones, todas con dientes afilados y apetitos insaciables.






			Intentó abrir la puerta solamente una vez. No estaba cerrada, pero un muro de noche negra llenaba el umbral y ocultaba el pasillo más allá. Impedía que nadie entrara o saliera de allí. Encendió su luzastral, pero incluso esta se atenuó frente a aquella oscuridad.






			Tal vez se tratara de una especie de prueba retorcida diseñada por sus captores. Para ver si podía enfrentarse a sus hechizos y barreras más potentes. Para hacerse una idea de quién era su oponente. Tal vez para ver lo que era capaz de hacer el Cuerno (o lo que fuera que hubiese sido «Hecho» en él). Pero Bryce no necesitaba lanzar su luzastral contra la oscuridad para saber que no lograría hacerla retroceder. El poder que irradiaba le retumbaba a través de los huesos.






			Rebuscó en su memoria para ver si podía encontrar una táctica alternativa de escape. Revisó todo lo que Randall le había enseñado, pero nada de eso le serviría para atravesar ese poder impenetrable.






			Así que se quedó sentada. Y comió. Y les lanzó guisantes a los monstruos de abajo.






			Aunque lograra escapar de este lugar, no podría huir del planeta. No sin alguien que amplificara su poder y activara el Cuerno en el proceso. Y a juzgar por los comentarios de Apollion, el poder de Hunt era mucho más compatible con el de Bryce que el de casi cualquier otra persona. Cierto, el poder de Hypaxia había aumentado el suyo lo suficiente como para derrotar al acosador de la muerte, pero no había ninguna garantía de que la magia de la reina bruja bastara para abrir un portal.






			Además, ¿necesitaba un portal para regresar a casa? Micah había usado el Cuerno de su espalda para abrir las siete Puertas de Ciudad Medialuna, a unas cuantas manzanas de distancia. Pero cuando Bryce había llegado a este sitio, no había visto ninguna estructura similar a una puerta. Solo el jardín con césped, el río y la casa que apenas había alcanzado a distinguir entre la densa niebla.






			Solo la daga había estado ahí, con Azriel blandiéndola. Como señalando el sitio donde ella misma necesitaba estar.






			«Cuando la daga y la espada se reúnan, también se reunirá nuestra gente», murmuró Bryce hacia el silencio.






			Pero ¿con qué fin? Las hadas eran horribles. Por lo que había podido deducir hasta ahora, las de aquí no eran demasiado distintas a las que ella ya conocía. Y las hadas de Midgard habían demostrado su podredumbre moral de nuevo esta primavera, al dejar fuera de sus villas a personas vulnerables durante el ataque de los demonios. Lo habían demostrado con sus leyes diseñadas para mantener oprimidas a las mujeres, como si fueran poco más que ganado. Bryce había logrado tergiversar las reglas a su antojo en el Equinoccio de Otoño para casarse con Hunt, pero según esas mismas reglas, ella ahora le pertenecía a él. Era una princesa, por el amor de Urd, y aun así era propiedad del hombre sin título con quien se había casado.






			Tal vez no valía la pena unir a las hadas.






			Sin embargo, todavía tenía que solucionar el problema de cómo salir de este planeta: uno de los pocos mundos que habían sido capaces de expulsar a los asteri. Los daglan. Como fuera que se llamaran.






			Bryce se recostó contra la pared de la celda, acercó las rodillas a su pecho e intentó poner sus pensamientos en orden, colocando todas las piezas frente a sí.






			Pasaron horas. No se le ocurrió nada.






			Se frotó la cara. Había llegado accidentalmente al mundo originario de las hadas. El mundo del cual provenían las hadas astrogénitas: Theia y Pelias y Helena. Del cual provenía la Espadastral, y donde aguardaba su daga. Si Urd había tenido algún propósito en mente al enviarla aquí…, ciertamente Bryce no tenía ni puta idea de cuál podía ser.






			Ni de cómo iba a escapar de todo este desastre.






			—No deberíamos haberla traído con nosotros —murmuró Flynn mientras se apresuraban a través de los puestos del Mercado de Carne en dirección a una salida alternativa en el lado más tranquilo del almacén—. Te lo he dicho, Holstrom, joder…






			—Yo le he ordenado que me trajera —intervino Sigrid, que caminaba junto a Ithan. Las duendecillas, agachadas sobre sus hombros, brillaban con un tono amarillo pálido. 






			Algo se removió en el interior de Ithan al escuchar aquello: una Alfa, defendiéndolo. Asumiendo la responsabilidad, aunque eso implicara que ella podía darle órdenes. Los Alfas con los que había convivido durante los últimos años habían usado su poder y su dominio para su propio beneficio. Danika había usado su posición para apoyar a quienes estaban por debajo de ella, con su habitual insolencia…, pero Danika ya no estaba. Ithan había creído que nunca volvería a dar con alguien como ella, pero tal vez…






			—Sabine nos habría encontrado de todas maneras —dijo—, ya fuera aquí o en casa. Era solo cuestión de tiempo.






			Entraron en un largo pasillo de servicio con una puerta de metal abollada en su otro extremo; sobre ella, alguien había escrito de forma chapucera la palabra SALIDA en letras blancas. Definitivamente no cumplía con la normativa. Aunque dudaba que algún inspector de salud y seguridad de la ciudad hubiera puesto alguna vez un pie en esta madriguera miserable.






			—¿Nos separamos? —preguntó Dec—. ¿Para tratar de darles esquinazo?






			—No —dijo Marc con las garras brillando en las puntas de sus dedos—. Su sentido del olfato es demasiado bueno. Sabrán quiénes van con ella.






			Como en respuesta, unos aullidos desgarraron el aire en el almacén. Todo el cuerpo de Ithan se tensó. Conocía el significado de esos aullidos. «La presa está huyendo». Apretó los dientes para evitar contestarles, para controlar el aullido que se empezaba a gestar en su interior.






			A su lado, Sigrid estaba en alerta máxima. Como si los aullidos hubieran desencadenado una respuesta en ella también.






			—Entonces corremos —dijo Flynn—. ¿Dónde nos reunimos si nos separamos?






			La pregunta quedó suspendida en el aire. ¿Dónde coño podían estar a salvo en esta ciudad, en este planeta? Considerando sus vinculaciones con unos prisioneros acusados de traición, la lista de alternativas era jodidamente corta. ¿Dónde habría ido Bryce? Ella habría encontrado a alguien más grande y más malo… o, al menos, más listo. Habría ido a la galería, tal vez, para ocultarse tras sus hechizos protectores, pero el santuario de Jesiba Roga ya no existía. El edificio de Antigüedades Griffin nunca había sido reparado ni reabierto. Lo cual dejaba…






			—Vayamos al Comitium —dijo Ithan—. Isaiah Tiberian nos refugiará.






			Dec arqueó una ceja.






			—¿Conoces a Tiberian?






			—No, pero Athalar es su amigo. Y he escuchado que es un buen hombre.






			—Para ser un ángel —murmuró Flynn.






			—¿Vamos a ir con los ángeles? —exigió saber Sigrid. El desprecio y la desconfianza teñían cada una de sus palabras.






			Los aullidos del almacén se acercaban: «Cazamos juntos en la oscuridad».






			—No veo otra opción —admitió Dec—. Pero es un riesgo. Tiberian podría ir a decírselo a Celestina inmediatamente.






			—La gobernadora es buena gente —dijo Flynn.






			—No confío en ningún arcángel —declaró Marc—. Los crían y los educan para tener un poder sin límites. Asisten a esas academias secretas donde los separan de sus familias. Nada de eso favorece que se conviertan en personas equilibradas. En personas buenas.






			Al llegar a la salida, se detuvieron un instante para escuchar atentamente los sonidos que los rodeaban. No podían oler nada a través de la puerta de metal, pero los aullidos a sus espaldas se iban acercando cada vez más. Fueran quienes fueran esos lobos del almacén, llegarían a este pasillo en cuestión de momentos.






			Otro aullido, esta vez conocido.






			—Amelie —exhaló Ithan.






			Si volvían atrás, se encontrarían cara a cara con la segunda manada más poderosa de Lunathion. Pero cruzar esa puerta hacia la ciudad implacable, sin la certeza de que algún aliado les proporcionaría refugio…






			Sigrid les hizo un favor a todos y abrió la puerta de un empujón.






			Y ahí, de pie en el callejón que aguardaba al otro lado, estaba Sabine Fendyr.






			Sabine dejó escapar una risa carente de alegría. Sus ojos cargados de odio encontraron los de Ithan. Luego se volvió para mirar a Sigrid en un claro gesto de desprecio hacia él. Ithan no era nadie para ella. Ni siquiera un lobo al que reconociera.






			Él mostró los dientes. Flynn, Dec y Marc les quitaron el seguro a sus pistolas.






			Pero Sabine solamente le dijo a Sigrid a través de los colmillos:






			—Eres idéntica a él.
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			Dolor y oscuridad y silencio. Esa era la totalidad del mundo de Hunt Athalar.






			No, eso no era verdad.






			Esas cosas eran la totalidad del mundo más allá de su cuerpo torturado, sus alas cortadas, el dolor del hambre que se revolvía en su estómago y la sed que le quemaba la garganta, el sello de esclavo estampado en su muñeca. El halo nuevamente tatuado en su frente por el mismísimo Rigelus, su poder opresivo de alguna manera más pesado y empalagoso que antes. Todo lo que había logrado, lo que había recuperado…, había desaparecido. Su existencia misma volvía a pertenecerles a los asteri.






			Sin embargo, en su interior, más allá del mar de dolor y desesperanza, Bryce era la totalidad de su mundo.






			Su pareja. Su esposa. Su princesa.






			El príncipe Hunt Athalar Danaan. Habría odiado ese apellido de no ser porque era un indicador de que ella era la dueña de su alma, de su corazón.






			Solo existía Bryce, nada más. Ni siquiera los látigos de púas de Pollux podían arrancar su rostro de la mente de Hunt. Ni siquiera la sierra desafilada había podido arrebatarle ese recuerdo mientras amputaba sus alas.






			Bryce, que había logrado escapar. Había ido a Hel a buscar ayuda. Él se quedaría aquí, permitiría que Pollux lo hiciera pedazos, que cortara sus alas una y otra vez, si eso significaba que la atención de los asteri se mantendría alejada de ella. Si así lograba ganar algo de tiempo para que ella movilizara a las fuerzas necesarias para derrotar a estos hijos de perra.






			Moriría antes que decirles dónde estaba. Su único consuelo era que Ruhn haría lo mismo.






			Baxian, ensangrentado y colgando al otro lado de Ruhn, no sabía a dónde había ido Bryce, pero sí sabía lo que ella había estado planeando recientemente. No obstante, el Sabueso de Hel no le había dado a Pollux absolutamente nada. Hunt no esperaba menos del hombre al que Urd había elegido como pareja de Danika Fendyr.






			Todo estaba en silencio ahora: el único sonido era el choque metálico de sus cadenas. El suelo debajo de ellos estaba cubierto de sangre, pis y mierda. El hedor era casi tan insoportable como el dolor.






			Pollux era creativo, Hunt se lo tenía que reconocer. Mientras que otros podrían haber optado por clavarle un cuchillo en el abdomen y retorcerlo, el Martillo se había tomado la molestia de aprender cuáles eran los puntos precisos de los pies que podía golpear con el látigo y quemar para provocar la máxima agonía posible y mantener conscientes a sus víctimas.






			O tal vez fuera la Cierva quien había aprendido esos trucos. Ella permanecía de pie detrás de su amante y observaba con ojos inexpresivos mientras el Martillo lenta, muy lentamente, los iba destruyendo.






			Ese era el otro secreto que guardarían él y Danaan. La Cierva: qué y quién era.






			La oscuridad lo llamaba, una dulce liberación que Hunt ansiaba tanto como el cuerpo de Bryce entrelazado con el suyo. A veces, fingía que al caer en esa oscuridad estaba cayendo en los brazos de Bryce, en su calor dulce y firme.






			«Bryce. Bryce. Bryce».






			Su nombre era una plegaria, una orden.






			Tenía pocas esperanzas de salir vivo de este lugar. Su única misión era asegurarse de resistir el tiempo suficiente para que Bryce hiciera lo que tenía que hacer. Después de la serie de cagadas colosales que había cometido a lo largo de los siglos…, esto era lo mínimo que podía ofrecer.






			Debería haberlo visto venir…; de hecho, una parte de él lo había visto venir hacía unas semanas, cuando había intentado convencer a Bryce de que no tomara este camino. Debería haberlo luchado más. Debería haberle dejado más claro que este resultado era inevitable, en especial si él estaba involucrado.






			Sabía que no debía confiar en Celestina con esa mierda suya de «nueva gobernadora, nuevas reglas». Hunt había permitido que se ganara su confianza, y esa puta arcángel los había traicionado. Toda esa palabrería sobre ser amiga de Shahar…, él se la había creído. Había permitido que el recuerdo de su amante muerta nublara sus instintos, tal como Celestina había planeado, sin duda.






			¿Qué era todo esto sino otra rebelión de los Caídos? A menor escala, cierto, pero esta vez había mucho más en juego. En aquel entonces, Hunt había perdido un ejército, a su amante…; había sabido que Shahar estaba muriendo cuando el tiempo se había estirado y ralentizado a su alrededor. Había sabido que estaba muerta cuando el tiempo había retomado su velocidad normal. Y el mundo entero había cambiado.






			Sin embargo, los vínculos que lo unían ahora con los demás (no solo con Bryce, sino también con los otros dos hombres que ocupaban este calabozo con él) se habían vuelto insoportables. El dolor de ellos era también su dolor. Tal vez peor que todo lo que había padecido antes.






			Shahar había tenido un final fácil. Morir a manos de Sandriel, morir en el campo de batalla, de forma rápida y definitiva. Había sido más sencillo.






			Cerca, se escuchó un gemido de Baxian.






			Hunt tenía los brazos entumecidos, los hombros salidos de sus cavidades óseas por el esfuerzo de aguantar el peso de su cuerpo. Reunió toda la energía que pudo, toda su concentración, para decirle a Baxian:






			—¿Cómo… cómo estás?






			Baxian dejó escapar una tos húmeda.






			—De maravilla.






			Al lado de Hunt, Ruhn gruñó. Podría haber sido una risa. Sus únicas opciones eran gritar y llorar o reírse de este puto desastre gigantesco.






			Y, en efecto, Ruhn dijo:






			—¿Queréis… oír… un chiste? —Sin esperar una respuesta, continuó—: Dos ángeles… y un príncipe hada… entran a… un calabozo.






			No terminó, pero no hacía falta. Una risa rasposa brotó de los labios de Hunt. Luego de los de Baxian. Y por último de los de Ruhn.






			Aunque cada carcajada hacía que sus brazos, su espalda y todo su cuerpo destrozado aullaran de dolor, Hunt no podía dejar de reír. El sonido rayaba en la histeria. Poco después, ya tenía lágrimas corriéndole por las mejillas, y supo por el olor que los otros dos también reían y lloraban, como si fuera la cosa más jodidamente graciosa del mundo.






			La puerta del calabozo se abrió de golpe y el sonido metálico reverberó en las rocas como un trueno.






			—Callaos de una puta vez —ladró Pollux, y bajó por las escaleras con las alas resplandecientes bajo la tenue luz.






			Hunt rio con más fuerza. Se escucharon pasos detrás del Martillo: un hombre de cabello oscuro y piel morena lo seguía: el Halcón. El último miembro de los triarii de Sandriel.






			—¿Qué demonios les pasa? —le preguntó a Pollux en tono burlón.






			—Son una panda de imbéciles, eso es lo que les pasa —respondió el Martillo, y continuó su camino hacia el estante en el que descansaba el instrumental de tortura. Seleccionó un atizador de hierro y lo metió en las brasas del fuego. La luz se reflejaba en sus alas blancas con un tono dorado, como una burla de un aura celestial.






			El Halcón se acercó despacio. Los escudriñó a los tres muy detenidamente, con una atención que hacía honor a su apodo. Al igual que Baxian, el Halcón provenía de dos clases distintas de seres: los ángeles, que le habían dado sus alas blancas, y los metamorfos de halcón, que le habían dado su habilidad para transformarse en un ave de presa.






			Y hasta ahí llegaban las similitudes entre los dos hombres. Para empezar, porque Baxian tenía alma. El Halcón…






			Su mirada se detuvo en Hunt. En esos ojos no había vida ni alegría de ningún tipo.






			—Athalar.






			Hunt movió la cabeza a modo de saludo.






			—Gilipollas.






			Ruhn dejó escapar una risa. El Halcón se giró hacia el estante de instrumental y sacó un cuchillo largo y curvo. El tipo de cuchillo que estaba diseñado para extirpar órganos al ser extraído del cuerpo. Hunt lo recordaba… de la última vez.






			Ruhn volvió a reír, casi como si estuviera borracho.






			—Qué creativo.






			—Ya veremos cuánto te ríes en un momento, principito —dijo el Halcón, y se ganó una sonrisa de Pollux, que aún esperaba a que su atizador se calentara—. He oído que tu primo Cormac suplicó piedad hasta el final.






			—Vete a la mierda —gruñó Ruhn.






			El metamorfo de halcón sopesó el cuchillo que tenía entre las manos.






			—Su padre lo ha repudiado. O al menos ha repudiado lo que queda de su cuerpo —le guiñó un ojo a Ruhn—. Tu padre ha hecho lo mismo.






			Hunt detectó la sorpresa que atravesó el rostro de Ruhn. ¿Por la traición de su padre? ¿O por la muerte de su primo? ¿Esa clase de cosas importaban aquí siquiera?






			—Eres un puto mentiroso. Siempre lo fuiste y… siempre lo serás —le dijo Baxian al Halcón.






			Este le sonrió en respuesta.






			—¿Qué tal si hoy empezamos con tu lengua, traidor?






			En un alarde de valentía, Baxian le sacó la lengua como desafío e invitación.






			Hunt sonrió. Sí…, estaban todos juntos en esto. Hasta el amargo final.






			El Halcón le miró.






			—Tú serás el siguiente, Athalar.






			—Estaré esperando —le dijo él en una exhalación. Ruhn también sacó la lengua.






			El Halcón apenas podía controlar la rabia que sentía ante sus provocaciones; sus alas blancas brillaban con un poder sobrenatural. Pero luego, muy despacio, una sonrisa empezó a iluminar su rostro: terrible, calculadora y cargada de un deleite gradual al ver cómo Pollux se giraba con el atizador incandescente y vibrante de calor.






			—¿Quién va primero? —canturreó el Martillo. El ángel se detuvo y su silueta se recortó contra el fuego que ardía a sus espaldas.






			Hunt abrió la boca, su última bravuconería antes de que empezara la catástrofe, pero entonces, en las sombras detrás de Pollux, más allá de la chimenea, algo oscuro se movió. Algo más oscuro que la propia sombra.






			No era el poder de Ruhn. El príncipe no parecía tener acceso a él cuando tenía puestos los grilletes gorsianos. Solamente conservaba su habilidad para comunicarse mentalmente.






			Esta sombra era distinta…, más oscura, más antigua. Los observaba.






			Observaba a Hunt.






			Estaba sufriendo alucinaciones. Lo cual era malo, porque significaba que tenía una infección que ni siquiera su cuerpo inmortal podía combatir. Pero también bueno, porque significaba que podría perderse silenciosamente en el abrazo de la muerte. Malo, porque significaba que los asteri desviarían toda su atención hacia Bryce. Bueno, porque el dolor cesaría. Malo, porque en el fondo de su corazón todavía albergaba una estúpida y absurda esperanza de volver a verla. Bueno, porque Bryce no vendría a buscarlo si estaba muerto.






			Al otro lado de la habitación, esa cosa oculta en las sombras se movió. Apenas un poco. Como si hubiera enroscado un dedo en señal de invitación.






			La muerte. Eso era lo que aguardaba entre las sombras.






			Y ahora lo estaba llamando.






			Night.






			Sobre una balsa de oscuridad, Ruhn flotaba en un mar de agonía.






			Lo último que recordaba era el sonido y la imagen de su intestino delgado estampándose contra el suelo, el dolor tan incisivo como… Bueno, tan incisivo como el cuchillo curvo que el Halcón le había clavado en el abdomen.






			Se preguntó cuándo se transformaría el metamorfo para eviscerarlos con sus propias garras, como le gustaba hacer. Ruhn podía imaginarlo fácilmente: el Halcón encaramado a su torso, arrancándole los órganos para luego picotearlos con su afilado pico. Después, él sanaría y el Halcón podría empezar de nuevo. Una y otra vez…






			Ruhn había sido un ingenuo al pensar que nada de lo que le sucediera aquí abajo podía ser peor que los años de tortura que había vivido con su padre. Las quemaduras, los grilletes gorsianos que le había puesto su padre para evitar que él pudiera defenderse, para evitar que sanara… En aquel entonces, por lo menos había desarrollado sus propias estrategias de supervivencia, de recuperación. Pero ahora solamente había dolor, luego oscuridad, luego dolor otra vez.






			¿Había muerto? ¿O había estado a un aliento de la muerte, como podían llegar a estar los vanir si el golpe no era verdaderamente letal? Su cuerpo de hada regeneraría los órganos, aunque los grilletes gorsianos lo ralentizaran.






			Night.






			La voz femenina resonó en el mar iluminado por las estrellas. Como un faro que brillaba en la distancia.






			Night.






			Aquí no había manera de escapar de su voz. Si despertaba, la ola de dolor engulliría la balsa y él se ahogaría. Así que no tenía más alternativa que escuchar, dejarse llevar hasta ese faro.






			Dioses, ¿qué te ha hecho?






			La rabia y la aflicción rebosaban de esa pregunta que procedía de todas partes, de su interior.






			Nada que tú no hayas hecho miles de veces, logró decir Ruhn.






			Entonces ella apareció a su lado, sobre su balsa. Lidia. El fuego recubría su cuerpo, pero él alcanzaba a ver su rostro perfecto. La mujer más hermosa que jamás había visto. Una máscara impecable que cubría un corazón putrefacto.






			Su enemiga. Su amante. El alma que él había creído que era…






			Lidia se arrodilló frente a él y extendió una mano en su dirección. Lo siento tanto…






			Ruhn se apartó para quedar fuera de su alcance. Ese era todo el movimiento que se podía permitir, incluso aquí. Algo similar a la agonía se vio reflejado en los ojos de Lidia, pero no volvió a intentar tocarlo.






			Debían de haberle matado hoy. O habían estado cerca de hacerlo si ella estaba aquí. Si él se había quedado sin defensas y Lidia había sido capaz de atravesar su muro mental por primera vez desde que Ruhn se había enterado de quién era.






			¿Qué le habían hecho a Cormac para que quedara irrevocablemente muerto?






			No pudo detener el recuerdo que lo invadió. De Cormac sentado a su lado en ese bar antes de ir a la Ciudad Eterna, de ese momento en el que había creído ver a la persona que podría haber sido su primo. El amigo en el que Cormac se podría haber convertido si el rey Morven no le hubiera arrebatado sistemáticamente toda su bondad.






			No debería sorprenderle que los dos reyes hubieran repudiado a sus hijos. Aunque uno tenía fuego en las venas y el otro sombras, Einar y Morven eran más parecidos de lo que todos creían.






			Ruhn siempre había albergado una pequeña esperanza de que su padre viera lo que eran los asteri en realidad, y de que, llegado el caso, si se veía forzado a elegir, tomara la decisión correcta. Había esperado que el planetario de su estudio, los años que había pasado buscando patrones en la luz y el espacio… significaran algo más. Que no fueran simplemente la inútil investigación de un miembro de la realeza aburrido que necesitaba sentir que tenía un papel más importante del que en verdad le correspondía en el esquema general de las cosas.






			Esa esperanza ya había muerto. Su padre era un puto cobarde falto de carácter.






			Ruhn, dijo Lidia, y él odió escuchar su nombre de esos labios. La odiaba. Se dio la vuelta para darle la espalda.






			Entiendo por qué estás tan enfadado, por qué debes odiarme, empezó a decir ella con voz ronca. Ruhn, las… las cosas que he hecho… Necesito que entiendas por qué las hice. Por qué las seguiré haciendo.






			Guárdate tu historia dramática para alguien a quien le interese.






			Ruhn, por favor.






			La balsa crujió, y él se percató de que Lidia estaba intentando llegar hasta él otra vez. Pero Ruhn no podía soportar su tacto, la súplica en su voz, la emoción que ninguna otra persona en el mundo salvo él había escuchado de la Cierva.






			Así que solo le dijo: A la mierda con tus excusas. 






			Y rodó para bajarse de la balsa mental y permitir que el mar de dolor lo ahogara.
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			El corazón de Ithan casi se detuvo cuando Sabine esbozó una sonrisa salvaje y avanzó hacia la puerta lateral del almacén. El callejón a su espalda estaba vacío, no había testigos. Para eso habían sido entrenados Ithan y todos los subordinados de Sabine: para garantizar exactamente aquello. 






			Sigrid retrocedió un paso y chocó con Declan. Las duendecillas se aferraron a su cuello con sus llamas amarillas temblorosas.






			—Sabía que mi hermano me había permitido encontrarlos a él y a tu hermana con demasiada facilidad —gruñó Sabine con la mirada clavada en Sigrid, como si los dos guerreros hada que le apuntaban con sus pistolas a la cabeza no existieran—. Sabía que me había mentido sobre cuántos cachorros había tenido.






			Sigrid detuvo su retroceso. Ithan no se atrevía a quitarle los ojos de encima a Sabine para estudiar el rostro de la otra loba.






			—¿Todo ese esfuerzo… por ti? —preguntó Sabine, mirándose las garras curvas—. Prometo que será rápido, al menos. Es más de lo que puede decirse de tu hermana. Pobre cachorra.






			—Déjala en paz —gruñó Ithan, apoyado en las puntas de sus pies, listo para saltar sobre la Premier Heredera. Para llevar a cabo este último y desastroso acto de rebeldía. 






			Sabine se rio sin humor y optó por dejar de ignorarle al fin:






			—Menudo guardián estás hecho, Holstrom.






			—Tienes dos putos segundos para largarte, Sabine —dijo Declan.






			La sonrisa de Sabine se ensanchó, provocando que se le arrugara la nariz: una absoluta furia lobuna.






			—Vas a necesitar más que balas para derribarme, hadita.






			Ithan le había dicho a Flynn que Sabine no sería tan tonta como para provocar una pelea en el territorio de la Reina Víbora, pero al ver la expresión de odio en el rostro de la Premier Heredera, se preguntó si su rabia y su temor no habrían anulado todo su sentido común.






			Liberando sus propias garras, Ithan contraatacó:






			—¿Y qué tal si lo intentamos con estas? —Volvió a gruñir—. Vas a estar bien jodida cuando les contemos esto a las autoridades.






			La sonrisa de Sabine se volvió gélida.






			—¿Y a quién se lo vais a contar? A Celestina no le importará. Y el Rey del Otoño quiere un nuevo comienzo para las hadas de Valbara. No va a querer involucrarse en esto.






			Un gruñido grave y atronador retumbó detrás de Ithan.






			Se le erizó el vello de los brazos. Era un gruñido de desafío puro. Uno que le había escuchado a Danika. A Connor. El desafío de un lobo que no cedería.






			Sabine miró a Sigrid, sorprendida.






			—Acepté meterme en ese tanque por mi hermana —jadeó Sigrid. La agonía y la furia contorsionaban su rostro—. Para mantenerla alimentada. Para mantenerla a salvo. Y tú la mataste. —Su voz se elevó, cargada de tanta autoridad que el lobo dentro de Ithan se irguió atento, listo para atacar cuando ella diera la orden—. Te arrancaré la garganta, ladrona desalmada. Voy a mear sobre tu cadáver putrefacto…






			Sabine saltó.






			Declan descargó su pistola al mismo tiempo que Flynn disparaba una segunda bala.






			Sigrid cayó de rodillas. Sus garras le arañaron la cara cuando se cubrió las orejas para protegerse del ruido. Flynn avanzó con la pistola en alto y volvió a dispararle a la loba derribada que sangraba sobre el pavimento sucio del callejón.






			Dec había dirigido su tiro a la rodilla de Sabine para incapacitarla. Pero Flynn le había volado la cara por completo.






			—Rápido —dijo Flynn, y tomó a Sigrid del brazo. Las temblorosas duendecillas saltaron a los hombros del lord hada—. Tenemos que llegar al río, nos llevaremos uno de los botes.






			Pero Ithan no podía dejar de mirar el cuerpo de Sabine, la sangre esparcida por el callejón. Sin duda se recuperaría de esto, pero no lo suficientemente rápido como para evitar que ellos escaparan.






			Todos los músculos se tensaron en el cuerpo de Ithan. Como si le estuvieran gritando: «¡Ayúdala! ¡Protege y salva a tu Alfa!». Aunque, al mismo tiempo, algo en sus entrañas le susurraba: «Hazla trizas».






			Los otros empezaron a alejarse corriendo por el callejón, pero él no se movió.






			—Alto —dijo. No lo oyeron—. ¡Alto! —Su grito retumbó a través de la roca y el cuerpo ahí tendido y la sangre…, y los demás se detuvieron a unos pasos de la salida del callejón.






			—¿Qué? —preguntó Marc. Sus ojos felinos brillaban en la penumbra.






			—Los otros lobos… se han callado.






			Los aullidos que habían estado acercándose habían cesado por completo.






			—Me alegro de que alguien se haya dado cuenta por fin —dijo una voz femenina desde el fondo del callejón.






			La Reina Víbora estaba recostada contra la pared mugrienta, con el cigarrillo encendido entre los dedos, su mono blanco brillante como la luna bajo la luzprístina parpadeante que irradiaban los postes. Sus ojos se deslizaron hasta el cuerpo de Sabine. Las comisuras de sus labios pintados de morado se curvaron hacia arriba y levantó la mirada hacia Ithan.






			—Perro malo —ronroneó.






			—Esta es una solicitud muy poco ortodoxa, Lidia.






			Ella mantuvo la barbilla en alto y las manos detrás de la espalda mientras caminaba con precisión militar por el pasillo de cristal. La soldado imperial perfecta.






			—Sí, pero creo que Irithys podría ser una buena… motivación para Athalar.






			Rigelus iba caminando junto a ella, grácil a pesar de sus piernas largas y delgadas. Ese cuerpo de hada adolescente enmascaraba al monstruo inmortal que había debajo.






			Cuando empezaron a descender por la escalera curva, apenas iluminada por las lucesprístinas que titilaban en pequeños nichos, Rigelus olfateó el aire y dijo:






			—En general está cooperando, pero tal vez se muestre reacia a aceptar la orden.






			Lidia iba ahora un paso por detrás de él, y fijó su mirada en el cuello enjuto del asteri. Sería tan fácil, si se tratara de cualquier otro ser, envolver sus manos alrededor de ese cuello y apretar… Casi podía sentir el eco del crujido de sus huesos reverberando contra sus palmas.






			—Irithys hará lo que se le diga —declaró ella a medida que descendían hacia la oscuridad.






			Rigelus no dijo nada más mientras continuaban girando por la escalera, una y otra vez, adentrándose más y más en la tierra bajo el Palacio Eterno. Incluso más allá de los calabozos donde tenían presos a Ruhn y los demás. La mayoría creía que este palacio era poco más que un mito.






			Al fin, Rigelus se detuvo frente a una puerta de metal. De plomo, de unos quince centímetros de grosor.






			Lidia había estado allí solo en otra ocasión a lo largo de su tiempo con los asteri. Por aquel entonces, también la había acompañado Rigelus. A ella y a su padre.






			Un recorrido privado por el palacio, con la mismísima Mano Brillante como guía, para uno de sus súbditos más leales… y más adinerados. Y Lidia, joven y llena aún de odio y desdén por el mundo, había estado más que dispuesta a unirse a ellos.






			Se convirtió de nuevo en esa persona cuando Rigelus puso una mano sobre la puerta. El plomo relució y luego la puerta se abrió de golpe.






			El calor opresivo de este lugar no había cambiado desde aquella primera visita. Y cuando Lidia entró detrás de Rigelus, pareció presionarle la cara y el cuello con sus dedos húmedos una vez más.






			El pasillo se extendía hacia el frente, las mil bañeras hundidas en el suelo de piedra brillaban con una luz tenue diseñada para iluminar los cuerpos que flotaban dentro. Máscaras y tubos y máquinas que vibraban y siseaban; sal incrustada en las rocas entre los tanques, algunas secciones cubiertas por una capa muy gruesa ya. Y frente a las máquinas, haciéndole una reverencia a Rigelus…






			Una forma humanoide marchita, con velo y túnica gris de un material lo suficientemente transparente para revelar un cuerpo huesudo debajo, estaba de pie frente a un escritorio inmenso a la entrada de la habitación. La Superiora de los Místicos. Si tenía un nombre, Lidia no lo había oído jamás.






			Sobre su cabeza cubierta giraba un holograma de estrellas y planetas en movimiento. Los místicos buscaban ahora a Bryce Quinlan en cada una de esas constelaciones y galaxias. ¿Cuántos rincones del universo quedaban por investigar?






			Pero eso no era lo que le preocupaba a Lidia… Hoy no. 






			No cuando Rigelus dijo:






			—Necesito a Irithys.






			La superiora levantó la cabeza, pero su cuerpo permaneció encorvado por la edad, tan delgado que los huesos de su columna se alcanzaban a distinguir debajo de su túnica.






			—La reina ha estado de mal humor, Su Brillantez. Me temo que no va a estar muy dispuesta a aceptar vuestras solicitudes.






			Rigelus se limitó a hacer un ademán hacia el pasillo, aburrido.






			—Lo intentaremos de todas formas.






			La superiora volvió a hacer una reverencia y avanzó cojeando frente a las bañeras enterradas y la maquinaria. El bajo de su túnica estaba blanco a causa de la sal.






			Rigelus caminó entre los místicos sin siquiera dedicarles una mirada desde lo alto. No eran más que engranajes en un mecanismo diseñado para ayudarle a satisfacer sus necesidades. Pero Lidia no pudo evitar observar los rostros sumergidos al pasar junto a ellos. Todos dormidos, lo quisieran o no.






			¿De dónde provenían los soñadores encerrados aquí abajo? ¿Qué clase de desgracias tenían que haber vivido sus familias para que esto les pareciera aceptable? ¿Y qué habilidades poseían para merecer el supuesto honor que era servir a los mismísimos asteri?






			Rigelus se acercó al centro de la estancia, ligeramente más iluminado. Ahí, en una burbuja de cristal del tamaño de un melón, dormitaba una mujer hecha de llama pura.






			Su largo cabello se envolvía alrededor de su cuerpo en ondas doradas y rizos de fuego. Sus esbeltas extremidades estaban desnudas. La reina duendecilla era apenas más grande que la mano de Lidia, pero, incluso en reposo, seguía siendo una presencia imponente. Como si fuera el pequeño sol alrededor del cual orbitaba este lugar.






			Lo cual no estaba lejos de la verdad, supuso Lidia.






			La superiora siguió con su paso inestable hasta llegar al orbe hechizado. Le dio unos golpecitos con sus nudillos huesudos.






			—Levántate. Viene a verte tu amo.






			Irithys abrió sus ojos brillantes como brasas. Incluso estando hecha de puro fuego, parecía bullir de odio. En especial cuando su mirada se detuvo en Rigelus.






			La Mano Brillante agachó la cabeza con sorna.






			—Su Majestad.






			Despacio, con la gracia de una bailarina, Irithys se puso en pie. Sus ojos se deslizaron de Rigelus a su superiora para luego ir a parar a Lidia. En su rostro solo había especulación y resentimiento…; un rostro inusualmente común, teniendo en cuenta la habitual belleza de los seres de su especie.






			Rigelus le hizo un ademán a Lidia. Los anillos que adornaban sus largos dedos brillaron bajo la luz de Irithys.






			—Mi Cierva tiene una petición para ti.






			«Mi Cierva». Lidia ignoró la posesividad implícita en las palabras. La manera en que le arañaban hasta el alma.






			Se acercó a la burbuja, las manos una vez más tras la espalda.






			—Tengo tres prisioneros en el calabozo que encontrarán tu fuego particularmente estimulante. Requiero que me acompañes, que me ayudes a convencerlos para que hablen.






			La Superiora de los Místicos se giró hacia ella.






			—No estarás insinuando que salga de aquí…






			Sin volverse para mirar a la anciana, Lidia repuso:






			—Seguramente, como superiora de este lugar, puedes encargarte de cuidar a tus protegidos por unas cuantas horas.






			Debajo del fino velo, podría haber jurado que un destello de hostilidad iluminaba la mirada de la superiora.






			—Irithys está aquí porque necesitamos la clase específica de protección que ella puede ofrecer. Por su luz, que actúa como un faro contra la oscuridad de Hel…






			Lidia solamente le dedicó una mirada de aburrimiento a Rigelus.






			Él sonrió con ironía, siempre encantado ante la crueldad de los demás, y le dijo a la superiora:






			—Si Hel viene a llamar a la puerta, haz que vengan a avisarme y te ayudaré personalmente.






			Era un gran honor… y un indicio de lo mucho que necesitaba quebrantar a Athalar. Respecto a Ruhn y Baxian, ella no estaba tan segura, pero Athalar…






			La superiora agachó la cabeza. Ahora era Irithys quien observaba a Lidia.






			Esta levantó la barbilla.






			—¿Estarías dispuesta a ayudarme?






			Irithys se miró a sí misma, como si pudiera ver la pequeña franja de tatuajes alrededor de su garganta. Una especie de halo… tatuado en la reina duendecilla por una bruja imperial para mantener a raya su poder.






			El gesto era una pregunta silenciosa.






			—La tinta se queda. Puedes invocar el poder suficiente para ser útil —dijo Rigelus.






			Lidia permaneció en silencio. Dejó que Irithys la estudiara.






			La habían mantenido prisionera aquí abajo durante más de un siglo. No había visto la luz del día ni había salido de la burbuja de cristal en todo ese tiempo. Había muchas probabilidades de que, detrás de esos ojos brillantes, la reina se hubiera vuelto loca.






			Pero Lidia no necesitaba su cordura. Ella sola podía pensar por las dos.






			La barbilla de Irithys bajó ligeramente.






			Rigelus se volvió para mirar a Lidia.






			—Tienes una semana con ella.






			Lidia le sostuvo la mirada ardiente a la duendecilla, le dejó ver el fuego helado dentro de su propia alma.






			—Quebrantar a Athalar no llevará tanto tiempo.






			Bryce no se comió lo que supuso que debía de ser la cena (pollo asado, más pan y unas patatas con especias) y lo dejó tal cual había llegado en la bandeja. Nadie había ido a verla en las últimas horas, así que asumió que, o bien regresarían al día siguiente, o bien esperarían a que se pusiera a golpear esa barrera de oscuridad y a gritar para que alguien viniera a hablar con ella.






			Ninguna de esas opciones sonaba agradable.






			Eso le dejaba dos alternativas, realmente. Podía ver si era capaz de atravesar la barrera mágica, luego salir de esta montaña y aventurarse en ese nuevo mundo desconocido, sin tener ni idea de qué hacer o dónde ir, o…






			Miró hacia abajo. Su otra alternativa era ver qué había al fondo de la rejilla. Si existía una salida más allá de las bestias a través de la cual escapar de este lugar… para luego aventurarse en ese nuevo mundo desconocido, sin tener ni idea de qué hacer o dónde ir.






			Habían pasado horas y no se le había ocurrido nada mejor.






			—Patético —murmuró, y empezó a deslizar el amuleto archesiano a lo largo de su cadena—. Jodidamente patético.






			¿Qué le estaría pasando a Hunt? ¿A Ruhn? ¿Estarían siquiera…?






			No se podía permitir pensar en ello.






			Sus captores se habían llevado su teléfono antes de traerla hasta aquí, así que no tenía ni idea de qué hora era. O, al menos, de qué hora era en Midgard. Ni siquiera quería darle demasiadas vueltas a la posibilidad de que el tiempo pudiera avanzar más rápido o más lento en este mundo. Ni plantearse cuánto tiempo habría pasado en realidad desde esa carrera por el pasillo del Palacio Eterno.






			Bryce se levantó de su posición acuclillada contra la pared. Caminó hasta la rejilla en el centro de la habitación. Al acercarse, un coro de siseos se elevó para recibirla.






			—Sí, sí, ya os he oído —farfulló mientras se arrodillaba frente a la rejilla. Intentó levantarla y sus dedos se tensaron dolorosamente por el esfuerzo. Pero, poco a poco, empezó a moverla, provocando que el metal emitiera un fuerte chirrido al arrastrar contra el sue­lo de piedra.






			Esperó un momento, atenta a cualquier sonido que pudiera advertirla del regreso de sus captores. Cuando nadie acudió a investigar el origen del ruido, Bryce se asomó al agujero enorme y oscuro que había abierto.






			Bajó la cabeza un poco hacia el hueco. El siseo cesó.






			Bryce hizo brillar la palma de su mano con luzastral y la sostuvo en alto. No había nada salvo espacio vacío ahí abajo. Apretó el puño, creó una esfera de luzastral y la dejó caer…






			Un mar de cuerpos negros y cubiertos de escamas se retorcía debajo; la luz los hacía brillar con reflejos plateados.






			Bryce retrocedió rápidamente.






			Sobeks… o sus gemelos oscuros. Tharion se había enfrentado a ellos cuando habían escapado del Sector de los Huesos. Había concentrado su magia de agua para convertirla en lanzas letales que habían logrado perforar sus gruesas pieles, pero…






			—Joder —exhaló.






			Se volvió hacia la puerta. Hacia el escudo que vibraba ahí con la esencia de Rhysand. Bryce nunca había visto un poder semejante…, a excepción del de los asteri, al menos.






			Si Rhysand tenía tanto poder como un asteri… Era solo una corazonada, en realidad, pero si lograba convencerlo de que la ayudara, que de alguna manera regresara a Midgard con ella para derrotarlos…






			Sabía que era probable que estuviera reemplazando a seis conquistadores por uno diferente. Y era obvio que algo tenía que cambiar, el ciclo tenía que detenerse ya, pero tampoco se trataba de empezar de cero con un nuevo tirano. Y si Rhysand efectivamente tenía tanto poder, dudaba que estos interrogatorios continuaran siendo pacíficos durante mucho más tiempo. Sobre todo ahora que sabían que tenía algo importante tatuado en la espalda. Fuera lo que fuera eso de «Hecho», era evidente que tenía una relevancia considerable para ellos. Estaba segura de que no tardarían en perder la paciencia.






			Lo cual podía manifestarse de dos maneras: o Rhysand decidía infringir su propia norma de no introducirse en la mente de Bryce sin su consentimiento, o Azriel la hacía trizas con esa daga negra… Fuera como fuese, prefería no quedarse a averiguarlo.






			Se asomó al agujero, a las bestias que aguardaban más abajo.






			Esa semilla de magia que había alterado el lenguaje en su cerebro y que había hecho brillar el Cuerno le había dejado algo en el pecho. Un poco de combustible para amplificar su poder.






			Tendría un nanosegundo para teletransportarse —o simplemente transportarse, como lo llamaban aquí— abajo con las bestias. A esa franja diminuta de roca que sobresalía por encima de ellas, apenas más ancha que su pie. Luego tendría que averiguar si había una manera de salir. Algún túnel que las criaturas usaran para desplazarse por debajo de este lugar.






			A menos que aquello solo fuera un foso, una auténtica jaula donde esperaban en la oscuridad a que les arrojaran carne, viva o muerta.






			Sería un verdadero salto de fe.






			Le temblaban las manos, pero las cerró y apretó los puños. Había escapado corriendo de un asteri. Con la ayuda del relámpago de Hunt, claro, pero…






			Cada minuto en este lugar contaba. Con cada minuto que pasaba, estaba dejando solos a Hunt y Ruhn en manos de Rigelus. Suponiendo que siguieran vivos.






			—Hunt. Ruhn. Mamá. Papá. Fury. June. Syrinx —susurró sus nombres, luchando contra el nudo que se empezaba a formar en su garganta.






			Tenía que salir de allí. Antes de que estas personas decidieran que el riesgo que representaba era demasiado alto y optaran por la solución inteligente. O antes de que decidieran que les gustaba cómo sonaba Midgard, o Rigelus, y llegaran a la conclusión de que llevarla de vuelta sería una excelente ofrenda de paz.






			—Levántate de una puta vez —gruñó—. Levántate de una puta vez y haz algo.






			Hunt le diría que había perdido la cabeza. Ruhn le diría que intentara inventar más mentiras, que intentara ganarse la confianza de sus captores. Pero Danika…






			Danika habría saltado.






			De hecho, Danika había saltado… hacia las profundidades del Descenso con Bryce. Sabiendo que para ella no habría viaje de vuelta.






			Danika, cuya muerte había sido el resultado de las maquinaciones de Rigelus, que había manipulado a Micah para que la asesinara.






			Una bruma blanca nubló la vista de Bryce. Una ira primigenia empezó a recorrer su cuerpo, con una intensidad que solo las hadas podían alcanzar. Aguzó la vista. Tensó los músculos. La estrella de su pecho se encendió con una luz suave.






			—A la mierda —gruñó.






			Y se teletransportó al foso.






			Tharion supuso que seguía drogado, que seguía alucinando, cuando vio que Ithan Holstrom, Declan Emmet, Tristan Flynn, Marc Rosarin y una loba a la que no reconocía (acompañada de tres duendecillas que le resultaban muy familiares) entraban en su suite. Venían escoltados por la Reina Víbora y seis de sus guardaespaldas hada completamente narcotizados.






			Tirado en el sofá frente al televisor, tan relajado como si sus propios huesos se hubieran fundido con los cojines, Tharion apenas pudo levantar la cabeza al ver entrar al grupo. Les dedicó una sonrisa perezosa y extasiada.






			—Hola, amigos.






			Declan exhaló ruidosamente.






			—Por el puto Solas flamígero, Tharion.






			El mer sintió que su rostro se ruborizaba. Se hacía una idea del aspecto que debía de tener. Pero no podía convencer a su cuerpo de que se moviera. Sentía la cabeza demasiado pesada, las extremidades demasiado laxas. Cerró los ojos y se volvió a hundir en esa dulce pesadez.






			—¿Qué cojones está pasando aquí? —gruñó Flynn—. ¿Le has hecho tú esto?






			Tharion no se percató de que Ari había entrado en la habitación hasta que la escuchó sisearle a Flynn:






			—¿Yo? ¿Crees que voy por ahí drogando a gente indefensa?






			—Vas por ahí abandonándola —contraatacó Flynn—. ¿O eso estaba reservado para Bryce e Hypaxia?






			—Dedícate a tus fiestas, guapito —escupió Ari.






			—Os dejaré para que os pongáis al día —canturreó la Reina Víbora. Salió caminando a grandes zancadas y cerró la puerta tras de sí con un suave clic.






			Tharion logró abrir los ojos.






			—¿Por qué estáis aquí?






			Por Ogenas, sentía su boca muy lejana.






			Declan dio unos cuantos pasos sin rumbo.






			—Bryce, Athalar y Ruhn no lograron salir del Palacio Eterno.






			¿Fue la noticia o el veneno lo que hizo que todo su mundo empezara a girar?






			—¿Están… muertos?






			La palabra era como ceniza sobre su lengua.






			—No —dijo Declan—. Hasta donde sabemos. Bryce desapareció y Ruhn y Hunt fueron capturados y están ahora en los calabozos de los asteri.






			Tharion se limitó a mirar fijamente al guerrero hada (cuya silueta empezaba a volverse borrosa) e intentó procesar la noticia.






			—Tío, tienes las pupilas enormes. ¿Qué te has metido? —preguntó Flynn.






			Con razón tenía la vista tan nublada. 






			—No quieres saberlo.






			—El veneno de la Reina Víbora —espetó Ari—. Eso es lo que se ha metido.






			—Tienes un aspecto horrible —dijo Declan, y dio un paso para mirar a Tharion de cerca—. Tu hombro…






			—Fue un minotauro —gruñó él—. Ya está sanando. Y no quiero hablar de ello. ¿Dónde ha ido Bryce?






			—No lo sabemos —respondió Declan.






			—Joder. —Tharion dejó escapar la palabra con una exhalación larga. Resonó en cada uno de sus huesos y vasos sanguíneos. Antes de que pudiera preguntar otra cosa, notó que Ari estaba estudiando al grupo, y que su mirada se posaba en la loba situada al lado de Holstrom.






			—Te conozco —dijo Ari.






			La loba levantó la barbilla.






			—Lo mismo digo, dragona.






			Tharion debió de parecer confundido, porque Holstrom aclaró:






			—Ella es Sigrid… Fendyr.






			Sí, estaba alucinando. Solamente había una Fendyr aparte del Premier: Sabine. Y estaba bastante seguro de que ella no tenía ninguna hija secreta.






			—Te contaremos los detalles después —dijo Declan, y se derrumbó en la silla más cercana. Su novio se detuvo de pie a su lado y le puso una mano sobre el hombro—. Tenemos que pensar en cómo podemos solucionar este puto desastre.






			Flynn maldijo.






			—¿Qué hay que pensar? Hemos matado a Sabine.






			Tharion se sobresaltó… o lo intentó. Su cuerpo no respondía.






			—Tú has matado a Sabine —puntualizó Declan—. Yo le he disparado en la pierna.






			—No está muerta muerta —dijo Flynn.






			—No tiene cara —intervino Dec—, eso es bastante…






			—¿Qué ha pasado con los otros lobos? —preguntó Holstrom a nadie en particular.






			Ah, un momento… Se lo estaba preguntando a Tharion y Ari. La dragona miró a Holstrom con gesto confundido.






			—¿Qué lobos?






			—Nos estaba persiguiendo la Manada Rosa Negra —explicó Ithan—. Y de pronto… han dejado de hacerlo. ¿Dónde los ha llevado la Reina Víbora?






			—Podéis empezar a buscar en el río —balbuceó Tharion.






			—No los habrá matado —dijo Marc—. Eso solo le traería problemas, incluso a ella. Seguramente sus matones los han noqueado y se los han llevado a otra parte.






			—¿Y Sabine? —preguntó Holstrom.






			Dioses, Tharion sentía que le iba a estallar la cabeza. Esto tenía que ser un sueño muy extraño.






			—La Reina Víbora encontrará la manera de sacarle provecho a esto —contestó Marc—. Ya sea haciéndose pasar por la salvadora de Sabine o entregándonos.






			Tharion arqueó las cejas en dirección al leopardo.






			Este se percató de su expresión y le explicó:






			—Algunos de mis clientes se han metido en problemas con la Reina Víbora a lo largo de los años. He aprendido un par de cosas sobre sus tácticas.






			Tharion asintió, como si eso fuera perfectamente normal, y volvió a cerrar los ojos.






			—Patético —siseó Ari, probablemente refiriéndose a él. Pero luego les preguntó a los demás—: Entonces ¿todos vosotros sois prisioneros de la Reina Víbora?






			—No estoy seguro —respondió Declan—. Nos ha pillado justo en el momento en el que…, eh…, derribábamos a Sabine. Cuando nos ha dicho que la siguiéramos, ha sonado como una orden.






			—¿Pero no ha dicho nada más? —insistió Ari. 






			Tharion abrió un poco un ojo, luchando por mantenerse presente.






			—Solo que podíamos quedarnos aquí esta noche —dijo Flynn. Se dejó caer en el sofá al lado de Tharion y cogió el mando a distancia. Cambió de canal hasta encontrar uno con noticias deportivas.






			—Deberíamos huir con Tiberian o ir al río —repuso Declan.






			—No podréis salir de aquí si la Reina Víbora no quiere que salgáis —dijo Tharion con voz ronca.






			—Entonces ¿estamos atrapados? —preguntó Sigrid, y su voz adquirió un tono similar al pánico.






			—No —dijo Holstrom—. Pero necesitamos elegir nuestros siguientes pasos con cuidado. Es una cuestión de estrategia.






			—Guíanos, oh, gran capitán de solbol —declaró Flynn con solemnidad fingida.






			Ithan puso los ojos en blanco, y el gesto fue tan normal, tan amistoso, que algo se tensó en el pecho de Tharion. Él había tirado todo esto a la basura, toda oportunidad de tener una vida normal. Y ahora sus amigos estaban aquí…, viéndole en estas condiciones.






			Volvió a cerrar los ojos, esta vez porque no podía soportar ver a los demás. No podía soportar la preocupación y la lástima en la mirada de Holstrom mientras asimilaba el estado en el que él se encontraba.






			«Capitán Loquesea». Más bien Capitán Despreciable.






			Las bestias eran mucho más grandes y mucho más malolientes de cerca. La magia de Bryce chisporroteó cuando se giraron en su dirección. Se tambaleó un poco sobre el saliente de roca antes de lograr recuperar el equilibrio.






			Si esas criaturas daban un solo salto hacia arriba, la devorarían. Su estrella iluminaba solamente a las más cercanas: bocas siseantes, cuerpos retorcidos, colas lacerantes…






			Intentó reunir su poder, pero… nada. No había más que polvo estelar en sus venas. Apenas bastante para mantener esa estrella brillando en su pecho. No podría teletransportarse, pues. ¿Era posible que estas bestias tuvieran la vista lo suficientemente desarrollada como para que ella pudiera cegarlas? Vivían en la oscuridad. ¿Podrían haber evolucionado hasta el punto de no necesitar la vista siquiera?






			Los pensamientos atravesaban su mente a toda velocidad. La rejilla estaba diez metros por encima de su cabeza…; no había manera de regresar ya. Y el suelo del foso estaba cubierto por completo de esas cosas, todas olfateando, evaluando.






			Pero… no estaban avanzando. Como si algo en ella las hiciera titubear.






			«Hecho». Tal vez eso también significara algo para estas criaturas.






			Bryce tiró del cuello de su camiseta hacia abajo y reveló su estrella en toda su gloria. Las bestias retrocedieron, siseando y sacudiendo sus inmensas cabezas recubiertas de escamas. Sus dientes destellaron bajo la luzastral.






			A cada lado del foso se abría un túnel. Bryce solo alcanzaba a ver las entradas cavernosas, pero parecía que el foso en sí se encontraba en medio de un pasadizo. Sin embargo, ¿a dónde conducía? Esto era lo más estúpido que había hecho jamás. En una vida llena de ideas estúpidas y errores, ya era mucho decir, pero…






			Bryce se volvió hacia uno de los túneles, intentando ver qué había más allá. La estrella de su pecho se atenuó. Como si su magia estuviera desvaneciéndose rápidamente. Se giró para mirar el otro túnel, tratando de decidir hacia qué lado ir antes de que la magia se agotara…






			La estrella volvió a brillar con fuerza.






			—Vaya —murmuró Bryce. Se giró hacia el otro extremo de nuevo. La estrella se apagó. Luego hacia el lado opuesto: brilló con más intensidad.






			Rigelus le había dicho que la estrella reaccionaba ante la gente: ante quienes eran leales a ella, sus caballeros o algo así. También le había dicho que la misma Theia había portado esta estrella en su pecho. Y en este mundo, el planeta de origen de Theia y los astrogénitos…






			Bryce no tenía más alternativa que confiar en esa estrella.






			—Hacia ese lado, pues —dijo. El eco de su voz rebotó en los muros. Pero todavía tenía que pasar por encima de todas esas bestias que se interponían entre ella y el siguiente saliente rocoso en la pared del túnel.






			Nunca antes había deseado tener alas, pero le habría encantado tener unas en este puto momento. Si Hunt hubiera estado aquí con ella…






			Sintió que se le cerraba la garganta. Las bestias sisearon y agitaron sus colas. Como si pudieran percibir que su atención se había desviado.






			Bryce se concentró en respirar, como había aprendido a hacer tras la pérdida de Danika, como había aprendido a hacer al enfrentarse a todos esos vanir y todas esas hadas que la habían despreciado. La estrella siguió brillando, señalando el camino. Las criaturas se calmaron, como si compartieran las emociones de Bryce.






			Se obligó a relajarse. A no sentir miedo. Las bestias se tranquilizaron aún más. Algunas apoyaron la cabeza en el suelo.






			Bryce miró la estrella de su pecho. Seguía brillando con intensidad. «Ellas también están contigo», parecía decirle. La estrella no se había equivocado con Hunt. Ni con Cormac.






			Así que Bryce sacó un pie del saliente de piedra. Las bestias no se movieron. Dejó que su pie colgara un poco más bajo, como un cebo…






			Nada.






			Su corazón empezó a latir más rápido, y una cabeza enorme se levantó y se giró hacia ella…






			«Con amor, todo es posible». Invocó el recuerdo del amor de Danika y dejó que la recorriera, que la estabilizara mientras bajaba al suelo.






			Al nido de las bestias.






			Permanecieron echadas frente a ella como perros obedientes. Bryce no lo cuestionó. No pensó en nada más que en la estrella de su pecho, el túnel hacia el que esta señalaba y el deseo de volver a ver los rostros de sus seres queridos.






			Dio un paso; su deportiva color rosa neón brilló de un modo extravagante entre las oscuras escamas que la rodeaban, terriblemente cerca de ella. Luego otro paso. Las criaturas la observaron, pero no movieron ni una garra.






			Ruhn la había llamado reina antes de que ella se marchara de Mid­gard. Y por primera vez en su vida, mientras avanzaba por ese mar de muerte…, tal vez levantó la barbilla un poco más alto. Tal vez sintió que un manto se asentaba sobre sus hombros, una capa que iba dejando tras de sí una estela de luzastral.






			Tal vez sintió que algo parecido a una corona se posaba sobre su cabeza. Y la guiaba hacia la oscuridad.






			Tharion por fin logró reunir la concentración y la energía suficientes para ponerse en pie y caminar hacia su cuarto. Holstrom lo arrinconó un segundo después.






			—¿Qué demonios pasó? —preguntó el lobo, deteniéndole en el umbral de la puerta.






			—La Reina del Río estaba persiguiéndome. —Dioses, su voz sonaba muerta, incluso a sus propios oídos—. Mis opciones eran la muerte o convertirme en su prisionero o… esto.






			—Deberías haberme buscado.






			—¿Para qué? —La risa de Tharion sonaba tan vacía como su voz—. Tú también eres un desertor. Somos lobos sin manada. —Asintió hacia la loba que estaba sentada en el sofá junto a Flynn—. Y, hablando de eso…, ¿Sigrid Fendyr?






			—Es una larga historia. Es sobrina de Sabine —dijo Ithan con la boca fruncida—. Era la mística del Astrónomo. La rescaté hace dos días.






			Tharion sintió que le daba vueltas la cabeza.






			—Entonces ¿qué estáis haciendo aquí?






			—Antes de que Sabine apareciera para matar a Sigrid, yo estaba a punto de convencer a todos de que teníamos que venir a sacarte de este agujero de mala muerte para después subirnos a bordo del Guerrero de las Profundidades e ir a salvar a Ruhn y Athalar.






			—Esas son… demasiadas palabras.






			El corazón de Tharion flotaba perdido entre ellas.






			O tal vez era el veneno. Tenía el estómago revuelto y necesitaba un baño o una cama o un momento de paz.






			—No te puedes quedar aquí —dijo Ithan, pero su voz se fue volviendo más y más distante a medida que Tharion se dirigía hacia su cama para dejarse caer de cara sobre el colchón—. Tendremos que encontrar una manera de sacarte.






			—Es demasiado tarde, lobo —le respondió él, y sus palabras sonaron amortiguadas contra las almohadas. Luego se volvieron más lentas cuando el sueño le atrapó con sus garras afiladas para arrastrarlo hacia las profundidades—. No hay manera de salvarme.






			Ithan encontró a Sigrid caminando frente a la ventana que daba al cuadrilátero, ahora sumido en la oscuridad. Era lo bastante tarde como para que incluso sus luces se hubieran apagado.






			—Deberías dormir…; el sofá es tuyo.






			Dec, Flynn y Marc habían elegido los lugares que ocuparían en el suelo, aunque por el sonido de sus respiraciones, Ithan sabía que seguían despiertos. Después de la noche que habían tenido, ¿cómo podrían dormir?






			Sigrid envolvió los brazos alrededor de su propio cuerpo delgado.






			—Estamos encerrados aquí.






			—No —insistió Ithan—. No permitiré que eso suceda.






			—No puedo volver a estar encerrada —dijo ella, y se le quebró la voz—. No puedo.






			—Vas a salir de aquí —la tranquilizó él—. Pase lo que pase.






			—Entonces ¿por qué no nos vamos en este mismo momento? —exigió saber Sigrid con un movimiento de la mano hacia la puerta exterior de la suite.






			—Porque hay seis asesinos hada drogados al otro lado dispuestos a matarnos si lo hacemos.






			Ella palideció y se frotó el pecho.






			—Nos tienen encerrados. Necesito salir.






			—Lo harás.






			Sigrid cerró los ojos y empezó a respirar entrecortadamente, dejándose llevar por el pánico.






			Ithan recorrió la habitación con la mirada. Las tres duendecillas, ahora acurrucadas junto a Flynn y durmiendo como bolas de fuego violeta, no parecían demasiado aterradas. Habían permanecido calladas, sí, pero también… concentradas. Como si estuvieran acostumbradas a enfrentar el miedo. Sintió cómo se le retorcía el estómago solo de pensarlo.






			—Sabine vendrá a buscarme otra vez —dijo Sigrid—, ¿verdad?






			—Lo intentará, pero, para cuando ella se recupere, ya nos habremos ido de la ciudad.






			Sigrid entrecerró los ojos.






			—¿Por qué no nos fuimos de inmediato? ¿Cuando me sacaste del tanque?






			Ithan se tensó.






			—Porque no sabía a qué otro sitio podía ir.






			—¿Y la casa de esos bufones era la mejor…?






			—Esos bufones son mis amigos y de los mejores guerreros que conozco —le advirtió Ithan, perdiendo la paciencia—. Esos bufones han arriesgado la vida por ti esta noche…, te han salvado.






			Ella enseñó los dientes.






			—Si Sabine se va a recuperar, entonces déjame ir a buscar su cuerpo para destrozarlo hasta…






			—Créeme, ya lo había pensado. Pero… —Ithan no terminó la frase.






			—Pero ¿qué?






			Él sacudió la cabeza. No se permitiría ir por ese camino, ni siquiera mentalmente.






			—Es tarde —dijo—. Deberías dormir.






			—No podré hacerlo.






			—Entonces inténtalo —le espetó a la loba, tal vez con más sequedad de la necesaria.






			Sigrid le fulminó con la mirada y luego se volvió hacia la puerta de la habitación de Tharion.






			—¿Ese era el mer que querías que nos ayudara?






			—Sí.






			Ella resopló.






			—No creo que sea de mucha ayuda para nadie. Ni siquiera para sí mismo.






			—Deberías dormir —repitió él. Ya se había cansado de esto.






			—¿Haces esto con frecuencia? —preguntó Sigrid de repente—. ¿Liberar a gente que ha sido esclavizada por otros?






			—Solo últimamente —respondió Ithan con cansancio.






			No esperó a escuchar su respuesta antes de dirigirse al cuarto de Tharion. Luego se echó en el suelo junto al mer profundamente dormido y cerró los ojos.
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			Cuando hubo recorrido unos cinco metros por el interior del túnel, el número de bestias empezó a disminuir. Permanecieron quietas, observando, hasta que Bryce pasó junto a las últimas del grupo. Hasta que se topó con unos barrotes que bloqueaban el paso, salvo por una pequeña puerta a la izquierda de la verja. La puerta se abrió en cuanto ella la tocó. Tuvo que agacharse para atravesarla, pero claramente había sido diseñada para evitar que las bestias escaparan.






			Se aseguró de cerrarla a sus espaldas.






			El metal gimió, y entonces los siseos volvieron a llenar el túnel, como si un enjambre de avispas lo hubiera invadido.






			Las criaturas estaban retorciéndose otra vez, abriendo y cerrando sus mandíbulas y moviendo sus cuerpos, que chocaban entre sí. Como si, al cerrarse la puerta, hubieran despertado de su estupor. Bryce retrocedió justo a tiempo de ver cómo una de las bestias más grandes se lanzaba hacia los barrotes.






			El hierro vibró con el impacto, pero resistió.






			Bryce jadeó y observó cómo aquella muerte sinuosa se ponía nuevamente en movimiento. Pero las criaturas eran demasiado grandes como para pasar entre los barrotes.






			Dejó escapar una respiración temblorosa y se giró hacia el túnel que se extendía frente a ella. La estrella brilló con más intensidad, como si la estuviera animando a seguir adelante.






			—Está bien —dijo, dándose unas palmaditas en el pecho.






			Bryce caminó durante horas. O lo que asumió que habían sido horas, a juzgar por lo mucho que le dolían ya las piernas y los pies, incluso dentro de sus deportivas acolchadas.






			El túnel podría no llevar a ninguna parte. Podría tener más de ciento cincuenta kilómetros de largo.






			Debería haber llevado provisiones: podría haberse metido algo de esa comida de la bandeja en los bolsillos y en el sujetador. Podría haber bebido agua.






			No vio ni desvíos ni túneles alternativos ni intersecciones. Solamente un túnel largo e interminable que se extendía hacia la oscuridad.






			Se le secó la boca y, aunque sabía que no debía hacerlo, Bryce se detuvo. Se sentó con la espalda apoyada en la pared desgastada y trató de tragar saliva contra la sequedad de su garganta. No tenía más opción que seguir adelante.






			Cerró los ojos por un instante. Solo uno…






			Bryce abrió los ojos de golpe.






			Se había quedado dormida. De alguna manera, se había quedado dormida. Estaba tan jodidamente exhausta por las últimas horas (solo los dioses sabían cuántas habían pasado) que no se había dado cuenta y…






			La estrella de su pecho continuaba brillando debajo de su camiseta. Seguía en el túnel.






			Pero ya no estaba vacío.






			Nesta estaba de pie frente a ella, con una espada amarrada a la espalda. Los ojos azul grisáceo de la mujer parecían destellar de poder bajo la luzastral.






			Bryce no se atrevió a moverse.






			Nesta le lanzó una cantimplora envuelta en cuero.






			—Hazte un favor y bebe algo de agua antes de que te vuelvas a desmayar.






			Bryce bebió de la cantimplora (que afortunadamente parecía contener solo agua) y observó a la mujer por encima del borde de la botella. Nesta estaba sentada contra el muro opuesto del túnel, vigilándola con una curiosidad felina.






			Habían guardado silencio durante los minutos transcurridos desde que Bryce se había despertado. Salvo para sentarse, Nesta apenas se había movido.






			Finalmente, Bryce le puso el tapón a la cantimplora y se la lanzó a Nesta. La mujer la atrapó con facilidad.






			—¿Cómo has sabido que me había escapado de la celda?






			No tenía por qué revelar que podía teletransportarse.






			Nesta la miró con expresión aburrida, como si Bryce ya debiera saber la respuesta.






			—Contamos con personas que pueden hablar con las sombras. Nos han avisado de que habías huido por la rejilla.






			Interesante… y un poco aterrador. Pero Bryce preguntó:






			—Entonces ¿has venido a arrastrarme de vuelta a mi celda?






			Nesta metió la cantimplora en su bolsa y se puso en pie. Se movía con seguridad y elegancia. La espada que llevaba a la espalda… no era la Espadastral, aunque Bryce podría haber jurado que había cierta similitud entre ambas hojas. Una especie de fuerza, algo que parecía atraerla hacia sí.






			La mujer inclinó la cabeza hacia el túnel que se extendía detrás de ella: el camino de regreso.






			—Me han enviado para que te escolte.






			—Cuestión de semántica —dijo Bryce, al tiempo que se levantaba.






			Consideró enfrentarse a ella…; podría vencerla, pero esa espada representaba un problema. Igual que esa especie de presencia que emanaba de Nesta y que al parecer había sido capaz de detectar el Cuerno en su espalda. Probablemente no era muy sensato luchar contra una oponente cuyas habilidades y poderes le eran desconocidos, ajenos completamente.






			—Mira, no quiero causar problemas…






			—Entonces no lo hagas. Vuelve conmigo.






			Bryce miró el túnel a su espalda.






			—¿Cómo has conseguido sortear a todas esas bestias?






			Una ligera sonrisa.






			—Las ventajas de conocer a gente con alas.






			Bryce gruñó, aunque las palabras hicieron que le doliera el corazón.






			—Así que alguien te ha llevado volando hasta la puerta…






			—Y nos llevará volando de regreso —respondió Nesta. Una sonrisa se asomaba a las comisuras de sus labios—. O te arrastrará, si decides hacer las cosas por las malas.






			Bryce miró el camino que aguardaba detrás de la mujer. Solo alcanzaba a ver sombras profundas. No había indicios de que hubiera alguien con alas esperando para capturarla.






			—Podrías estar mintiendo.






			Creyó ver unas llamas plateadas danzando en los ojos de Nesta.






			—¿Lo quieres averiguar?






			Bryce le sostuvo la mirada. Claramente no querían matarla si habían enviado a alguien a buscarla, y no a darle caza. Pero si regresaba a esa celda, ¿cuánto tiempo la mantendrían ahí? Incluso unas cuantas horas podrían representar una gran diferencia para Hunt y Ruhn…






			—Nunca digo que no a un día lleno de descubrimientos —respondió al fin.






			Y entonces, la luz explotó desde su interior.






			Nesta maldijo, pero Bryce no se quedó a comprobar si la había cegado antes de echar a correr por el pasadizo. Dado que no llevaba armas encima, esos segundos de ventaja podían ser su mejor opción de escapar. 






			Desde atrás, una fuerza tan inflexible como un muro de roca se estampó contra ella. El mundo se ladeó, y el aliento se le escapó de los pulmones cuando chocó contra el suelo de piedra y sus huesos aullaron de dolor. Las sombras se envolvieron a su alrededor y la sujetaron mientras ella se revolvía, pataleaba y golpeaba para ahuyentarlas.






			Volvió a hacer destellar su luz, una explosión de incandescencia que fragmentó las sombras y las envió volando en todas direcciones.






			Tal vez ya no le quedara suficiente magia en las venas para teletransportarse, pero al menos podría ganar algo de tiempo. Se puso en pie. Las sombras volvieron a saltar sobre ella, como una manada de lobos decidida a devorarla.






			Dejó que la rodearan por un instante y luego su poder estalló de nuevo, una bomba de luz que lo iluminó todo. Hizo que esas sombras se dispersaran hacia el techo, hacia las paredes. Ahí donde las sombras chocaban con la roca, una lluvia de escombros se desprendía del techo. La montaña se sacudió.






			Bryce corrió. Se adentró más en el túnel, en la oscuridad. Su estrella brillaba mientras ella se alejaba de las rocas que se desmoronaban a su alrededor.






			El mundo volvió a sacudirse y a rugir, y entonces Bryce cayó de bruces en medio de una nube de polvo.






			Y luego se hizo el silencio, interrumpido solamente por el sonido de las piedras que rodaban desde el muro de roca que ahora bloqueaba el camino de vuelta. Pero un derrumbamiento no detendría a un vanir o un hada por mucho tiempo. Bryce saltó para ponerse en pie.






			Y sintió el metal que presionaba su garganta. Un frío gélido y mortífero.






			—No —dijo Nesta jadeando suavemente— te muevas.






			Bryce la fulminó con la mirada, pero no intentó apartar la espada de su cuello. Sus mismísimos huesos le rugían pidiéndole que no la tocara más de lo necesario.






			—Buen truco, eso de las sombras.






			Nesta se limitó a mirarla con arrogancia.






			—Levántate.






			—Baja la espada y me levantaré.






			Sus miradas colisionaron, pero la espada se apartó un poco. Bryce se puso en pie y se sacudió el polvo y los escombros de la ropa.






			—¿Ahora qué?






			Sus rodillas cedieron a causa del agotamiento. Se le había acabado la magia, no quedaba ni rastro de luzastral en sus venas. 






			Nesta miró el derrumbamiento. Fuera lo que fuese esa magia de sombras suya, no parecía tener la capacidad de mover las rocas. La guerrera asintió hacia el túnel frente a ellas.






			—Supongo que vas a salirte con la tuya.






			—No era mi intención causar esto…






			—No importa. Ahora solamente queda una salida. Si es que existe una siquiera.






			Bryce suspiró y frunció el ceño en dirección a la estrella de su pecho, que seguía brillando en la oscuridad a través de su camiseta. Iluminaba las manchas de tierra esparcidas sobre el algodón blanco.






			—No pretendía arrastrar a nadie conmigo en todo este lío.






			—Entonces deberías haber permanecido en la Ciudad Tallada.






			Bryce se guardó ese fragmento de información: el sitio donde la habían mantenido prisionera se llamaba la Ciudad Tallada.






			—Mira, esta estrella… —dijo tocándose el pecho— me está indicando que vaya por este camino. No tengo ni idea de por qué, pero debo seguirla.






			Nesta hizo un ademán con su espada hacia el oscuro pasadizo que se extendía frente a ellas. Bryce podría haber jurado que la hoja cantaba al desplazarse por el aire.






			—Entonces, te sigo.






			—¿No me vas a detener?






			Nesta se enfundó la espada a la espalda con un movimiento de una elegancia envidiable.






			—Estamos atrapadas. Lo único que podemos hacer es averiguar qué hay más adelante.






			Estaba reaccionando mejor de lo que Bryce habría esperado. En especial tratándose de un hada.






			Encogiéndose de hombros, Bryce avanzó hacia la oscuridad sin perder de vista a la mujer que caminaba a su lado. Y rezó por que Urd supiera dónde las estaba conduciendo.
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			Lidia cargó con la burbuja de cristal que contenía a la Reina de las Duendecillas de Fuego a través de los pasillos en penumbra. La llama de Irithys salpicaba de dorado los suelos y los muros de mármol.






			No le dijo nada a la duendecilla, no con todas las cámaras de vigilancia que había repartidas por el palacio de los asteri. A Irithys no pareció importarle. Se sentó en el fondo del orbe con las piernas dobladas serenamente. Sin embargo, después de varios minutos, la duendecilla dijo:






			—Los calabozos no están en esta dirección.






			—¿Acaso estás muy familiarizada con la distribución de este lugar?






			—Tengo buena memoria —respondió la reina con tono inexpresivo. Su larga cabellera flotaba sobre su cabeza en un remolino de llamas amarillas—. Me basta con ver algo una vez para recordarlo. Recuerdo todo el recorrido hasta el piso de los místicos con perfecto detalle.






			Era un don útil. Pero Lidia solo dijo:






			—No vamos a los calabozos.






			De reojo, notó que Irithys la miraba con atención.






			—Pero le has dicho a Rigelus…






			—Hace mucho tiempo que no sales de tu burbuja y… usas tus poderes. —Las pocas brasas que pudieran quedarle con las limitaciones impuestas por el halo—. Creo que es buena idea que practiques, que calientes un poco antes del gran evento.






			—¿Qué quieres decir? —exigió saber la reina, y sus llamas cambiaron a un naranja precavido. 






			Sin embargo, Lidia no dijo nada mientras abría una puerta de hierro en uno de los niveles inferiores con menos actividad. Le agradeció en silencio a Luna que no le temblaran las manos cuando hizo girar el picaporte. El anillo de oro y rubí de su dedo destelló bajo la luz de Irithys.






			Entre una respiración y la siguiente, Lidia sepultó esa parte de su ser que les suplicaba a unos dioses distantes, esa parte que dudaba. Se obligó a permanecer inmóvil e impasible, con la expresión tan imperturbable como la superficie de un lago olvidado en las profundidades de un bosque.






			La puerta chirrió al abrirse y reveló una mesa, una silla frente a la mesa y, al otro lado, encadenada con grilletes gorsianos, una bruja imperial.






			La bruja levantó sus ojos siniestros y teñidos de amarillo cuando la Cierva cerró la puerta a sus espaldas. Luego, esos ojos bajaron hacia la burbuja, hacia la reina duendecilla que brillaba con un tono anaranjado dentro.






			Lidia se sentó en la silla frente a la prisionera y colocó el orbe entre ellas sobre la mesa, como si fuera un bolso de mano.






			—Gracias por recibirme, Hilde.






			—No he tenido alternativa —respondió la bruja en tono áspero. Su fino cabello blanco relucía como tenues haces de luz de luna. Una criatura miserable y retorcida, pero con una belleza oculta—. Desde que tus perros me arrestaron bajo unos cargos inventados…






			—Te descubrieron en posesión de un cristal de comunicación de los que usan los rebeldes de Ophion.






			—Nunca había visto ese cristal en mi vida —declaró Hilde bruscamente. Fragmentos de dientes marrones destellaron en su boca—. Alguien me incriminó.






			—Sí, sí —dijo Lidia con un movimiento de la mano. Irithys permanecía atenta a cada gesto, todavía ardiendo con el mismo tono anaranjado de alarma—. Puedes defender tu caso ante Rigelus.






			La bruja imperial tuvo la sensatez de parecer nerviosa.






			—Entonces ¿para qué estás tú aquí?






			Lidia le dedicó una sonrisa burlona a Irithys.






			—Para calentar un poco.






			La reina duendecilla entendió a qué se refería y empezó a cambiar el tono de su llama hasta brillar con un rojo profundo y amenazador.






			Pero la bruja dejó escapar una risa seca. Seguía vestida con su uniforme imperial, el escudo de la República desgastado sobre sus pechos caídos.






			—No tengo nada que decirte, Lidia —sentenció, poniendo especial énfasis en su nombre.






			Lidia cruzó una pierna sobre la otra.






			—Ya veremos.






			—Te crees tan poderosa, tan intocable… —siseó Hilde.






			—¿Ahora es cuando me dices que te vas a vengar?






			—Yo conocí a tu madre, niña —escupió la bruja.






			Lidia estaba lo bastante entrenada y poseía el suficiente autocontrol como para mantener su rostro impasible, su tono de voz completamente desinteresado.






			—Mi madre era una reina bruja. Muchas personas la conocieron.






			—Ah, pero yo la conocía de verdad…; volé en su misma unidad en nuestros días de batalla.






			Lidia ladeó la cabeza.






			—¿Y eso fue antes o después de que vendieras tu alma a Llama y Sombra?






			—Le juré lealtad a la Casa de Llama y Sombra por tu madre. Porque ella era débil y cobarde y sentía aversión por el castigo.






			—Supongo que mi madre y yo diferimos en ese aspecto, entonces.






			Hilde la recorrió con su mirada vidriosa.






			—Mejor que esa desgracia que tienes por hermana y que ahora se hace llamar reina.






			—Hypaxia es mitad Llama y Sombra…; debería contar con tu lealtad en ambos frentes.






			Lidia sabía que Irithys estaba escuchando cada palabra. Si era capaz de recordar las cosas después de verlas solamente una vez, ¿eso significaba que también podía recordar todo lo que oía?






			—Tu madre fue una tonta al dejarte ir —gruñó Hilde.






			Lidia arqueó una ceja.






			—¿Eso es un cumplido?






			—Tómatelo como quieras —dijo la bruja, y volvió a mostrar sus dientes putrefactos en una sonrisa de pesadilla—. Eres una asesina nata, como cualquier bruja de verdad. Esa chica que ocupa el trono tiene el corazón tan blando como tu madre. Ella sola acabará con toda la dinastía de brujas de Valbara.






			—Lástima que mi padre fuera tan buen negociante —repuso Lidia mientras fingía admirar el anillo de rubí que llevaba en el dedo. La piedra era tan roja como la llama de Irithys—. Pero dejemos de hablar de mí —señaló a la bruja y luego a la duendecilla—. Irithys, Reina de las Duendecillas. Hilde, Gran Bruja del Aquelarre Imperial.






			—Sé quién eres —dijo Irithys con una voz tranquila y cargada de rabia contenida. Estaba flotando en el centro de su orbe; su cuerpo ardía con un color rojo sangre—. Tú me pusiste este collar.






			Hilde volvió a sonreír, una sonrisa suficientemente amplia como para dejar a la vista sus encías ennegrecidas. Alguien menos valiente habría retrocedido al ver el gesto.






			—También tuve el honor de ponérselo a esa perra que portaba la corona antes que tú.






			No se refería a la madre de Irithys, quien nunca había sido reina. No, después de la muerte de la última reina duendecilla, el trono había pasado a una rama distinta de la familia e Irithys había sido la primera en heredarlo.






			Una herencia maldita: se había ganado el título y una pena de prisión al mismo tiempo. Irithys llevaba apenas un día con su corona cuando Rigelus la había traído a las mazmorras.






			Lidia habló con expresión indiferente:






			—Sí, Hilde. Todos sabemos lo hábil que eres. El mismísimo Athalar puede darte las gracias por su primer halo. Pero ahora hablemos de por qué elegiste traicionarnos.






			—Yo no hice tal cosa.






			Incluso con los grilletes gorsianos, una energía chisporroteante se desprendió de la bruja.






			Lidia suspiró mirando al techo.






			—Tengo otras cosas que hacer hoy, Hilde. ¿Por qué no aceleramos el proceso?






			Sin previo aviso, tocó con el dedo la parte superior del cristal de Irithys. El orbe se derritió hasta desaparecer, y no quedó nada más que aire entre la bruja y la reina duendecilla.






			Irithys no se movió. No trató de correr ni entró en erupción. Se quedó ahí parada, como un rubí viviente y en llamas. Como si estar libre del cristal después de todos estos años…






			Lidia desechó ese pensamiento y dijo con una voz tan carente de vida como sus ojos:






			—Veamos cuán persuasiva puedes llegar a ser, Majestad.






			Hilde las miró con furia, pero no se acobardó ni tembló.






			Sin embargo, Irithys se volvió hacia Lidia, con el cabello ondeando sobre su cabeza.






			—No.






			Lidia arqueó una ceja.






			—¿No? 






			Al otro lado de la mesa, Hilde seguía bullendo de rabia, pero escuchaba con atención.






			—No —repitió Irithys con osadía, sin miedo.






			—No era una petición —dijo Lidia, y asintió en dirección a la bruja—. Quémale la mano.






			Hilde retiró de inmediato sus manos retorcidas de la mesa. Como si eso pudiera salvarla.






			Irithys levantó la barbilla.






			—Tal vez sea tu prisionera, pero no tengo que obedecerte.






			—Hilde es una traidora a la República…






			—Eso es mentira —la interrumpió la bruja.






			—Estás desperdiciando tu piedad con ella —continuó Lidia.






			—No es piedad —dijo Irithys. Sus llamas color rubí se oscurecieron hasta adquirir el tono de un vino espeso—. Es honor. No es honorable atacar a una persona que no puede defenderse, sea o no sea enemiga.






			Lidia retrajo los labios para mostrar los dientes.






			—Que. La. Quemes.






			Irithys empezó a arder con un color azul violáceo, como la llama más caliente.






			—No.






			Hilde soltó un graznido de risa.






			Con una calma que por lo general hacía que sus enemigos empezaran a suplicar, Lidia contraatacó:






			—Te lo voy a pedir una vez más…






			—Y te responderé lo mismo mil veces más: no. Por mi honor, no.






			—Aquí abajo no tienes honor. Eso no significa nada en este lugar.






			—El honor es todo lo que tengo —dijo Irithys. El calor de sus llamas color índigo era suficiente para calentar las manos heladas de Lidia—. El honor y mi nombre. No los ensuciaré ni los comprometeré. No importa lo que haya hecho mi enemigo. Ni con qué me amenaces, Cierva.






			Lidia sostuvo la intensa mirada de la duendecilla, y tras sus ojos encontró una voluntad férrea e inamovible.






			Así que inclinó la cabeza en un gesto burlón ante la reina. Y con un movimiento de su mano, activó la magia que Rigelus le había concedido para esa semana. Como una esfera de hielo que volviera a formarse tras haberse derretido, el orbe de cristal se cerró de nuevo alrededor de Irithys.






			—Entonces no me sirves de nada —declaró Lidia. Luego cogió el cristal y se dirigió a la puerta.






			Irithys no dijo nada, pero sus llamas ardían con un brillante tono azul marino.






			Lidia apenas había vuelto a abrir la puerta de metal cuando escuchó que Hilde hablaba desde la mesa:






			—¿Y qué hay de mí?






			—Te sugiero que le ruegues piedad a Rigelus —le dijo ella con una mirada gélida.






			No permitió que la bruja respondiera antes de cerrar con un portazo tras de sí.






			«Piedad». Lidia no había tenido ninguna piedad en su corazón dos días antes, cuando había pasado junto a Hilde en los pasillos del piso superior y había depositado en el bolsillo de la bruja su propio cristal de comunicación. Con Ruhn en los calabozos, no habría nadie esperando al otro lado de la línea, de cualquier modo. El cristal estaba, a todos los efectos, muerto. Pero en posesión de Hilde, después de que Lidia le indicara a Mordoc que sospechaba de ella…, el cristal se había convertido de nuevo en algo de un valor incalculable.






			No se le ocurría nadie, salvo los propios asteri, a quien Irithys pudiera odiar más que a la bruja que le había tatuado el collar en su cuello ardiente. Nadie a quien Irithys quisiera hacer más daño que a Hilde.






			Y sin embargo, la reina duendecilla se había negado.






			La superiora no estaba por ninguna parte cuando Lidia regresó al calor y la humedad del salón de los místicos, ni cuando colocó a Irithys de nuevo en su soporte situado en el centro de la estancia.






			—¿Qué sucederá con los otros prisioneros? —exigió saber Irithys cuando ella dio un paso atrás.






			Lidia hizo una pausa y metió las manos en sus bolsillos.






			—¿Por qué desperdiciaría mi tiempo intentando convencerte de que me ayudes con ellos?






			En efecto, el tiempo se le estaba acabando. Tenía que estar en otra parte, pronto.






			—Te has tomado muchas molestias para sacarme hoy. Para nada.






			Lidia se encogió de hombros y empezó a avanzar hacia la salida.






			—Sé cuándo estoy perdiendo una batalla. —Le echó un vistazo por encima del hombro—. Disfruta de tu nombre y tu honor. Espero que te hagan compañía en esa bola de cristal.






			Durante una eternidad, Bryce y Nesta avanzaron en un silencio cargado y denso.






			A Bryce volvían a dolerle los pies. La molestia se extendía ya hasta sus piernas. Normalmente, habría empezado a parlotear para distraerse de la incomodidad, pero sabía que no debía hacer preguntas entrometidas sobre este mundo, sobre la gente de Nesta.






			Sería demasiado sospechoso. Y si ella pretendía decirles lo menos posible sobre sí misma y sobre Midgard, era probable que ellos quisieran hacer lo mismo con respecto a su hogar.






			Sin previa advertencia, Nesta se detuvo y levantó el puño.






			Bryce frenó a su lado y miró de soslayo los ojos azul grisáceo de la mujer, que estudiaban con atención el túnel que tenían frente a sí. Una calma helada se había asentado sobre su rostro.






			—¿Qué pasa? —murmuró Bryce.






			Los ojos de Nesta volvieron a recorrer el terreno.






			Bryce dio un paso al frente y su estrella iluminó aquello que había hecho detenerse a la guerrera: el túnel se ampliaba y se abría para convertirse en una gran caverna, con un techo tan alto que ni siquiera la luzastral alcanzaba a iluminarlo. Y en el centro… el suelo desaparecía a ambos lados de una franja de puente rocoso que se elevaba sobre lo que parecía ser un abismo interminable.






			Bryce supo que no era interminable solo porque muy muy abajo se oía el rugido del agua. Un gran río subterráneo, si el sonido resultaba tan atronador incluso desde la altura a la que se encontraban ellas. Unas cuantas gotas de rocío flotaban en la oscuridad. El aire húmedo se entremezclaba con un olor espeso y metálico: hierro. Debía de haber depósitos de hierro aquí abajo.






			Nesta habló con una voz igual de suave:






			—Ese puente es el lugar perfecto para una emboscada.






			—¿Quién iba a tendernos una emboscada aquí? —siseó Bryce.






			—No he vivido el tiempo suficiente para conocer todos los horrores de este mundo, pero puedo decirte que los lugares oscuros tienden a ser habitados por cosas oscuras. En especial cuando se trata de sitios tan antiguos y olvidados como este.






			—Maravilloso. Entonces ¿cómo cruzaremos sin atraer la atención de esas cosas oscuras?






			—No lo sé…, no conozco este túnel.






			Bryce se volvió hacia ella con un gesto de sorpresa.






			—¿Nunca has estado aquí?






			Nesta la miró.






			—No. Nadie ha estado aquí.






			Bryce resopló y empezó a estudiar el abismo y el puente más adelante. No había movimiento, no se oía nada salvo el agua que corría por debajo.






			—¿A quién has cabreado tanto como para que te hayan obligado a venir a por mí? 






			Podría haber jurado que un asomo de sonrisa se dibujaba en los labios de Nesta.






			—En un buen día, a demasiadas personas como para llevar la cuenta. Pero hoy… me he ofrecido voluntaria.






			Bryce arqueó una ceja.






			—¿Por qué?






			Esa llama plateada destelló una vez más en los ojos de Nesta. Bryce sintió que un escalofrío le recorría la columna. Aquella mujer era hada y, sin embargo…, no lo era.






			—Llámalo intuición —dijo Nesta, y dio un paso sobre el puente.






			Ya llevaban la mitad del camino recorrido en ese puente angosto. Bryce hacía todo lo posible por no pensar en la ausencia de una barandilla, la caída aparentemente interminable hasta ese río ensordecedor. Entonces lo oyeron. Un nuevo sonido, apenas audible sobre el rugido de los rápidos.






			Garras correteando sobre la roca.






			Provenía de arriba y de abajo.






			—Rápido —dijo Nesta, desenfundando esa espada sencilla y a la vez extraordinaria. Al entrar en contacto con su mano, unas llamas plateadas se extendieron por la hoja y…






			Bryce sintió que se le cortaba el aliento. La espada palpitó, como si todo el aire a su alrededor hubiera desaparecido. Era como la Espadastral, de algún modo. Una espada… y al mismo tiempo algo más. Igual que Nesta era hada y al mismo tiempo algo más.






			—¿Tu espada está…?






			—Rápido —repitió Nesta, y empezó a avanzar a toda velocidad para terminar de recorrer el resto del puente.






			Bryce se repuso lo suficiente como para obedecer y se movió tan deprisa como se atrevió, considerando el abismo que tenía a ambos lados.






			Unas alas correosas se agitaron. Esas garras arañaron la roca a apenas unos metros de distancia.






			Bryce mandó a la mierda toda precaución y echó a correr hacia la boca del túnel que aguardaba más allá, desde donde Nesta le hacía señas para que se apresurara mientras su espada resplandecía tenuemente en su otra mano.






			Entonces, la estrella de Bryce iluminó la roca que enmarcaba el túnel.






			Y ella corrió.






			Una masa rebosante de… cosas cubría la entrada. Eran más pequeñas que las bestias con las que se había topado bajo el calabozo, pero en cierto sentido peores. Más primitivas, más letales. Como una especie de híbridos de murciélago y reptil primigenios. Con sus lenguas negras, tanteaban el aire entre unos dientes casi transparentes que parecían capaces de desgarrar la carne. Como los kristallos, nacidos y criados durante milenios en la oscuridad.






			Unas cuantas de esas criaturas saltaron, se lanzaron hacia el vacío, a la caza…






			El túnel y el puente retumbaron.






			Bryce se tambaleó, el borde del precipicio se aproximó de forma aterradora y una oleada de puro pánico le cegó todos los sentidos.






			El entrenamiento y la gracia de las hadas se apoderaron de ella, y Bryce casi se echó a llorar del alivio por no haber caído en ese vacío. En especial cuando algo enorme y viscoso empezó a retorcerse más abajo, algo del tamaño de dos autobuses urbanos.






			Un gusano inmenso, brillante a causa del agua y el lodo que lo recubrían.






			Abrió completamente su boca llena de hileras de dientes y la cerró de golpe…






			Bryce retrocedió y cayó de espaldas al ver cómo atrapaba a tres de esos reptiles voladores entre sus fauces. Se los tragó de un bocado.






			Su luzastral destelló y toda la caverna se inundó de luces y sombras.






			Las criaturas de las paredes chillaron (ya fuera por el gusano o por la luz), aletearon y se metieron directamente en las mandíbulas abiertas del monstruo. Otras cuantas más desaparecieron con un nuevo mordisco, y el movimiento arrojó un rocío de agua procedente del río y de ese lodo impregnado de un hedor metálico. 






			Bryce no podía dejar de mirar.






			Un solo giro de ese cuerpo colosal y el gusano estaría sobre ella. Se la tragaría de un bocado. Su luzastral no podía hacer nada contra esa criatura. No tenía ojos. Probablemente se orientaba con el olfato, y ahí estaba ella, un tentempié tembloroso a su alcance en el puente.






			Una mano fuerte y delgada la agarró por debajo del hombro y tiró hacia atrás.






			Las sensaciones empezaron a golpearla: la roca raspando debajo de su cuerpo mientras la arrastraban, la luz y las sombras y esas cosas voladoras que aullaban, el dolor en su espalda a medida que los escombros le cortaban la piel, los sonidos húmedos del cuerpo masivo del gusano, que regresaba de las profundidades dando mordiscos en busca de las bestias…






			Bryce no podía dejar de temblar mientras Nesta la dejaba a una distancia segura dentro del túnel. El gusano lanzó un par de dentelladas más al aire. La caverna vibraba con cada una de sus poderosas acometidas hacia arriba. El olor a hierro se intensificó: sangre. Humedecía el aire junto con el agua del río.






			Cada chasquido de las fauces del gusano retumbaba por la roca y a través de los huesos de Bryce.






			Ella solo podía observar horrorizada mientras más y más criaturas desaparecían entre esos dientes. Mientras el olor de la sangre llenaba el aire. Hasta que el gusano finalmente empezó a hundirse más y más y más. De regreso al río y adondequiera que se encontrara su madriguera.






			La respiración de Nesta era tan agitada como la suya y, cuando Bryce finalmente se asomó para mirarla, vio que la guerrera ya la estaba observando. El hermoso rostro de Nesta estaba lleno de de­saprobación y algo parecido a la decepción. 






			—Te has quedado paralizada ahí fuera —dijo.






			Una rabia ardiente arrasó con los temblores residuales de Bryce, con el ardor de su piel raspada.






			—¿Qué coño era esa cosa?






			Nesta miró en dirección a las sombras detrás de Bryce, como si hubiera alguien ahí. Pero se limitó a decir:






			—Un wyrm de Middengard.






			—¿Middengard? —exclamó ella al escuchar la palabra—. ¿Como… Midgard? ¿Vienen de mi mundo originalmente?






			A pesar de lo terrorífica que era aquella criatura, que hubiera otro ser de su mundo aquí resultaba… extrañamente reconfortante. Y tal vez encontrar consuelo en ese hecho demostraba lo desesperada que se sentía.






			—No lo sé —repuso Nesta.






			—¿Son comunes por aquí?






			Si lo eran, no era de extrañar que las hadas se hubieran ido de este mundo.






			—No —dijo Nesta, y un músculo vibró en su mandíbula—. Hasta donde yo sé, son poco frecuentes. Pero he visto las pinturas que hizo mi hermana de uno al que derrotó. Pensaba que exageraba, pero es tan monstruoso como ella lo representó. —Sacudió la cabeza. Su conmoción empezó a transformarse en algo más frío y afilado—. No sabía que existieran otros además de ese. —Sus ojos de guerrera miraron a Bryce y la evaluaron cautelosamente—. ¿Qué es ese poder que posees? ¿Qué tipo de luz es esa?






			Bryce negó con la cabeza lentamente.






			—Luz. Solo… luz.






			Una luz extraña y terrible de otro mundo, le habían dicho en una ocasión.






			De este mundo.






			Los ojos de Nesta brillaron.






			—¿De qué corte provienen tus ancestros?






			—No lo sé. Mis poderes pertenecieron a una de mis antecesoras hada, Theia, que era astrogénita. Como yo.






			—Ese término no significa nada aquí —sentenció Nesta mientras tiraba de ella para ayudarla a ponerse en pie—. Pero Amren me explicó lo que les contaste de Theia, la reina que llegó de nuestro mundo al tuyo.






			Bryce se sacudió el polvo y las piedras que cubrían su espalda, su trasero. Su ego.






			—Mi antepasada, sí.






			—Theia era la Alta Reina de estas tierras. Antes de marcharse —dijo Nesta.






			—Ah, ¿sí?






			Una gobernante poderosa aquí y en Midgard. Su antecesora había sido una Alta Reina. Bryce no solo había heredado la luzastral de Theia, sino también sus lazos con la realeza de este mundo. Lo cual podría meterla en muchos problemas con estas personas si se sentían amenazadas por su linaje, si sentían que ella podía tener algún tipo de derecho a reclamar su trono.






			La mirada de Nesta se dirigió a la estrella en el pecho de Bryce, luego a las sombras a su espalda. Pero no siguió hablando del tema, sino que se concentró en el túnel que se extendía por delante de ellas.






			—Si nos volvemos a encontrar con algo que nos quiera comer —dijo la guerrera—, no te quedes mirándolo como un ciervo asustado. Corre o pelea.






			A Randall le hubiera caído bien esta mujer. El pensamiento le hizo sentir una punzada de dolor. Pero se recuperó y respondió:






			—He estado haciendo esto toda mi vida. No necesito que me des ninguna lección.






			—Entonces no me obligues a jugarme el cuello para arrastrarte fuera del peligro la próxima vez —dijo Nesta fríamente.






			—No te he pedido que me salvaras —gruñó Bryce.






			Pero Nesta ya había empezado a adentrarse en el túnel de nuevo. No esperó a que Bryce o su estrella iluminaran el camino.






			—Ya nos has metido en suficientes problemas —espetó la guerrera sin volverse a mirarla—. Mantente cerca.
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			Las sombras lo estaban observando otra vez.






			Baxian y Ruhn se habían desmayado, y Hunt creía haberse quedado inconsciente también, pero… aquí estaba. Viendo cómo una sombra le devolvía la mirada. Estaba junto a la mesa con los instrumentos que Pollux y el Halcón habían usado sobre él.






			Lidia no había aparecido hoy. No sabía si eso era buena señal. No se había atrevido a preguntarle su opinión a Ruhn. Aunque Hunt suponía que, de todos ellos, él mismo debería ser quien distinguiera si aquello era una buena señal. Había vivido esta mierda durante años.






			Pero también debería haber sabido muchas otras cosas.






			Había perdido ya la sensibilidad en las manos, en los hombros. Pero seguía sintiendo el picor procedente de sus alas a medida que estas se regeneraban. Era como si unas hileras de hormigas le recorrieran la columna vertebral. Retorcerse no serviría de nada.






			Debería haber sabido que no era buena idea meterse en líos con los arcángeles, con los asteri. Debería haberse mostrado más decidido al advertírselo a Bryce…, debería haberse esforzado más por hacerla desistir de ese camino demencial.






			Isaiah había intentado convencerlo a él hacía muchos siglos. Hunt no le había hecho caso… y había tenido que vivir con las consecuencias. Debería haber aprendido.






			La sangre se enfriaba a medida que se deslizaba por su cuerpo. Goteaba en el suelo.






			Pero él no había aprendido absolutamente nada, al parecer. Uno no se enfrentaba a los asteri y sus jerarquías y salía victorioso. Debería haberlo sabido.






			La sombra le sonrió.






			Así que Hunt le devolvió la sonrisa. Y luego la sombra habló:






			—Te iría bien en Hel.






			Demasiado anestesiado por la agonía, Hunt ni siquiera tembló al escuchar esa familiar voz masculina. Una que ya había escuchado en otro sueño, en otra vida.






			—Apollion —gruñó.






			No era la muerte, pues.






			Intentó que la decepción no se asentara en su estómago.






			—Te encuentras en un estado lamentable —ronroneó el Príncipe del Foso. Permaneció oculto en las sombras cambiantes e inhaló, como si estuviera saboreando el aire—. Qué dolor tan delicioso estás sintiendo.






			—Estaría encantado de compartirlo contigo.






			Una risa terriblemente suave.






			—Al parecer, tu buen humor sigue intacto. Incluso con el halo tatuado de nuevo en tu frente.






			Hunt esbozó una sonrisa salvaje.






			—Tuve el honor de que me lo pusiera el mismísimo Rigelus en esta ocasión.






			—Es interesante que lo haya hecho él en vez de una bruja imperial. ¿Detectas alguna diferencia?






			Hunt bajó la barbilla.






			—Este… arde. El halo de la bruja era como un hierro frío. Este quema como el ácido —dijo, y en cuanto terminó de pronunciar la última palabra, un pensamiento lo asaltó con violencia—. Bryce. ¿Ella está… está contigo?






			Si le habían hecho daño, si Apollion siquiera insinuaba que…






			—No. —La sombra pareció parpadear—. ¿Por qué?






			El horror empezó a apoderarse del cuerpo de Hunt, más frío que el hielo.






			—¿Bryce no llegó a Hel?






			¿Dónde estaba, entonces? ¿Había llegado a alguna parte o estaba cayendo a través del tiempo y el espacio, atrapada para siempre…?






			Debió de emitir un ruido lastimero, porque Apollion dijo:






			—Dame un momento antes de dejarte llevar por la histeria, Athalar.






			Luego desapareció.






			Hunt no podía respirar. Tal vez era el peso de su propio cuerpo aplastándole los pulmones, pero… Bryce no había llegado. No había llegado al puto Hel y él estaba atrapado aquí, y…






			Apollion volvió a aparecer con una segunda sombra a su lado. Más alta y más delgada, con ojos como ópalos azules.






			—¿Dónde está Bryce? —siseó el Príncipe de las Profundidades.






			—Fue a buscarte —dijo Hunt con la voz quebrada. A su lado, Ruhn gimió y se movió un poco—. Te fue a buscar a ti, Aidas.






			Los dos príncipes de Hel se miraron e intercambiaron una conversación muda. Hunt insistió:






			—Vosotros le dijisteis que os buscara. Nos contasteis toda esa mierda sobre unos ejércitos y dijisteis que queríais ayudarnos y que la estabais preparando…






			—¿Es posible —le preguntó Aidas a su hermano sin hacer ningún caso a Hunt—, después de todo…?






			—No caigas en el romanticismo —le advirtió Apollion.






			—Puede que la estrella la guiara —repuso Aidas.






			—Por favor —los interrumpió Hunt, y no le importó suplicar—. Decidme dónde está.






			Baxian gruñó y empezó a recuperar la consciencia.






			Aidas habló en voz baja:






			—Tengo una sospecha, pero no puedo decírtelo, Athalar, porque Rigelus podría sacártelo por la fuerza. Aunque probablemente él haya llegado a la misma conclusión.






			—Vete a la mierda —escupió Hunt.






			Pero Apollion le dijo a su hermano:






			—Debemos irnos.






			—Entonces ¿para qué me has estado observando desde las sombras? —exigió saber Hunt.






			—Para asegurarnos de que podemos continuar confiando en ti cuando llegue el momento.






			—¿El momento de hacer qué? —dijo él entre dientes.






			—Lo que estás destinado a hacer desde que naciste: terminar la tarea por la cual tu padre te trajo a la existencia —dijo Apollion antes de desvanecerse en la nada, dejando a Aidas solo de pie frente a los prisioneros.






			La conmoción se arremolinó en el interior de Hunt, acompañada por el peso de un dolor antiguo e inesperado.






			—Yo no tengo padre.






			La expresión de Aidas era triste cuando salió de entre las sombras.






			—Has pasado demasiado tiempo haciendo las preguntas equivocadas.






			—¿Qué cojones significa eso?






			Aidas sacudió la cabeza.






			—La corona negra que rodea una vez más tu frente no es un nuevo tormento de los asteri. Lleva existiendo milenios.






			—Dime la puta verdad por una vez…






			—Mantente con vida, Athalar.






			El Príncipe de las Profundidades siguió a su hermano y desapareció entre la oscuridad y las brasas.






			Tharion despertó con un intenso dolor de cabeza que reverberaba por cada centímetro de su cuerpo.






			A juzgar por el olor de su cuarto, Holstrom había dormido ahí, probablemente en el suelo, pero el espacio estaba vacío ahora. Entrecerró los ojos para combatir la jaqueca y caminó con sigilo hacia el salón. Encontró a Holstrom en el sofá, Flynn a su lado y Declan y Marc bebiendo café en una pequeña mesa junto a la ventana que daba al cuadrilátero.






			Ariadne estaba en una silla, leyendo un libro. Con una actitud completamente opuesta a la de la mujer que había abrasado a esos leones anoche.






			No había señal de la heredera Fendyr. Ni de las duendecillas. Tal vez se había imaginado esa parte de la historia.






			—Buenos días —farfulló, y mantuvo un ojo cerrado para protegerse de la claridad de la habitación.






			Nadie le contestó.






			Bien. Ya lidiaría con ellos en un momento. Después del café. Caminó hasta la barra al otro lado de la estancia. El brillo del televisor silenciado le provocó una punzada de dolor en el ojo izquierdo. Encendió la cafetera por pura memoria muscular. Metió una taza bajo el dispensador y presionó un botón que parecía destacar sobre los demás.






			—Realmente tienes un aspecto de mierda —dijo Flynn con lentitud mientras Tharion inhalaba el aroma del café—. Ari, por supuesto, está tan guapa como siempre.






			La dragona no apartó su atención del libro y siguió ignorando al lord hada. No movió un músculo, como si quisiera que olvidaran que estaba ahí. Como si eso fuera siquiera posible.






			Pero Flynn devolvió su atención a Tharion.






			—¿Por qué no nos pediste ayuda a nosotros?






			Él le dio un sorbo a su café e hizo una mueca cuando se quemó la boca.






			—Es demasiado temprano para tener esta conversación.






			—No digas gilipolleces —dijo Holstrom—. Te habríamos ayudado. ¿Por qué viniste aquí?






			Tharion no pudo evitar el tono brusco en su respuesta:






			—Porque la Reina del Río os hubiera matado a todos. No quería tener eso en mi conciencia.






			—¿Y esto es mejor? —exigió saber Ithan.






			—Ahora estás atrapado aquí, aceptando cualquier cosa que ella diga, por no hablar de la mierda que te está dando aparte. ¿Cómo pudiste ser tan jodidamente estúpido? —agregó Flynn.






			Tharion se volvió hacia él.






			—No eres el más indicado para hablar sobre hacer cosas estúpidas, Flynn.






			Los ojos de Flynn centellearon…; un destello poco habitual del poderoso lord hada que se escondía bajo esa fachada despreocupada.






			—Ni siquiera yo le vendería mi alma a la Reina Víbora, Ketos.






			—Tiene que haber una forma de librarte de esto. Ya desertaste de la Corte Azul. ¿Quién dice que no podrías desertar de…? —agregó Holstrom.






			—Mira —dijo Tharion rechinando los dientes—, sé que tienes una especie de complejo de salvador, Holstrom…






			—Vete a la mierda. Eres mi amigo. No permitiré que ignores el peligro en el que te estás ahogando.






			Tharion no podía decidir si quería fulminar al lobo con la mirada o abrazarlo. Volvió a dar un trago de su café hirviendo. Agradeció la sensación abrasadora en su garganta.






			—Somos lo único que queda. Ya solamente estamos nosotros —agregó Ithan con voz ronca.






			—Todo se ha ido a la mierda. Ruhn, Athalar, Bryce… —añadió Declan en voz baja desde la mesa.






			Marc le puso una mano sobre el hombro para consolarlo.






			—Lo sé —dijo Tharion—. Y Cormac está muerto.






			—¿Qué? —exclamó Flynn, y escupió el café de vuelta en su taza.






			Tharion les contó lo que había sucedido en el laboratorio y, joder, realmente le vendría bien un poco de ese veneno en este momento. Para cuando terminó de explicar su acuerdo con la Reina Víbora, todos estaban una vez más en silencio.






			Hasta que Flynn dijo:






			—Bueno. Siguientes pasos: necesitamos llegar al Guerrero de las Profundidades y luego a Pangera. A la Ciudad Eterna. —Asintió en dirección a Tharion—. Antes de que Sabine nos tendiera la emboscada, acabábamos de decidir venir a buscarte… para sacarte de todo esto y para ver si tú nos podrías ayudar a hablar con los mer a bordo del submarino.






			—La Víbora no lo dejará ir de ninguna manera —dijo Ari, rompiendo su silencio.






			Los hombres la miraron parpadeando, como si realmente hubieran olvidado que había una dragona sentada entre ellos. Marc apretó los labios al percatarse de todo lo que había escuchado.






			Pero Flynn le preguntó con una ceja arqueada:






			—¿Y ahora tú eres una experta en la Víbora?






			—Soy una experta en hijos de puta —respondió Ari con suavidad, al tiempo que le dedicaba una mirada a Flynn como para insinuar que él estaba incluido en esa lista—. Si le pedís que lo libere, solo conseguiréis que se aferre a él con más fuerza.






			—Ari tiene razón —dijo Tharion—. Puedo intentar pensar en un modo de contactar con la comandante Sendes… 






			—No —dijo Ithan—. Iremos todos.






			—Me conmueves —repuso Tharion, y dejó su taza de café en una mesa a sus espaldas—. De verdad. Pero no es tan simple como decir «Voy a desertar» y salir caminando.






			Ithan parecía irritado, pero entonces Sigrid apareció en la puerta del baño, rodeada de vapor. Debía de haber estado duchándose.






			—¿Qué tendríamos que hacer?






			Tharion la miró. Definitivamente era una Alfa, con esa postura inflexible, esos ojos brillantes. La falta de miedo en su mirada.






			—La Víbora solamente piensa en su negocio.






			—Tú eres rico —le dijo Ari a Flynn.






			—No es una cuestión de dinero —dijo Marc—. Tiene más dinero del que puede gastar. Haría falta un intercambio.






			Tharion frunció el ceño hacia el pasillo, hacia la puerta que conducía a las habitaciones privadas de la Reina Víbora.






			—¿Quién está con ella ahora?






			—Una mujer —respondió Ari, y se levantó para dirigirse hacia su cuarto. Cuando llegó a la puerta, les dijo por encima del hombro—: Una rubia atractiva con uniforme imperial.






			La dragona no dijo nada más y cerró la puerta tras de sí. Luego echó la llave.






			—Necesitamos salir de aquí —dijo Declan en voz baja—. Inmediatamente.






			—¿Qué pasa? —preguntó Flynn. Declan ya estaba echando mano a su pistola mientras Marc se ponía en pie a su lado con gracia felina.






			Tharion miró hacia el pasillo justo a tiempo para ver cómo se abría la puerta de par en par. La Reina Víbora, vestida con un conjunto deportivo de seda azul y unas zapatillas blancas abotinadas, caminó hacia ellos. Sus pendientes de aro dorados se mecían bajo su cabello negro y corto.






			—Un momento —le dijo a quien fuera que estuviera en la habitación a sus espaldas—. La clase de veneno que buscas está en el piso de abajo. Me llevará un minuto conseguirlo.






			Tharion se tensó cuando la metamorfa de serpiente entró en el salón y observó a sus amigos.






			—Te queda un poco de sangre de Sabine en las manos —le dijo lentamente a Flynn.






			Todos la fulminaron con la mirada. Pero fue la heredera Fendyr quien se puso en pie de un salto y le escupió:






			—No eres mejor que el Astrónomo, con la gente a la que mantienes aquí a la fuerza, drogándolos y…






			—Tranquila, pequeña Fendyr —la interrumpió la Reina Víbora. Miró a Sigrid de la cabeza a los pies: desde su pelo mojado hasta su ropa holgada—. Quedarse aquí es gratis, pero mejorar tu vestimenta te va a costar.






			—Déjalos ir —ordenó Sigrid con voz atronadora—. A la dragona y al mer… Déjalos ir.






			Tharion no permitió que la ferocidad de la Alfa le diera esperanzas. No cuando la Reina Víbora se echó a reír y dijo:






			—¿Por qué haría eso? Me generan buenos ingresos. —Miró a Tharion con una sonrisa burlona mientras se dirigía hacia la puerta para ir a buscar las drogas que su clienta había solicitado—. Cuando no pierden el control y matan a su oponente en los primeros minutos.






			Tharion cruzó los brazos, irritado. Sin embargo, en cuanto la Reina Víbora cerró la puerta y desapareció, se oyeron unos pasos acelerados acercándose por el pasillo.






			Dec y Flynn sacaron sus pistolas. Holstrom ya tenía las garras fuera. Tharion también sacó las suyas, su cuerpo entero se tensó.






			—Guardad todo eso —dijo una voz femenina y fría. El terror arrasó con cualquier rastro de resaca que pudiera quedar en el cerebro de Tharion.






			—Joder… —exhaló Flynn.






			—Si abrís esa puerta —dijo la Cierva tranquilamente—, el príncipe Ruhn muere.
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			Bryce y Nesta siguieron avanzando por el túnel durante horas. Un silencio tenso ocupaba el espacio entre ellas otra vez. Peor que antes.






			Bryce se percató de que aquello era algo típico de sus interacciones con las hadas a las que conocía en su propio mundo. No supo por qué aquella revelación la… decepcionó, de algún modo. 






			Hicieron solamente una pausa. Sin decir palabra, Nesta le arrojó una cantimplora de agua y un bollo de pan oscuro.






			—Has traído provisiones —dijo Bryce masticando el bollo esponjoso y ligeramente dulce—. Me parece raro, teniendo en cuenta que tu intención era llevarme de regreso a la celda inmediatamente.






			Nesta se limitó a darle un trago a su cantimplora.






			—Tenía el presentimiento de que estaría persiguiéndote un buen rato. 






			—¿Lo suficiente como para tener que detenerte a comer?






			Sus miradas se cruzaron. Los ojos de Nesta adquirieron un tono plateado bajo la luzastral de Bryce.






			—No conocemos estas cuevas. Venía preparada para cualquier cosa.






			—No para el wyrm, al parecer.






			—Estás viva, ¿no?






			Bryce no pudo evitar soltar una risa.






			—Buena observación.






			No hablaron más después de eso.






			Era posible que no encontraran una salida y que hubieran desperdiciado ya kilómetros y horas aquí abajo. Pero el túnel parecía… deliberado. Y Bryce no iba a mencionar la potencial futilidad de su caminata si eso hacía que Nesta intentara llevarla de vuelta al lugar del derrumbamiento para esperar a que alguien las sacara de ahí.






			Estaba saliéndose con la suya…, para bien o para mal.






			Bryce estaba tan profundamente sumergida en sus pensamientos que no reparó en la bifurcación en el túnel hasta que casi había dejado atrás el pasadizo que se desviaba hacia la derecha. Se detuvo, y el cese de los pasos de Nesta detrás de ella le indicó que la guerrera había hecho lo mismo.






			Bryce tiró del cuello de su camiseta hacia abajo para dejar que su luzastral iluminara las dos alternativas que se abrían frente a ellas.






			A la izquierda, el túnel continuaba; las antiguas paredes de roca áspera se curvaban y se perdían en la penumbra.






			A la derecha…, alrededor del arco natural abierto en la piedra, alguien había tallado un conjunto de estrellas y planetas, coronado en la parte superior por un gran sol poniente o naciente. La estrella de Bryce brilló con más intensidad cuando ella miró en esa dirección, guiándola hacia allá.






			Alcanzó a vislumbrar más escenas de violencia y derramamiento de sangre talladas en las paredes dentro del túnel.






			—Voy a aventurarme a decir que deberíamos ir por la derecha —suspiró, al tiempo que cubría su estrella de nuevo con la camiseta.






			—Muy bien —dijo Nesta, y empezó a avanzar hacia el arco del túnel.






			Bryce se lanzó hacia la guerrera antes de que esta lograra adentrarse en el pasadizo y la agarró por la parte de atrás del cuello de su ropa. Con un giro y un destello, Nesta ya estaba sobre ella, con la espada en su garganta. El metal era imposiblemente frío.






			Bryce levantó las manos intentando no respirar con demasiada fuerza, no acercar su piel más de lo necesario a esa espada horrible.






			—No… Mira. —Asintió muy cuidadosamente hacia las escenas grabadas en la roca del túnel justo más allá del arco.






			Nesta no retiró la espada (que parecía latir contra la piel de Bryce, como si estuviera viva y alerta), pero sí miró hacia el sitio que ella le indicaba.






			—¿Qué pasa?






			—Esos grabados —exhaló Bryce—. En casa, mi trabajo consiste en estudiar el arte antiguo, examinarlo y venderlo y… Da igual, eso no es relevante. Solo quiero decir que he visto muchas obras de arte antiguas hechas por hadas, y eso que hay tallado en las paredes… es una advertencia. Así que si quieres terminar empalada por un montón de lanzas oxidadas, sigue caminando.






			Nesta parpadeó y ladeó la cabeza, más felina que hada. Pero bajó la espada.






			Bryce intentó no exhalar, aliviada cuando ese metal helado dejó de tocarle la piel, el alma. No quería volver a soportar algo así otra vez.






			Nesta, o bien indiferente, o bien ajena al impacto que la espada tenía sobre Bryce, se puso a estudiar los grabados. El que se encontraba más cerca de ellas.






			Una mujer, claramente un hada perteneciente a la nobleza a juzgar por sus túnicas ornamentadas y sus lujosas joyas, miraba al frente desde la pared. Como si estuviera dirigiéndose a un público, dándoles la bienvenida a los recién llegados al túnel. Era joven y hermosa, pero su porte era regio. Su cabello largo fluía a su alrededor como un río silencioso y enmarcaba su rostro delicado en forma de corazón.






			Bryce se deshizo de los últimos retazos de miedo y tradujo la inscripción:






			—Su nombre era Silene.






			Nesta miró el texto debajo de la imagen.






			—¿Eso es todo lo que dice?






			Bryce se encogió de hombros.






			—Así eran las hadas de la vieja escuela. Muchos títulos y linajes elegantes. Ya sabes cómo les gustaba pavonearse.






			Las comisuras de los labios de Nesta se movieron un poco hacia arriba. Bryce señaló los paneles labrados que continuaban más adelante.






			—La advertencia está en la historia que ella está contando aquí —dijo.






			Tallado sobre el muro, había un paraje repleto de cadáveres y, más allá, se extendía un campo de batalla. Varios crucifijos se alzaban sobre el terreno de combate, con más cuerpos colgando de ellos. Grandes bestias oscuras con escamas y garras (las mismas que habitaban el foso bajo su celda, se percató Bryce con un estremecimiento) devoraban a sus víctimas mientras estas gritaban. Los restos de unas hadas brutalmente torturadas con la técnica del águila de sangre se extendían sobre altares de roca.






			—Por la Madre en el cielo —murmuró Nesta.






			—Esos agujeros sobre los cadáveres, los que parecen heridas…, apostaría lo que fuera a que tienen mecanismos dentro para lanzar armas a cualquiera que pase por delante —dijo Bryce—. Como una especie de forma «artística» y enfermiza de hacer que el espectador experimente el dolor y el terror de esas víctimas hada.






			Podría haber jurado que algo similar a la sorpresa y la vergüenza (tal vez por no haber detectado la amenaza ella misma) atravesaba el rostro de Nesta.






			—¿Cómo propones que crucemos, entonces?






			Era una pregunta cargada. Una prueba.






			Bryce no pensaba volver a quedarse paralizada. Extendió una mano:






			—Pásame algo pesado. Veré si puedo hacer que el mecanismo se active.






			Nesta suspiró, como si se sintiera molesta una vez más. Bryce se giró para mirarla, y estaba a punto de preguntarle si tenía una idea mejor cuando la guerrera levantó el brazo. Unas llamas plateadas le envolvían los dedos. Bryce retrocedió un paso.






			Era fuego, pero no era fuego. Era como hielo convertido en llamas. Se reflejó en los ojos de Nesta cuando ella posó una mano sobre la pared de roca. Un fuego plateado ondeó sobre los grabados.






			Varios mecanismos se activaron con un clic… y erraron el tiro. Unos pernos oxidados salieron disparados de las paredes. O esa era la intención. Apenas lograban alejarse de los muros antes de quedar reducidos a polvo.






			El poder de Nesta se extendió con un temblor por las paredes y desapareció en la oscuridad. Conforme avanzaba por la penumbra del túnel, los chasquidos y los siseos iban perdiendo intensidad: el sonido de las trampas convirtiéndose en cenizas.






			Nesta miró a Bryce a los ojos. El fuego que envolvía su mano se apagó, pero las llamas plateadas seguían brillando en sus iris.






			—Tienes mi gratitud —fue todo lo que dijo antes de empezar a caminar.






			Más tarde, Nesta y ella volvieron a cenar queso duro y más pedazos de ese pan oscuro. Descansaron en un pequeño nicho en la pared del túnel. La luzastral de Bryce seguía siendo su única fuente de luz, algo atenuada bajo su camiseta.






			Hacía el frío suficiente como para que Bryce no pudiera evitar mirar con envidia la oscura capa de Nesta, envuelta con firmeza alrededor del cuerpo de la guerrera.






			Se distrajo contemplando los grabados de las paredes: en ellos, unos seres humanoides imposiblemente altos y vestidos con túnicas se erguían frente a unas hadas arrodilladas, en cuyas manos alzadas brillaban briznas de luzastral. Magia. Una ofrenda a las criaturas coronadas que tenían frente a sí. Uno de los seres estaba extendiendo una mano hacia el hada más cercana, con los dedos estirados hacia esa luz que le ofrecía.






			A Bryce se le retorció el estómago al reparar en que, detrás de aquellas hadas suplicantes, había varios humanos encadenados y postrados sobre la tierra. Sus rostros toscamente labrados contrastaban de manera impactante con la belleza sobrenatural y prístina de las hadas. Aquel era otro detalle retorcido de esa representación artística: los humanos eran apenas poco más que rocas y tierra comparados con las hadas y sus amos endiosados. Ni siquiera valía la pena esforzarse a la hora de tallarlos. Estaban solamente presentes para que las hadas esgrimieran su poder sobre ellos, para que pudieran aplastarlos bajo sus pies.






			De forma distante, Bryce pudo escuchar la voz de Rigelus en su memoria. En el pasado, los asteri habían utilizado a los humanos para entregárselos como obsequio a los vanir, de modo que estos tuvieran alguien a quien gobernar, de modo que no le dieran demasiadas vueltas al hecho de que su propia situación no era mucho mejor, esclavizados como estaban bajo el yugo de los asteri. Así seguía siendo hasta el día de hoy en Midgard: esa falsa sensación de superioridad y posesión continuaba existiendo. Y parecía que en este mundo también existía.






			Nesta se terminó su queso, mordisqueándolo hasta dejar solo la corteza. Luego, sin volverse hacia Bryce, dijo:






			—¿Tu estrella siempre brilla así?






			—No —contestó ella, y se tragó un pedazo de pan—. Pero parece que aquí abajo sí lo hace.






			—¿Por qué?






			—Eso quería averiguar: hacia dónde me está guiando dentro de este túnel. Por qué me está guiando en esa dirección.






			—Y por qué viniste a parar a nuestro mundo.






			Rhysand o los demás debían de haber informado a Nesta acerca de todo lo ocurrido antes de enviarla en busca de Bryce.






			Esta hizo un movimiento hacia el túnel y sus grabados ancestrales.






			—¿Qué es este lugar, a todo esto?






			—Ya te lo he dicho: no lo sabemos. Hasta que tú no has atravesado el foso de las bestias, ni siquiera Rhys sabía que este túnel existía. Y desde luego no sabía que estos grabados estaban aquí abajo.






			—¿Y Rhysand es… vuestro rey?






			Nesta resopló.






			—Ya quisiera. Pero no. Es el Alto Lord de la Corte Noche.






			Bryce arqueó una ceja.






			—Entonces… ¿él sirve a un rey?






			—No tenemos reyes en estas tierras. Solamente siete cortes, cada una gobernada por un Alto Lord. A veces con una Alta Lady a su lado.






			Se oyó una roca rodando en la distancia. Bryce se volvió hacia el sonido, pero… nada. Solo oscuridad.






			Se percató de que Nesta la observaba atentamente. 






			—¿Por qué no has dejado que me empalaran hace un rato? —quiso saber la guerrera—. Podrías haber permitido que entrara a la trampa y luego haber escapado.






			—No tengo ningún motivo para querer que mueras.






			—Y aun así has huido de la celda.






			—Sé cómo tienden a terminar los interrogatorios.






			—Nadie te iba a torturar.






			—Todavía, querrás decir.






			Nesta no respondió. Se oyó otro movimiento en la oscuridad y Bryce giró rápidamente la cabeza hacia él. Se dio cuenta de que Nesta la observaba de nuevo.






			—¿Qué es eso? —preguntó Bryce en voz baja.






			Los ojos de la otra mujer brillaron como los de un gato en la penumbra.






			—Solo las sombras.
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			Tharion sabía que esto no terminaría bien. No ahora que Flynn y Dec estaban apuntando con sus pistolas a la Cierva, Marc con sus garras resplandecientes y listas para desgarrar músculos. No ahora que Holstrom se encontraba agazapado, enseñando los dientes y en posición defensiva frente a Sigrid. La heredera Fendyr los miraba a todos con una actitud depredadora y calculadora; entendía que había una amenaza, pero no le quedaba claro en qué consistía.






			Mierda. Eso le dejaba a él como la única voz de la razón.






			Así que Tharion hizo lo que sabía hacer mejor: buscó en el fondo de su ser la sonrisa de la persona que había sido antes y se dirigió hacia donde estaba Tristan Flynn.






			Puso uno de sus dedos rematados en garras sobre el cañón de la pistola del lord hada y lo empujó hacia abajo.






			—Respirad —canturreó—. Estamos todos en territorio neutral. Ni siquiera Lidia sería tan estúpida como para haceros daño en este lugar. —Le guiñó un ojo a la Cierva, aunque sus mismísimas entrañas estaban temblando—. ¿No es cierto?






			El rostro de la Cierva no mostraba ninguna emoción, pero bajó un poco la barbilla.






			Sigrid dio un paso al frente.






			—¿Quién eres tú?






			Los ojos dorados de Lidia se deslizaron hacia la loba. Sus fosas nasales se abrieron con delicadeza.






			—Creo —murmuró en voz baja— que la pregunta adecuada sería… ¿quién eres tú?






			—No es de tu incumbencia —intervino Ithan.






			La Cierva lo miró con un gesto que indicaba que tenía sus sospechas, pero que no era su prioridad… aún. Luego le dijo a la heredera Fendyr:






			—Un momento de privacidad, si me lo permites.






			Holstrom gruñó.






			—Lo que tengas que decir, puedes decirlo frente a ella.






			—Holstrom, tal vez ella podría… ir con la dragona un minuto —dijo Declan en voz baja.






			Ithan se volvió para mirarlo con indignación, pero luego pareció ceder. Si esto tenía algo que ver con Ruhn, si la Cierva solo estaba dispuesta a hablar si Sigrid se iba…






			Tharion intervino:






			—Ari ha cerrado su puerta con llave, así que estoy bastante seguro de que eso significa que quiere pasar un tiempo a solas. —Hizo un movimiento con la cabeza hacia la puerta junto a la de Ariadne—. Pero, adelante, ve a mi cuarto.






			Sigrid resopló con desprecio.






			—No soy un cachorro al que podáis darle órdenes…






			—Por favor —dijo Declan con un gesto de indefensión. Una vez más, Marc le puso una mano con suavidad sobre el hombro.






			Entonces, Ithan y Sigrid se miraron durante un momento, y Tharion habría jurado que entre ellos se desarrollaba una especie de batalla de voluntades.






			Sigrid pareció irritada, pero después escupió:






			—Está bien.






			Y se fue dando grandes zancadas hacia la habitación de Tharion.






			Las duendecillas salieron volando detrás de ella, pero la Cierva las detuvo.






			—Vosotras tres… esperad.






			Sasa, Malana y Rithi se giraron para observarla con los ojos muy abiertos. Pero Lidia no volvió a hablar hasta que Sigrid cerró la puerta del cuarto de Tharion con fuerza. Y tal vez con un poco de insolencia.






			Al mer no se le escapó el suspiro de Ithan.






			La Cierva miró su reloj, probablemente para calcular cuánto tiempo faltaba hasta que regresara la Reina Víbora, y luego les dijo a Flynn y a Dec:






			—He ido a buscaros, pero no había nadie en vuestra… casa. —Su tono de voz estaba impregnado del suficiente desdén como para dejar claro lo que pensaba sobre su hogar en la calle Archer—. Pero sabía que Ketos había desertado y buscado refugio en el Mercado de Carne, así que he supuesto que podríais estar ocultándoos aquí también.






			—¿Lo has supuesto? —exigió saber Declan—. ¿O alguien nos ha delatado?






			—No te des tanta importancia —dijo la Cierva, y se cruzó de brazos—. Sois extremadamente predecibles.






			—Pues estás muy equivocada —contraatacó Flynn, que aún no había guardado su pistola—. Porque no estamos en este puto lugar para ocultarnos.






			Declan tosió, como si quisiera decir: «¿De verdad vas a mentir sobre esto, de entre todas las cosas posibles?».






			Marc ocultó una sonrisa.






			—No me importa por qué estáis aquí —declaró la Cierva—. No tenemos mucho tiempo. La vida de Ruhn depende de que me escuchéis.






			—¿Qué cojones le has hecho a Ruhn? —la interrumpió Flynn.






			A Tharion le pareció que algo similar al dolor atravesaba el rostro de la Cierva.






			—Ruhn está vivo. Al igual que Athalar y Argos.






			—¿Bryce? —preguntó Ithan con voz ronca.






			—No lo sé. Ella… —La Cierva negó con la cabeza.






			Pero Declan preguntó:






			—¿Baxian está involucrado en esto? ¿El Sabueso de Hel?






			Antes de que ella pudiera hablar, Flynn inquirió:






			—¿Por qué estás tú aquí? —Se le quebró la voz—. ¿Para arrestarnos? ¿Para restregarnos nuestro fracaso por la cara?






			La Cierva se giró para mirar de frente al lord hada y…, sí, eso que brillaba en sus ojos era dolor.






			—Estoy aquí para ayudaros a rescatar a Ruhn.






			Incluso Tharion parpadeó.






			—Esto es una trampa —dijo Declan.






			—No es una trampa. —La Cierva los miró con desolación—. Athalar, Baxian y Ruhn están presos en los calabozos debajo del palacio de los asteri. El Martillo y el Halcón los torturan diariamente. Ellos… —Hizo una pausa y un músculo se tensó en su mandíbula afilada—. Vuestros amigos no han hablado. Pero no sé hasta cuándo podrán seguir entreteniendo a los asteri con su sufrimiento.






			—Disculpa —escupió Declan—, pero ¿no eres tú la principal interrogadora de los asteri?






			La Cierva volvió su rostro inquietantemente perfecto hacia el guerrero hada.






			—El mundo me conoce así, sí. No tengo tiempo para explicártelo todo. Pero sí requiero de tu ayuda, Declan Emmet. Soy una de las pocas personas en Midgard que pueden entrar en esos calabozos sin que nadie se interponga en su camino. Y soy la única que los puede sacar de ahí. Pero necesito que tú me ayudes a hackear las cámaras del palacio. Sé que ya lo has hecho antes.






			—Sí —murmuró Dec—. Pero incluso con las cámaras hackeadas, no puede decirse que nuestros planes hayan sido un éxito últimamente. Pregúntale a Cormac lo bien que salió nuestra última aventura.






			Las palabras golpearon a Tharion como rocas. El recuerdo del príncipe hada inmolándose lo sacudió con fuerza. Un destello y Cormac estaba muerto…






			—Solo fue un fracaso porque Rigelus los estaba esperando —dijo la Cierva, aunque no con crueldad—. Celestina los traicionó.






			Una oleada de sorpresa recorrió la habitación. Pero Marc le murmuró a Declan:






			—Te lo dije, los arcángeles son unos cretinos.






			Flynn levantó las manos.






			—¿Soy el único que se siente como si le hubiera pegado un mal colocón?






			Tharion se frotó la cara.






			—Creo que yo todavía me estoy recuperando de uno.






			Flynn ahogó una risotada, pero Tharion recuperó el control y carraspeó antes de dirigirse a la Cierva.






			—Deja que aclare algunas cosas: tú eres la interrogadora más hábil de los asteri y su quebrantadora de espías. Tú y tus necrolobos nos habéis estado atormentando hace no tanto tiempo en esta misma ciudad. Tú eres, hablando mal y pronto, básicamente el alma de la maldad. Pero nos estás pidiendo que te ayudemos a liberar a nuestros amigos. ¿Y esperas que no sospechemos?






			Lidia los miró a todos durante un largo rato, y Tharion tuvo la sensatez de tomar asiento antes de que ella declarara con calma:






			—Yo soy la agente Daybright.






			—Y una mierda —escupió Flynn, y volvió a apuntarle con la pistola.






			Daybright, que ocupaba un puesto muy alto en el círculo íntimo de los asteri. Daybright, que conocía sus planes incluso antes de que los asteri actuaran. Daybright, el enlace más vital en la cadena de información de los rebeldes…






			—Huele a Ruhn —murmuró Ithan. Todos lo miraron y parpadearon. El lobo volvió a olfatear—. Apenas es perceptible. Oledla…, está ahí.






			Para sorpresa de Tharion, las mejillas de la Cierva se ruborizaron muy ligeramente.






			—Él y yo…






			—No os creáis esto ni por un puto segundo —explotó Flynn—. Probablemente se haya revolcado en su sangre en los calabozos.






			Los dientes de la Cierva destellaron con un gruñido, la primera señal de una grieta en ese exterior impasible.






			—Yo nunca le haría daño. Todo lo que he hecho recientemente, todo lo que estoy haciendo ahora, ha sido para mantener a Ruhn con vida. ¿Sabéis lo difícil que es controlar a Pollux? ¿Convencerlo de que es mejor ir despacio? ¿Tenéis idea de lo que es eso? —Le gritó esa última parte a Flynn, que retrocedió un paso. Lidia inhaló profundamente, temblando—. Necesito sacarlo de ahí. Si vosotros no me ayudáis, entonces su muerte caerá sobre vuestras conciencias. Y yo te destruiré, Tristan Flynn.






			Flynn sacudió la cabeza con lentitud. La confusión y una absoluta incredulidad se reflejaban en su cara.






			La Cierva se giró hacia Tharion y él sostuvo su mirada abrasadora.






			—Me aseguré de que el Guerrero de las Profundidades llegara a rescatarte después de que el agente Silverbow se sacrificara en su intento por eliminar a los asteri. Informé a la comandante Sendes sobre la captura de Ruhn, Athalar y Baxian y sobre la desaparición de Bryce. Me he encargado de mantener a Rigelus alejado de vuestro rastro, he evitado que los asteri maten a todas las personas que han significado algo para Ruhn, Bryce o Athalar.






			—O simplemente —empezó Tharion— has logrado sacarle toda la información a la verdadera agente Daybright y estás aquí para atraparnos también a nosotros.






			—Cree lo que quieras —dijo la Cierva, y sus hombros se encorvaron con verdadero agotamiento. Por un instante, Tharion sintió lástima por ella—. Pero en tres días, voy a liberarlos. Y si no cuento con vuestra ayuda, fracasaré.






			—Aunque te creyéramos —repuso Declan—, tenemos familias a las que los asteri matarían sin pensárselo dos veces. Seres queridos.






			—Entonces usad este tiempo para ocultarlos. Pero cuantas más personas lo sepan, más probable es que nos descubran.






			—No puedes considerarlo en serio —le dijo Flynn a Declan—. ¿Vas a confiar en este monstruo?






			Declan miró a la Cierva a los ojos, y Tharion supo que estaba sopesando lo que fuera que hubiese encontrado en su mirada.






			—Tiene sentido, Flynn. Todo lo que Ruhn nos dijo sobre Daybright… coincide con esta información.






			—¿Ruhn sabe lo que eres? —escupió Flynn.






			Lidia lo ignoró y se volvió hacia Tharion.






			—También te necesito a ti, Ketos.






			Él se encogió de hombros con una indiferencia que no sentía en realidad.






			—Desafortunadamente, no puedo salir de este edificio.






			—Encuentra una manera. Necesito que seas mi aliado y defensor en el Guerrero de las Profundidades una vez que completemos el rescate.






			—Al parecer, la Reina Víbora es tu camello…, ¿por qué no le pides que libere a Tharion? —dijo Holstrom.






			Lidia le sostuvo la mirada con un gesto dominante que entraba en contradicción con su herencia de metamorfa de ciervo.






			—¿Por qué no lo haces tú, Ithan Holstrom?






			Hubo algo en su tono de voz que Tharion no comprendió del todo: un desafío, tal vez. Un reto.






			—¿Ruhn lo sabe? —exigió saber Flynn de nuevo.






			—Sí —dijo la Cierva—. Él, Athalar y Bryce lo saben. Baxian no.






			Flynn tragó saliva.






			—Le mentiste a Ruhn.






			—Nos mentimos mutuamente —respondió ella, y alguna clase de emoción centelleó en sus ojos dorados—. Se suponía que no debíamos revelar nuestras identidades. Ambos… fuimos demasiado lejos.






			—¿Por qué molestarte en salvarlos? —preguntó Declan—. Ruhn y Hunt no tienen valor para Ophion, aparte de sus habilidades como guerreros. Y Argos no está conectado con Ophion en absoluto.






			—Hunt Athalar es valioso para Bryce Quinlan, y para activar su poder. Baxian Argos es un guerrero poderoso y un espía con talento. Por lo tanto, es valioso para todos nosotros.






			—¿Y Ruhn? —preguntó Ithan con las cejas arqueadas.






			—Ruhn es valioso para mí —dijo la Cierva sin un asomo de duda—. En dos días, al amanecer, un bote estará esperándoos en el puerto de Ionia, al final del muelle norte. Subid a bordo y el capitán os llevará a unos cuantos kilómetros de la costa. Tirad esto al agua y esperad.






			Le lanzó una pequeña roca blanca a Tharion.






			Él ya había visto una roca como esa antes: aquel día en el mar cerca de Ydra. La Cierva la había lanzado al agua entonces, y el Guerrero de las Profundidades había aparecido.






			Ella debió de percatarse de su sorpresa, porque dijo:






			—Yo llamé al submarino ese día después de lo que pasó en Ydra. Si tiráis esa roca al océano, el Guerrero de las Profundidades vendrá a por vosotros de nuevo y os llevará a Pangera.






			El silencio se instaló en la habitación.






			Lidia miró a las duendecillas encogidas sobre el cuello de Flynn y dijo:






			—Tengo preguntas para vosotras tres.






			—¿Para nosotras? —graznó Sasa, y se ocultó detrás de la oreja izquierda de Flynn. Su llama la iluminó, provocando que la piel del lord brillara de un color rojo intenso.






			—Sobre vuestra reina —explicó la Cierva.






			—¿Irithys? —preguntó Malana, ardiendo con un tono violeta profundo—. ¿Dónde…?






			—Sé dónde está —dijo Lidia con calma, aunque Tharion se sorprendió al percatarse de que le temblaban las manos—. Pero quiero saber lo que vosotras sabéis sobre ella. Sobre su temperamento.






			—¿Dónde la están reteniendo los asteri? —exigió saber Sasa, y sus llamas se volvieron blancas a causa de la rabia.






			Lidia levantó un poco la barbilla.






			—Responded a mis preguntas y os lo diré.






			—Solo la conocemos a través de los rumores —dijo Rithi, asomando la cabeza por detrás de la oreja derecha de Flynn—. Es noble y valiente…






			—¿Es de fiar? —preguntó Lidia.






			Rithi se volvió a ocultar detrás de la oreja de Flynn, pero Sasa espetó:






			—Es nuestra reina. Es el honor personificado.






			Lidia miró a la duendecilla con frialdad.






			—Conozco a muchos gobernantes que no personifican esa virtud en absoluto.






			Tharion no podía dejar de mirar a la Cierva, la agente Daybright. Su… aliada.






			—¿Qué más? —preguntó esta.






			—Eso es todo lo que sabemos —dijo Malana—, todo lo que hemos escuchado. Ahora dinos: ¿dónde está?






			Las comisuras de los labios de Lidia se curvaron hacia arriba.






			—¿Iríais a rescatarla? 






			—No las trates con condescendencia —le dijo Flynn con una seriedad poco habitual en él. Las duendecillas se acercaron más al lord.






			Para sorpresa de Tharion, Lidia inclinó la cabeza.






			—Mis disculpas. Vuestro valor y vuestra lealtad son admirables. Desearía tener mil duendecillas como vosotras a mi disposición.






			—Tú y tus cumplidos podéis iros a Hel —gruñó Sasa, ardiendo con fuerza—. Has prometido que…






			—Los asteri la tienen en su palacio.






			—¡¿Y qué más?! —gritó Sasa, y sus llamas se volvieron blancas otra vez.






			—Deberíais haber negociado mejor si queríais saber algo más.






			Tharion se tensó. Puede que esta mujer fuera su aliada, pero, joder, era taimada.






			En medio de aquel silencio furioso, la Cierva caminó hacia la puerta. Se detuvo antes de abrirla y no se giró para decirles a todos:






			—Sé que no confiáis en mí. No os culpo. Que no lo hagáis me indica que he hecho muy bien mi trabajo. Pero… —Les echó un vistazo por encima de su hombro, y Tharion vio cómo se movía su garganta al tragar saliva—. Ruhn y Athalar están en peligro. Mientras hablamos, Rigelus está decidiendo quién de ellos morirá. Todo se reduce a cómo podrían afectar sus muertes a Quinlan. Pero una vez que decida, no podré hacer nada para impedirlo. Así que… —dijo con voz entrecortada— os lo estoy suplicando. Antes de que sea demasiado tarde. Ayudadme a hacer esto. Encontrad una forma de libraros de esta situación con la Reina Víbora —movió la cabeza hacia Tharion, luego hacia Declan—, estad listos para cuando os avise de que es momento de hackear las cámaras del Palacio Eterno —finalmente miró a todos los demás— y, por el amor de Luna, presentaos en ese muelle en dos días.






			Con esas palabras, se marchó. Durante un largo rato, ninguno de ellos pudo hablar.






			—Bueno, Flynn —dijo finalmente Declan con voz áspera—, al parecer tu deseo se ha cumplido.
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			El agua de los rápidos rugía en la caverna, su rocío cubría la cara de Bryce con gotas tan frías que parecían besos de hielo.






			Los grabados extraños habían continuado cubriendo las paredes hasta este punto, representando grandes batallas feéricas y escenas en las que las hadas aparecían haciendo el amor y dando a luz. También mostraban a una reina enmascarada con una corona sobre la cabeza, sosteniendo unos instrumentos en la mano y de pie frente a una multitud que la adoraba. Detrás de ella, se elevaba un gran palacio en la cima de una montaña. Parecía erigirse hasta el cielo, y había caballos alados volando entre las nubes. Sin duda era una iconografía religiosa que simbolizaba su derecho divino a gobernar. Más allá del palacio sobre la montaña, un archipiélago frondoso se extendía en la distancia. Estaba realizado con sorprendente detalle y habilidad.






			Eran escenas de unas tierras bendecidas, una civilización floreciente. Uno de los relieves era tan similar al friso del hada que forjaba la espada en el Ballet de Ciudad Medialuna que Bryce casi dejó escapar un grito ahogado. El último grabado antes de llegar al río representaba una transición: un rey y una reina hada sentados en sus tronos y, detrás de ellos, una montaña (distinta a la que tenía el palacio en la cima) con tres estrellas que se elevaban sobre ella. Otro reino, pues. «Algún viejo Alto Lord y su Alta Lady», había sugerido Nesta antes de acercarse al río.






			No había comentado nada sobre la mitad inferior del grabado, en la que podía verse una escena infernal debajo de los tronos, una especie de inframundo. Ahí, unas figuras humanoides se retorcían de dolor entre lo que parecían ser carámbanos y bestias escamosas con bocas feroces: enemigos del pasado conquistados o una indicación de lo que le sucedería a quien desafiara a los gobernantes o se negara a obedecer.






			El sufrimiento se extendía a lo largo de todos los relieves, se podía ver incluso debajo del archipiélago y su palacio sobre la montaña. Incluso ahí, en el paraíso, la muerte y el mal seguían existiendo. Un motivo común en el arte de Midgard también. Por lo general, con un texto al pie que decía: Et in Avallen ego.






			«Incluso en Avallen, ahí estoy».






			Una promesa susurrada de parte de la muerte. Otra versión del Memento Mori. Un recordatorio de que la muerte siempre estaba esperando. Incluso en la isla bendecida de Avallen.






			Tal vez todo el arte antiguo que glorificaba la idea del Memento Mori había sido llevado a Midgard por estas personas. 






			Tal vez Bryce estaba pensando demasiado en cosas que realmente no importaban en ese momento. En especial cuando tenían un río infranqueable frente a sí.






			Se asomó con Nesta a la cascada que pasaba a toda velocidad por debajo de ellas, a las aguas oscuras como la noche que fluían hacia las profundidades de las cavernas. El olor a hierro era más fuerte en este lugar, probablemente porque ahora estaban más cerca del río que antes. No importaba. Lo único que importaba era el hecho de que el túnel continuaba al otro lado y la distancia era lo bastante grande como para que saltar no fuera una alternativa.






			—Ahora sería un buen momento para que nos encontraran tus amigos con alas —murmuró Bryce. Su estrella brillaba todavía, con debilidad, pero aún señalaba hacia el camino que seguía al otro lado del río.






			Nesta le echó un vistazo por encima del hombro y dijo:






			—Tú te transportaste para salir de la celda. —Así que las sombras sí que les habían contado todo a ella y los demás—. ¿No puedes hacerlo otra vez?






			—Yo, eh… Eso me ha dejado agotada —reconoció, aunque odiaba revelar cualquier debilidad, pero no veía manera de evadir la respuesta—. Sigo recuperándome.






			—Seguramente tu magia ya se haya recuperado. Has podido usar algo en mi contra antes del derrumbamiento. Y la estrella de tu pecho sigue brillando. Debe de quedarte algo.






			—Siempre he sido capaz de hacer que brille —confesó Bryce—. Incluso antes de tener verdadero poder.






			Por un instante, se planteó explicarle a Nesta cómo había adquirido la magnitud de su poder, cómo podía conseguir aún más si alguien la recargaba. Solamente para que la guerrera supiera que no era una pringada que se quedaba paralizada al estar frente a un enemigo, ya fuera un wyrm gigante o cualquier otra cosa.






			Pero eso revelaría más sobre sus habilidades de lo que sería prudente.






			—¿Tú no puedes, eh…, transportarte? —le preguntó al fin.






			—Nunca lo he intentado —admitió Nesta—. Mis poderes son poco comunes entre las altas hadas.






			—¿Las altas hadas? ¿En lugar de las… hadas normales?






			Nesta se encogió de hombros.






			—Usan lo de «alta» para parecer más importantes de lo que son en realidad.






			La boca de Bryce se curvó ligeramente hacia arriba.






			—Me recuerdan a las hadas de mi mundo. —Ladeó la cabeza—. Pero tú eres Alta Hada. Y aun así… hablas sobre ellas como si no lo fueras.






			—Yo soy nueva en los reinos feéricos —dijo Nesta. Su atención regresó al río—. Nací humana y me convertí en Alta Hada contra mi voluntad —suspiró—. Es una larga historia. Pero llevo viviendo muy pocos años en las tierras de las hadas. Muchas de estas cosas siguen siendo extrañas para mí.






			—Conozco ese sentimiento —repuso Bryce—. Mi madre es humana, mi padre hada. He vivido entre los dos mundos toda mi vida.






			Nesta asintió levemente.






			—Nada de eso nos ayuda a cruzar el río.






			Bryce miró a su compañera. Si Nesta había sido originalmente humana y la habían convertido en hada (y pasando por alto la cuestión de cómo coño podía ser eso posible), tal vez sus lealtades todavía se alineaban con la humanidad. Tal vez ella entendía lo que se sentía al estar indefensa y asustada en un mundo diseñado para oprimirla y matarla…






			O tal vez estaba trabajando para uno de esos altos lores y la habían enviado ahí para que se ganara la simpatía y la confianza de Bryce. Todo lo que había dicho en estos túneles podía ser mentira. Y era lo bastante poderosa como para que le hubieran pedido su opinión con respecto al Cuerno en la espalda de Bryce. No era ninguna corderita indefensa.






			—¿Te apetece darte un chapuzón? —le preguntó a la guerrera por fin, al tiempo que se arrodillaba para meter la mano en el río. Siseó al sentir su gelidez.






			Maravilloso. Simplemente… maravilloso.






			Frunció el ceño en dirección al torrente de agua oscura, iluminado por el brillo de su estrella. Unas piedras suaves y blancas relucían con intensidad muy por debajo de la superficie. Con mucha intensidad.






			Bryce miró su estrella. Brillaba aún más ahora. Se puso en pie, se limpió la mano mojada y helada en el muslo de sus mallas. La estrella se apagó un poco.






			—¿Qué pasa? —preguntó Nesta, y dio un paso para acercarse. Una de sus manos se movió hacia la espada que llevaba a la espalda.






			Bryce volvió a arrodillarse y metió la mano de nuevo en el río gélido. Su estrella brilló con más fuerza cuando ella dirigió su luz hacia el agua. Giró sobre sus rodillas, hacia la penumbra río abajo. La luzastral destelló en respuesta. Se apagó cuando se volvió hacia el túnel frente a ellas.






			—Esto debe de ser una broma —murmuró Bryce mientras se ponía en pie una vez más.






			—¿Qué? —Nesta miró el río, la oscuridad que las rodeaba.






			Bryce no respondió. La estrella la había guiado hasta aquí. Si quería que se metiera al río…






			Miró por encima de su hombro a Nesta.






			—Nos vemos en el fondo.






			Y con un guiño, saltó al agua rugiente.






			El frío la dejó sin aliento.






			El río revuelto estaba iluminado por su estrella, y el agua adquirió un impactante tono azul cristalino dentro de la pequeña burbuja de su luz. Se reflejaba en el alto techo de la caverna mientras Bryce se esforzaba por mantener la cabeza fuera de los rápidos, por evitar ser aplastada contra las rocas que se elevaban a lo largo de toda la extensión del sinuoso río.






			Detrás de ella, Nesta también había saltado. Antes de desaparecer tras una curva hacía un momento, Bryce había alcanzado a oír el grito de la guerrera: «¡Idiota imprudente!». Inmediatamente después, el rugido del río se había tragado todos los sonidos una vez más.






			La estrella tenía que estarla guiando a alguna parte. A algo.






			Bryce fue arrojada por otro recodo dentro de las cavernas y, mientras seguía intentando mantener la cabeza fuera del agua, su estrella pareció extender un haz de luz hacia la oscuridad.






			El rayo de luz plateada aterrizó sobre una zona de aguas tranquilas que sobresalía al otro lado del río. Una pausa en los rápidos. Justo frente a una pequeña ribera… y la entrada a otro túnel más allá.






			Bryce empezó a nadar hacia allí. Su cuerpo aullaba por el esfuerzo que suponía impulsarse perpendicularmente a la corriente. Se apresuró para alcanzar esa franja de agua en calma antes de que el río pudiera arrastrarla. Brazada tras brazada, patada tras patada, avanzó hacia esa costa angosta.






			Se giró para indicarle a Nesta que se dirigiera también a la orilla, pero vio que la mujer ya estaba a un par de metros por detrás de ella, nadando furiosamente hacia la ribera. Así que Bryce continuó nadando, sintiendo cómo sus brazos se tensaban a medida que la corriente tiraba de ella sin piedad. Si no llegaban a esas aguas tranquilas pronto, perderían esta oportunidad por completo…






			El tirón de la corriente cesó. Las brazadas de Bryce se volvieron más fáciles, su avance más rápido.






			Y luego ya se encontraba en esa zona en calma. El agua estaba apacible y liviana en comparación con la bestia rugiente a sus espaldas. Bryce se aferró a la costa rocosa y se arrastró sobre ella.






			Escuchó el sonido de unas rocas que chocaban entre sí a su lado, y entonces Nesta ya estaba ahí, con su respiración agitada y húmeda.






			—Qué… —jadeó la guerrera— coño… —otro jadeo— te pasa.






			Bryce inspiró todo ese aire precioso y maravilloso, aunque el frío intenso empezaba a sacudirla hasta los huesos.






			—La estrella indicaba que debíamos venir en esta dirección —logró decir.






			—Habría estado bien que me dieras una advertencia —gruñó Nesta.






			Bryce se apoyó sobre los codos y empezó a inhalar con fuerza una y otra vez.






			—¿Por qué? Habrías intentado disuadirme.






			—Porque —escupió Nesta, y se limpió el agua de los ojos mientras se arrodillaba— podríamos haber llegado hasta aquí sin tener que mojarnos. No debo perderte de vista ni por un instante, así que no he tenido más alternativa que ir detrás de ti. Pero te has tirado al agua tan rápido que… Ahora nos estamos congelando.






			—¿Cómo podríamos haber llegado hasta aquí sin mojarnos? —preguntó Bryce. Estaba tiritando de frío, sus dientes ya castañeteaban.






			Nesta puso los ojos en blanco y les dijo a las sombras:






			—Creo que ya puedes salir.






			Bryce giró sobre sus rodillas en busca de un arma que no estaba ahí, y entonces Azriel aterrizó desde las alturas.






			Sus alas estaban tan extendidas que casi tocaban los laterales de la caverna, y la daga negra colgaba de su cadera. Su empuñadura oscura brillaba débilmente bajo la luz de la estrella de Bryce. Y por encima de los anchos hombros del guerrero, asomaba otra empuñadura igual de oscura, casi como si las sombras hubieran tomado forma: la Espadastral.






			—¿Qué cojones quieres decir con que Bryce no está en Hel? —logró decir Ruhn con lo que le quedaba de lengua. Con cada respiración, sentía como si unas esquirlas de vidrio se estuvieran deslizando por su garganta.






			Hunt no contestó, y el príncipe supuso que él tampoco había esperado recibir una respuesta, en realidad.






			—¿Dónde? —gruñó Baxian.






			Aquello era básicamente todo lo que el ángel podía decir, comprendió Ruhn.






			—No lo sé —dijo Hunt, con la voz ronca de tanto gritar.






			El Halcón había tirado de esa palanca que los hacía caer hasta el suelo, y luego se había reído al oír cómo gritaban a medida que sus heridas colisionaban contra la roca fría. A medida que los charcos malolientes de su propia sangre y desechos los salpicaban. Pero al menos ahora estaban en el suelo.






			Con las muñecas y los tobillos aún encadenados, Ruhn no había podido hacer otra cosa más que quedarse ahí tirado, tiritando, con las lágrimas brotando de sus ojos a causa del alivio que sentía en los hombros, los brazos, los pulmones.






			El Halcón había deslizado una bandeja de comida hacia ellos antes de irse, pero la había dejado lo suficientemente lejos como para que tuvieran que arrastrarse por encima de su orina y su mierda si querían llegar hasta ella antes que las ratas.






			En estos momentos, Baxian estaba intentando alcanzar la bandeja impulsándose con las piernas sobre la roca. Los muñones de sus alas estaban manchados de rojo. Extendió una mano sucia hacia el caldo y el agua y soltó un gemido gutural. Le brotó sangre de una herida en las costillas.






			Ruhn no sabía si sería capaz de comer, aunque todo su cuerpo gritaba de hambre. Inhaló una respiración desgarradora tras otra.






			El Oráculo le había dicho que el linaje real terminaría con él. ¿Había visto que él acabaría en este lugar… y que no saldría vivo? Un frío más profundo que el del calabozo helado se extendió por su cuerpo.






			Ya había hecho las paces con la posibilidad de que este fuera su destino hacía mucho tiempo. Cierto, no había imaginado esta muerte en particular, pero sí una muerte prematura de alguna manera. Sin embargo, ahora que Bryce era un miembro de la realeza, la profecía también arrojaba algo de luz sobre el destino de ella. Si no había llegado a Hel…, tal vez no había llegado a ninguna parte. Y, por consiguiente, ese linaje real terminaría con la muerte de ambos.






			No podía compartir sus sospechas con Athalar. No podía hacerle partícipe de esa desesperanza; aquello destruiría al Umbra Mortis, le haría más daño del que podrían infligirle las peores herramientas de Pollux. Ruhn mantendría ese secreto. Su propia verdad terrible, que se terminaría pudriendo en su corazón.






			El olor del pan rancio inundó sus fosas nasales. Logró percibirlo por encima del hedor cuando la bandeja se deslizó frente a él, salpicando al pasar sobre un charco de… Ruhn prefería no saber qué era aquel líquido. Aunque su nariz le proporcionaba algunas sugerencias desagradables.






			—Hay que comer —dijo Hunt. Las manos le temblaban mientras acercaba el tazón de caldo a su boca.






			—No nos quieren muertos, entonces —especuló Baxian, y levantó lentamente un trozo de pan.






			—Todavía no. —Athalar sorbió despacio. Como si no confiara en que su cuerpo no fuera a vomitarlo todo—. Come, Danaan.






			Era una orden, y Ruhn estiró sus dedos débiles y temblorosos hacia el caldo. Tuvo que recurrir a toda su concentración y toda su fuerza para llevárselo a los labios. Apenas logró distinguir su sabor. Cierto…; su lengua todavía estaba volviendo a crecer. Dio otro trago.






			—No sé dónde está Bryce —admitió Hunt con la voz desgarrada. Cogió un trozo de pan con la mano que aún conservaba intacta. Los dedos quemados de la otra estaban retorcidos en distintos ángulos. Le faltaban las uñas en algunos de ellos.






			Joder, ¿cómo habían terminado así sus vidas?






			Athalar se comió el último bocado de pan y se recostó… justo encima de los charcos y los montones de desechos malolientes. Cerró los ojos. El halo destelló de forma sombría sobre su frente. Ruhn sabía que la postura relajada de Hunt se contradecía con sus pensamientos. Sabía que el ángel probablemente estaba desesperado a causa de la preocupación y el temor.






			Era muy posible que la culpa lo estuviera corroyendo por dentro. Sin embargo, la culpa no era suya: todos habían tomado decisiones que los habían hecho terminar aquí. Pero las palabras eran demasiado pesadas, demasiado dolorosas para que Ruhn las pronunciara.






			Baxian terminó de comer y se recostó también. Se quedó dormido al instante. El Martillo y el Halcón habían sido especialmente duros con el Sabueso de Hel. Era algo personal. Baxian había sido uno de ellos. Un hermano en la batalla, un compañero en la crueldad. Ahora lo destrozarían pedazo a pedazo.






			Ruhn volvió a levantar su vaso (hecho de silicona, para que no pudieran romperlo y usarlo como arma) y se asomó a mirar el agua de su interior. Vio cómo ondulaba con su aliento.






			—Necesitamos salir de aquí —dijo, y nunca nada había sonado tan estúpido. Por supuesto que necesitaban salir de ahí. Por mil putos motivos.






			Pero Athalar abrió ligeramente un ojo. Le observó. El dolor y la rabia y la determinación brillaban en su mirada, inquebrantable a pesar del halo y la marca de esclavo en su muñeca.






			—Entonces habla con tu… persona.






			«Novia», fue lo que el ángel no dijo.






			Ruhn apretó los dientes y la agonía estalló en su boca destrozada. Preferiría morir aquí antes que suplicarle a la Cierva que los ayudara.






			—Busca otra forma.






			—Estuve en estos calabozos… durante siete años —dijo Hunt—. No hay manera de salir. En especial si Pollux está tan decidido a hacernos pedazos.






			Ruhn volvió a mirar el halo. Sabía que el ángel no se refería solo a salir de los calabozos. Ahora los asteri eran sus dueños.






			Baxian se despertó de su sueño y alcanzó a decir con voz cansada y áspera:






			—Nunca lo aprecié en su justa medida, Athalar. Lo que viviste.






			—Me sorprende que no me dieran una medalla de honor al salir de aquí.






			La ligereza de sus palabras contrastaba con el vacío absoluto en su mirada. Ruhn no podía soportar ver aquello en los ojos del Umbra Mortis.






			Baxian soltó una risa ronca y le siguió la corriente.






			—Tal vez Pollux te dé una esta vez.






			Si Ruhn lograba liberarse, Pollux sería el primer hijo de puta al que mataría. No se detuvo a meditar por qué. No se detuvo a pensar en la rabia que recorría su cuerpo cada vez que veía al ángel de alas blancas.






			Había sido tan estúpido… Tan ingenuo y descuidado y estúpido al permitirse ir tan lejos con Day, con Lidia. Al olvidar la advertencia del Oráculo y convencerse a sí mismo de que probablemente solo significaba que él no tendría hijos… Había sido tan patético y se había sentido tan solo que había necesitado creer lo mejor, aunque estaba claro que él siempre había tenido un billete sencillo con destino al desastre.






			Lo único que quedaba por hacer era ponerle fin.






			Así que Ruhn dijo:






			—Entonces estabas solo, Athalar.






			Hunt le miró a los ojos, como diciendo: «Ah, ¿sí?». Ruhn solamente asintió. Amigos, hermanos, lo que fuera…; él le cubriría las espaldas a Athalar.






			Algo brilló en los ojos del ángel. Tal vez era gratitud. O esperanza. Algo mucho mejor que eso otro que había destellado ahí hacía unos momentos. Aquello sirvió para afilar un poco la concentración de Ruhn. Despejó las partes de su cerebro que estaban nubladas por el dolor. Puede que esto fuera un billete sencillo para él, pero no tenía por qué serlo para Hunt. Y Bryce…






			Ruhn apartó la mirada antes de que Hunt pudiera ver el miedo que inundaba sus ojos, su corazón.






			Afortunadamente, Baxian agregó en ese momento:






			—Y tú no eras… el Umbra Mortis entonces tampoco. Has cambiado, Athalar.






			Hunt dejó escapar una risa ronca, llena de provocación y desafío. Gracias a los dioses por eso.






			—¿Qué estás pensando, Danaan?
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			—¿Has estado aquí todo este tiempo? —le preguntó Bryce al guerrero envuelto en sombras mientras se alejaban del río y avanzaban por el túnel. Iban siguiendo la luz de su estrella, que una vez más apuntaba hacia delante e iluminaba débilmente los grabados a su alrededor. Le castañeteaban los dientes por el frío, pero el movimiento ayudaba a calentar su cuerpo congelado… solo un poco.






			Azriel iba caminando un par de metros por detrás de Bryce, y Nesta iba guiándolos por el túnel.






			—Sí —dijo el guerrero.






			Nesta soltó un resoplido.






			—Eso es básicamente lo único que vas a lograr sacarle.






			Bryce se asomó por encima de su hombro para mirarle e intentó detener sus temblores.






			—¿Han sido tus sombras las que se han enfrentado a mi luz antes?






			—Sí —repitió Azriel.






			Nesta se rio.






			—Y probablemente lleva de mal humor desde entonces.






			—Veros saltar al río congelado me ha venido bien —dijo Azriel secamente. Bryce podría haber jurado que alcanzaba a ver un asomo de sonrisa en ese hermoso rostro.






			Pero solo preguntó:






			—¿Por qué te mantenías oculto?






			—Para observar —respondió Nesta por él sin perder el ritmo de su paso—. Para ver qué eres capaz de hacer. Dónde me llevarías. En cuanto nos dimos cuenta de que había un túnel, cogimos algunas provisiones y te seguimos.






			Por eso llevaba comida.






			Avanzaron junto a más grabados, cuyas trampas Nesta iba de­sactivando previamente con sus llamas de plata. Estos eran más apacibles: mostraban a niños pequeños jugando. Representaban el paso del tiempo con árboles que florecían, luego se quedaban sin hojas y luego volvían a florecer. Escenas agradables y perfectas que contrastaban con la conversación que ellos estaban teniendo.






			Bryce hizo un ademán hacia los relieves y el pasadizo.






			—Pues sabéis lo mismo que yo. Solamente voy siguiendo la luz.






			—La has seguido hasta el fondo del río —gruñó Nesta. Azriel se rio un poco a sus espaldas.






			Bryce volvió a mirarle: sus alas y su armadura. Sus orejas… Se percató de que no estaban arqueadas, sino que eran redondas, como las de los humanos. Algunos de los grabados que habían visto antes representaban a guerreros que se parecían a él: ejércitos enteros de ellos.






			—¿En este mundo hay vanir?






			Él entrecerró los ojos.






			—¿Qué es eso?






			Bryce redujo la velocidad de su paso y permitió que él la alcanzara para avanzar a su lado. Aunque tal vez él también lo estaba permitiendo.






			—En Midgard, mi mundo, es el término que se usa para todos los seres mágicos no humanos. Hadas, ángeles, metamorfos, mer, duendecillas… —Las cejas de Azriel iban arqueándose más y más con cada una de sus palabras—. Básicamente, están en lo alto de la cadena alimentaria.






			—En este mundo —dijo Nesta desde más adelante, frotándose los brazos para ver si lograba recuperar algo de calor— tenemos humanos y hadas. Pero entre las hadas hay altas hadas como… yo. Amren. Y lo que llamamos hadas menores, que son todas las demás criaturas mágicas. Y luego están los que son como Azriel, que solamente es… ilyrio.






			—Entonces ¿Rhysand también es ilyrio? —preguntó Bryce—. Tiene las mismas alas.






			—Es medio ilyrio —corrigió Nesta—. Mitad Alta Hada, mitad ilyrio. —Azriel se aclaró la garganta, como para advertirle que dejara de hablar tanto, y Nesta agregó con agudeza—: Y posee la arrogancia combinada de ambos.






			Azriel realmente se aclaró la garganta entonces, y Bryce no pudo evitar sonreír a pesar del castañeteo de sus dientes.






			Su mirada volvió a dirigirse a la Espadastral que el guerrero llevaba a la espalda. Luego se desvió a su costado, al cuchillo que colgaba ahí. Sintió que se le taponaban los oídos por un momento, escuchó un golpe seco una vez y sus manos se movieron con un espasmo involuntario, como atraídas por las armas.






			Las alas de Azriel vibraron en ese mismo momento y él rotó los hombros, como para sacudirse un toque fantasma. Bryce se percató de que Nesta lo observaba, como si ese tipo de comportamiento fuera algo inusual.






			Ella dejó de lado sus preguntas y se frotó las manos heladas para calentarlas. «No pierdas de vista tu objetivo», se recordó a sí misma mientras seguían avanzando. «Experta en el arte de la mentira y la tergiversación».






			Tener que cargar tanto con la daga como con la Espadastral obviamente estaba molestando a Azriel.






			Conforme avanzaban hacia la oscuridad y mientras su ropa se iba secando lentamente y sus cuerpos iban descongelándose, Bryce contó hasta seis ocasiones en las que sus alas se movieron de forma involuntaria o él rotó los hombros.






			Eso sin mencionar el ocasional ruido sordo que sentía en sus oídos si se acercaba demasiado al guerrero.






			Atravesaron un arroyo, lo bastante ancho para ser un río, pero poco profundo y rocoso. Afortunadamente, su estrella brillaba apuntando hacia el túnel al otro lado. No sería necesario nadar en esta ocasión. Mientras cruzaban, la estrella iluminó unas criaturas viscosas y blancas que se deslizaban para apartarse de su camino. Bryce reprimió una mueca de asco al verlas. E hizo lo mismo cuando el hedor herrumbroso del agua inundó su nariz. 






			—¿Las hadas hicieron estos túneles? —preguntó, aunque solo fuera para distraerse de la repugnante fauna del arroyo. 






			Unos pasos más adelante, Nesta no respondió. Pero Azriel, que caminaba de nuevo por detrás de ella, dijo tras un momento:






			—No lo creo. A juzgar por su tamaño uniforme, yo diría que un wyrm de Middengard fue quien hizo estos pasajes originalmente. Tal vez incluso usaba estos canales de agua para moverse.






			—¿Acaso importa? —preguntó Nesta sin girarse.






			—Es posible —murmuró Azriel—. Debemos mantenernos alerta. Podría seguir utilizándolos para acceder al sistema de túneles.






			Una sensación de alarma recorrió a Bryce.






			—¿Qué te hace decir eso?






			Azriel asintió hacia un montón de cosas blancas que ella había confundido con más de esas criaturas escurridizas similares a salamandras.






			—Huesos. De esas bestias que habitaban la caverna del puente, probablemente.






			Bryce se resbaló en una roca y tropezó. Cayó en el agua helada y sintió el dolor en las manos y las rodillas…






			Una mano fuerte llegó instantáneamente a su espalda, pero demasiado tarde para evitar los cortes que ahora le ardían en las palmas y las piernas.






			—Cuidado —advirtió Azriel, y la colocó en una roca más firme.






			Bryce sintió que su estómago se vaciaba de golpe y se le taponaban los oídos. Y la daga estaba justo ahí, la espada tan cerca…






			Azriel dejó escapar un gruñido y se tensó. Como si él también pudiera sentirlo: la forma en que las armas exigían estar juntas, o separadas, o lo que fuera que quisieran; el poder extraño que se desprendía de ellas al estar tan próximas la una de la otra…






			—Cuidado con dónde pisas —fue lo único que dijo el guerrero antes de volver a quedarse atrás. Lo suficientemente lejos para que la espada y la daga dejaran de provocar ese tirón en Bryce. Ella notó que su estómago se relajaba y sus oídos volvían a la normalidad.






			Al llegar a la orilla opuesta, se sacudió el ardor de las palmas y el olor de su sangre se impuso al hedor procedente del río. Se limpió las rodillas cortadas. Le gustaban aquellas mallas, maldita sea. Al retirar la sangre, su mano arrastró también algo de lodo, y Bryce chasqueó la lengua mientras se limpiaba la palma en la pared de roca, tratando de deshacerse de ello. 






			Se dio cuenta demasiado tarde de que había manchado de sangre y lodo un grabado de dos serenas mujeres hada tocando el laúd. Con una mirada de disculpa a ellas y al artista que las había creado hacía mucho tiempo, Bryce continuó su camino. Y continuó. Y continuó.






			—Tus manos no están sanando —dijo Azriel detrás de Bryce al día siguiente. O cuando fuera, considerando que habían dormido unas cuantas horas sin que nada en la oscuridad les indicara el paso del tiempo. Bryce se había sumido en un sueño ligero e inquieto, consciente de cada gota de humedad y movimiento de las rocas en el túnel, así como de la respiración de los dos guerreros a su lado.






			Sabía que ellos habían estado pendientes de cada una de sus respiraciones también.






			Después de comer algo rápidamente, habían emprendido de nuevo el camino. Y al parecer Azriel había captado el olor de sus manos, que seguían sangrando.






			Nesta se detuvo más adelante, como si le preocuparan las palabras de Azriel, y cuando retrocedió con las manos estiradas, Bryce le mostró sus propias palmas heridas.






			—¿Es algo que hay en el agua? —le murmuró Nesta a Azriel.






			—Sus rodillas sí han sanado —respondió el guerrero con otro murmullo.






			Bryce no quería saber cómo era posible que él supiera aquello. Se miró las manos cortadas y raspadas, la sangre embadurnada y el lodo que aún las cubría.






			—Tal vez mi magia funciona de manera diferente aquí abajo. Eso explicaría por qué la estrella está haciendo de… GPS.






			Su lengua se trabó un poco al pronunciar GPS en su idioma, pero si los otros no entendieron a qué se refería, no lo mencionaron.






			En vez de eso, Azriel preguntó:






			—¿A qué velocidad sueles sanar normalmente?






			Tomó una de las palmas de Bryce para examinarla, y la luzastral iluminó sus propias manos… junto con las cicatrices que había ahí. Recubriendo cada centímetro de piel dorada. 






			Ella ya las había visto en su primer encuentro en la ribera del río, pero lo había olvidado hasta este momento. Nunca había visto cicatrices de quemaduras tan extensas.






			La espada y la daga, tan cercanas ahora, empezaron con su zumbido y su atracción. Sintió que los oídos se le taponaban de nuevo, ese vacío en el estómago.






			Las alas de Azriel volvieron a vibrar.






			Pero Bryce, esforzándose por bloquear la llamada de las armas, comentó en referencia a sus manos:






			—Soy mitad humana, así que estoy acostumbrada a sanar un poco más despacio. Pero desde que hice el Descenso, he estado sanando a un ritmo relativamente normal para un vanir.






			Nesta debía de estar al tanto de lo que era el Descenso, porque no le preguntó a qué se refería. Solo dijo:






			—Tal vez también tiene que ver con el hecho de que tu magia necesite tanto tiempo para reponerse.






			—De nuevo —les recordó Azriel—, sus rodillas sí que han sanado.






			Bryce miró las gruesas cicatrices que cubrían los dedos del guerrero. ¿Qué…? ¿Quién… le había hecho algo tan brutal? Y aunque sabía que era una estupidez sincerarse con ellos, mostrar cualquier vulnerabilidad, dijo en voz baja:






			—El hada que dejó embarazada a mi madre… solía quemar a mi hermano para castigarlo. Sus cicatrices tampoco sanaron nunca.






			Ruhn simplemente se había hecho tatuajes encima. De lo cual ella se había enterado justo antes de llegar aquí, y saber el dolor que él había soportado…






			Azriel le soltó la mano. Pero no dijo nada mientras retrocedía unos pasos, poniendo la distancia necesaria para que la espada y la daga dejaran de hablarle a Bryce. Si él siguió sintiendo el hostigamiento de las armas, no dio ninguna señal de ello. Solamente hizo un ademán para indicarles que siguieran avanzando y luego se adelantó hacia la oscuridad y se pasó al frente del grupo. Bryce lo observó por un momento antes de seguirlo. Sentía el corazón pesado en el pecho por alguna razón que no podía definir.






			Nesta continuó caminando por el túnel y, en esta ocasión, se mantuvo un poco más cerca de ella.






			—Lamento el sufrimiento de tu hermano —le dijo en voz baja. 






			Sus palabras tranquilizaron a Bryce y la ayudaron a concentrarse.






			—Me voy a asegurar de que ese hombre pague algún día por lo que hizo.






			—Bien —fue lo único que dijo Nesta—. Bien.






			—Habladme sobre los daglan —dijo Bryce.






			Su voz reverberó con demasiada fuerza en la cueva silenciosa donde se encontraba sentada, apoyada contra la pared. Sobre ella, había un grabado de tres hadas bailando. El olor de su sangre llenaba el espacio. Las heridas de sus manos seguían abiertas. No sangraban lo suficiente como para que fuera alarmante, pero sí que supuraban de forma leve y constante cada cierto tiempo.






			Azriel y Nesta, sentados uno al lado de la otra con tranquilidad y familiaridad, fruncieron el ceño. 






			—No sé nada sobre ellos —confesó Nesta. Lo pensó un poco y luego agregó—: Aunque maté a uno de sus contemporáneos. Hace como siete meses.






			Bryce arqueó las cejas.






			—Entonces ¿no era un asteri…, digo, un daglan?






			Azriel se reacomodó. Nesta lo miró de reojo al notar su movimiento, pero respondió:






			—No lo creo. La criatura, Lanthys, era una especie en sí mismo. Era… horrible.






			Bryce ladeó la cabeza.






			—¿Cómo lo mataste?






			Nesta no dijo nada.






			Bryce levantó la mirada hacia la empuñadura de la espada que asomaba sobre el hombro de la guerrera.






			—¿Con eso?






			—Se llama Ataraxia. —Se limitó a decir Nesta.






			—Esa es una palabra del lenguaje antiguo —murmuró Bryce, y la otra mujer asintió—. «Paz interior»; ¿ese es el nombre de tu espada?






			—Lanthys también se rio cuando lo escuchó.






			—Yo no me estoy riendo —dijo Bryce, mirándola a los ojos.






			No encontró nada salvo una curiosidad franca en el rostro de Nesta, que le preguntó: 






			—La cicatriz de la cual proviene tu luz… tiene la forma de una estrella de ocho picos. ¿Por qué? 






			Bryce le echó un vistazo al punto en el que su luz quedaba amortiguada por su camiseta.






			—Es el símbolo de los astrogénitos, supongo.






			—¿Y la magia te marcó así?






			—Sí. Cuando yo… revelé quién era, lo que soy, al mundo, saqué la estrella de mi pecho. Dejó esta cicatriz —dijo, y miró en dirección a Azriel—. Como una quemadura.






			El rostro del guerrero era una máscara ilegible. Pero Nesta preguntó:






			—Entonces ¿tienes una estrella dentro de ti? ¿Una auténtica estrella?






			Bryce se encogió de hombros.






			—¿Sí? Quiero decir, no literalmente. No es una bola gigante de gas que gira en el espacio. Pero sí es luz de estrella.






			Nesta no parecía particularmente impresionada.






			—¿Y dices que estos asteri… también tienen estrellas en su interior?






			Bryce esbozó una mueca de horror.






			—Sí.






			—¿Entonces cuál es la diferencia entre ellos y tú? —preguntó Nesta.






			—¿Aparte del hecho de que yo no soy una maldita colonialista intergaláctica?






			Podría haber jurado que un asomo de sonrisa se dibujaba en la comisura de los labios de Nesta. Que Azriel se había reído un poco, el sonido tan suave como una sombra.






			—Sí —respondió Nesta.






			—Yo, eh…, no sé. —Bryce lo consideró—. Nunca me lo he planteado. Pero… —Esos momentos finales en los que había corrido para huir de Rigelus se aparecieron en su memoria, los estallidos de poder que destruían mármol y vidrio, que pasaban ardientes junto a su mejilla…—. Mi luz solo es eso —dijo al fin—. Luz. Los asteri aseguran que sus poderes provienen de estrellas sagradas en su interior, pero pueden manipular físicamente las cosas con esa luz. Matar y destruir. ¿Una luzastral capaz de destrozar roca es realmente luz? Todo lo que nos han dicho es básicamente mentira, así que es posible que no tengan estrellas en su interior en absoluto, que sea simplemente una magia brillante que se parece a una estrella y que ellos la llamen estrella sagrada para impresionar a todo el mundo.






			—¿Importa entonces cómo se llame su poder? —dijo Azriel sacudiéndose las alas.






			—No —admitió Nesta—. Era simple curiosidad.






			Bryce se mordió el labio. ¿Qué era el poder de los asteri? ¿O el de ella? El de ella era luz, pero tal vez el de ellos era la fuerza bruta de una estrella…, de un sol. Tan caliente y fuerte que podía destruir todo a su paso. No era una noción tranquilizadora, así que le preguntó a Nesta, buscando otro tema de conversación:






			—¿Qué tipo de espada es esa, a todo esto?






			Su empuñadura simple y ordinaria asomaba por encima del hombro de Nesta.






			—Una que puede matar lo que no se puede matar —respondió la mujer.






			—La Espadastral hace lo mismo —murmuró Bryce, y luego asintió hacia Azriel—. ¿Tu cuchillo también puede matar lo que no se puede matar?






			—Se llama El que Dice la Verdad —dijo él con esa voz suave, como hecha de sombras—. Y no, no puede.






			Bryce arqueó una ceja.






			—Entonces… ¿dice la verdad?






			Un asomo de sonrisa, más fría que el aire gélido a su alrededor.






			—Consigue que la gente lo haga.






			Bryce podría haberse estremecido si no hubiera alcanzado a ver cómo Nesta ponía los ojos en blanco. Eso le dio suficiente valor para atreverse a preguntarle al guerrero alado:






			—¿De dónde viene tu daga?






			Los ojos castaños de Azriel eran precavidos y distantes.






			—¿Por qué quieres saberlo?






			—Porque la Espadastral —señaló la espada que él llevaba a la espalda— le canta. Sé que tú también lo estás sintiendo. —Ya era hora de poner las cartas sobre la mesa—. Te está volviendo loco, ¿no? —insistió Bryce—. Y empeora cuando yo me acerco.






			Una vez más, el rostro de Azriel no reveló nada.






			—Así es —contestó Nesta por él—. Nunca lo había visto tan inquieto.






			Azriel miró molesto a su amiga. Pero admitió:






			—Parecen querer estar juntas.






			Bryce asintió.






			—Cuando aterricé en ese jardín, reaccionaron instantáneamente en el momento en el que nos acercamos.






			—Lo igual llama a lo igual —dijo Nesta pensativa—. Muchas cosas mágicas reaccionan al estar las unas frente a las otras.






			—Esta sensación era única. Era como… como una respuesta. Mi espada se iluminó intensamente. Esa daga brilló con oscuridad. Ambas están hechas del mismo metal negro. Iridio, ¿verdad? —Movió la barbilla hacia Azriel, hacia la daga que colgaba de su costado—. ¿Metal de un meteorito?






			El silencio de Azriel fue confirmación suficiente.






			—Ya os lo dije en el calabozo —continuó Bryce—. En mi mundo hay literalmente una profecía sobre mi espada y una daga que reunifican a nuestro pueblo. «Cuando la daga y la espada se reúnan, también se reunirá nuestra gente».






			Nesta frunció el ceño.






			—¿Y de verdad crees que se trata de esta daga en particular?






			—Cumple con demasiados requisitos como para no serlo —dijo Bryce, levantando la mano aún ensangrentada. No se le pasó por alto el modo en el que ambos se tensaron. Pero enroscó los dedos en un puño y declaró—: Puedo sentirlas. Se hace más fuerte cuando me acerco a ellas.






			—Entonces no te acerques demasiado —advirtió Nesta, y Bryce bajó la mano.






			Miró las paredes labradas a su alrededor, girando en el sitio.






			—Estos grabados cuentan también una narración, ¿sabéis?






			Nesta alzó la vista hacia las imágenes: las tres hadas que bailaban en primer plano, las estrellas en lo alto y el puñado de islas dispersas. La isla montañosa con el castillo en la cima de su pico más alto. Y de nuevo, siempre el recordatorio de ese inframundo de sufrimiento debajo. Memento Mori. Et in Avallen ego.






			—¿Qué tipo de narración?






			Bryce se encogió de hombros.






			—Si tuviera unas cuantas semanas, podría recorrer todo el túnel y analizarla.






			—Pero no conoces nuestra historia —dijo Nesta—. No tendrías contexto.






			—No necesito contexto. El arte tiene un lenguaje universal.






			—¿Como el que tú tienes tatuado en la espalda? —preguntó Nesta.






			Bien. Era su turno de hacer preguntas.






			—Tu amiga, Amren. ¿Ella dijo que era el mismo lenguaje que podía encontrarse en un libro en concreto?






			—¿Cómo llamáis en tu mundo… a ese lenguaje? —inquirió Azriel, con el rostro imperturbable.






			Bryce negó con la cabeza.






			—No lo sé. Os dije la verdad. Mi amiga y yo nos pusimos… bebimos mucho una noche —y fumaron una jodida tonelada de risarizoma, pero ellos no tenían por qué enterarse de eso, ni necesitaban una explicación sobre las drogas de Midgard— y apenas lo recuerdo. Me dijo que significaba «Con amor, todo es posible».






			Nesta chasqueó la lengua, pero no con desdén. Sino con algo más parecido a la comprensión.






			Bryce continuó:






			—Dijo que había sacado el alfabeto de un libro que había en el estudio de tatuajes, pero… creo que no fue así.






			Tenía que desviar la atención del Cuerno. Rápidamente. En especial porque Nesta era la persona a la que habían llamado para inspeccionar su tatuaje.






			—¿Cómo conocía tu amiga ese lenguaje? —preguntó Azriel.






			—Sigo sin saberlo. Llevo varios meses intentando averiguar qué sabía ella.






			—¿Por qué no le preguntas? —inquirió Nesta.






			—Porque está muerta. —Las palabras sonaron más monótonas de lo que pretendía. Pero algo se agrietó en su interior cuando las pronunció, a pesar de que ya llevaba más de dos años viviendo diariamente con esa realidad—. Los asteri la mandaron asesinar y luego hicieron que pareciera un asesinato demoniaco. Mi amiga estaba a punto de descubrir una verdad sobre ellos y nuestro mundo, así que la mataron.






			—¿Qué verdad? —exigió saber Azriel.






			—También he estado intentando descubrirlo —dijo Bryce.






			—¿El lenguaje de tu tatuaje era parte de eso? —presionó el guerrero.






			—No lo sé… Todo lo que averigüé fue que ella había descubierto lo que son en realidad los asteri, lo que les hacen a los mundos que conquistan. Si alguna vez vuelvo a casa… —Su corazón se tornó insoportablemente pesado—. Si alguna vez vuelvo a casa, tal vez pueda averiguar el resto.






			Se hizo el silencio. Después Nesta asintió hacia las tres hadas que bailaban en el grabado sobre Bryce.






			—Entonces ¿qué significa eso? Si no necesitas el contexto.






			Bryce estudió el relieve. Contempló el baile, las estrellas, las islas idílicas en el fondo. Y declaró con suavidad:






			—Significa que una vez hubo dicha en este mundo.






			Silencio. Luego Nesta dijo:






			—¿Eso es todo?






			Bryce mantuvo la vista clavada en las bailarinas, las estrellas, las tierras frondosas. Ignoró la oscuridad de debajo. Se centró en lo bueno…, siempre en lo bueno.






			—¿No es eso lo único que importa?
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			Tuvieron que pasar cinco horas para que la Reina Víbora se dignase a reunirse con Ithan.






			Cinco horas, sin contar el hecho de que Ithan había abierto la puerta que daba al pasillo donde dos asesinos hada estaban haciendo guardia y había amenazado con empezar a hacer trizas todo el almacén.






			Entonces, y solo entonces, lo habían escoltado hasta aquí, hasta su oficina.






			Había dejado a Flynn, Dec, Marc y Tharion debatiendo en voz baja no solo cómo coño iban a salir del Mercado de Carne, sino también si debían confiar en la Cierva. Las duendecillas, sorprendidas aún por la mención de su reina perdida, se habían retirado a la habitación de Tharion con Sigrid. La dragona aún no había salido de la suya.






			Pero Ithan ya estaba cansado de tanto debatir, de hacer preguntas. Nunca había sido bueno para esa mierda. Tal vez era el atleta que llevaba dentro, pero él simplemente quería hacer algo.






			No importaba si podían confiar en la Cierva o no. Si ella podía llevarlos a Pangera, más cerca de sus amigos…, aceptaría su oferta. Pero primero tenía que sacar a otro amigo de aquí.






			Ahora mismo, estaba sentado en una vieja silla verde en una oficina realmente en ruinas, viendo cómo la Reina Víbora escribía, tecla por tecla, algo en un ordenador que también podría haber servido como bloque de cemento.






			Sobre el ordenador había una estatua de Luna, con su flecha apuntando a la cara de la Reina Víbora. Tras dar otro par de golpes deliberados al teclado con sus uñas, la mujer deslizó sus ojos verdes hacia Ithan.






			—Bueno, ¿a qué venía tanto ladrido?






			Él se cruzó de brazos. Sobre el escritorio había una estatuilla de Cthona tallada en roca negra. En un brazo, la diosa cargaba con un bebé y lo amamantaba. Con su otra mano extendía un orbe (Midgard) hacia la habitación. Cthona, la que engendraba a los mundos. Ithan la tocó distraídamente y se armó de valor.






			—Quiero discutir lo que piensas hacer con respecto a Sabine —dijo.






			La Reina Víbora se recostó en el respaldo de su silla. Su cabellera lisa y cortada a la altura de la barbilla se meció con el movimiento.






			—Hasta donde yo sé, cuando Amelie Ravenscroft despertó después de que mis guardias le cortaran la garganta, buscó a la Premier Heredera, se llevó el cuerpo a casa y ha estado alimentando a Sabine con una dieta constante de luzprístina para que pudiera regenerarse. Ya está caminando.






			Ithan sintió que la sangre se le coagulaba en las venas.






			—Así que Sabine se ha recuperado rápidamente.






			La Reina Víbora ladeó la cabeza.






			—¿Hubieras preferido que sucediera otra cosa?






			Él no respondió. En vez de eso, hizo otra pregunta:






			—¿Vas a entregarnos a Sigrid y a mí?






			La reina abrió un cajón, sacó una pitillera de plata y se llevó un cigarrillo a la boca.






			—Depende de lo bien que me pidas que no lo haga, Holstrom.






			El cigarrillo subía y bajaba con sus palabras. Levantó el mechero y lo encendió con una calada larga.






			—¿Qué hará falta para convencerte?






			El humo brotó de la boca de la Reina Víbora mientras ella lo estudiaba con cuidado. Sacó la lengua para deslizarla rápidamente por su labio inferior morado. Probando…, olfateando. Igual que olfateaban las serpientes.






			—Presentémonos primero. No nos conocíamos, ¿verdad?






			—Hola. Encantado de conocerte.






			—Qué irascible. Pensaba que eras un buenazo.






			Ithan le enseñó los dientes.






			—No sé por qué asumirías eso.






			Ella le dio otra larga calada a su cigarrillo.






			—¿No te opusiste a las órdenes de Sabine y lideraste a un pequeño grupo de lobos hacia los Prados de Asfódelo para salvar humanos? ¿Para salvar a los más vulnerables de la Casa de Tierra y Sangre?






			Él gruñó.






			—Estaba haciendo algo bueno. No fue más que eso.






			La Reina Víbora exhaló una nube de humo, más dragona que la que estaba en el piso de arriba.






			—Eso está por verse.






			—Tú enviaste a tu gente a ayudar ese día también —repuso Ithan.






			—Estaba haciendo algo bueno —repitió suavemente la Reina Víbora—. No fue más que eso.






			—Tal vez te veas con ganas de hacer algo bueno hoy también.






			—¿Estás comprando o vendiendo, Holstrom?






			Ithan controló al lobo que aullaba en su interior, pidiéndole que empezara a destrozar cosas.






			—Mira, no me gustan los juegos.






			—Qué lástima —dijo la Víbora mientras observaba sus cuidadas uñas—. A Sabine tampoco. Todos los lobos sois tan aburridos…






			Ithan abrió la boca y luego la volvió a cerrar. Consideró lo que ella había dicho, lo que había hecho.






			—No te gusta Sabine.






			Los labios de la reina se curvaron lentamente.






			—¿Acaso a alguien le gusta?






			Él apretó los puños.






			—Si no te gusta, ¿por qué la dejaste ir?






			—Te podría preguntar lo mismo a ti, cachorro. La habíais derribado, ¿por qué no terminasteis el trabajo?






			Ithan no pudo evitar que su cuerpo entero se tensara al escuchar esas palabras.






			—Por supuesto —continuó la Reina Víbora—, la heredera Fendyr, ¿Sigrid, dices que se llama?, debería ser quien lo hiciera. ¿No lo llamáis los lobos un… desafío?






			—Solamente en combate abierto, en presencia de miembros de las manadas de la Madriguera. Si Sigrid hubiera matado a Sabine anoche, habría sido un asesinato.






			—Cuestión de semántica.






			Él sintió que un escalofrío le recorría la espalda.






			—Realmente quieres ver muerta a Sabine. —La Víbora no respondió nada—. ¿Ese es el precio, entonces? ¿Quieres que mate…?






			—Oh, no. No me atrevería a enredarme en los asuntos políticos de esa manera.






			—Solo en asuntos de drogas y miseria, ¿no?






			De nuevo, esa sonrisa lenta.






			—¿Qué diría tu querido hermano si supiera que estás aquí con alguien de mi calaña?






			Ithan no le daría el gusto de reaccionar a su provocación.






			—Dime qué hay que hacer para que todos podamos irnos de aquí.






			—Una pelea —respondió la Reina Víbora, y apagó su cigarrillo—. Solamente una pelea. Tuya. Un evento privado —ronroneó—. Solo para mí.






			—¿Por qué? —exigió saber Ithan.






			—Valoro mucho la diversión. En especial la mía. —Volvió a sonreír—. Una pelea a cambio de un salvoconducto para todos vosotros… y la libertad de Ketos. Si ganas, todo será tuyo. No requiero nada más que eso.






			Joder, debería haber traído a Marc; él podría haberlo valorado bien, habría detectado cualquier trampa a kilómetros de distancia.






			Pero Ithan sabía que si salía de esa habitación, si iba a por alguien más, esta opción ya no seguiría vigente. Tenía que decidirlo él y solo él.






			—Pelearé y tú nos dejarás ir a todos. De inmediato.






			La Víbora bajó la barbilla.






			—Incluso os proporcionaré un coche para que os lleve a donde tengáis que ir.






			Una pelea. Había peleado mucho a lo largo de su vida.






			—No voy a usar tu veneno —declaró Ithan.






			—¿Quién te lo está ofreciendo? —dijo ella con los labios fruncidos.






			—Liberarás a Tharion de eso también —agregó Ithan—. Se acabaron tus subyugaciones de mierda.






			—Me ofendes, Holstrom. Es un vínculo sagrado entre mi gente.






			—Para ti nada es sagrado.






			La Reina Víbora levantó un dedo e hizo girar la estatuilla de Luna hacia él, de modo que la flecha apuntara en su dirección.






			—Ah, ¿no?






			—Toda esa parafernalia no significa nada si no lo respaldas con actos.






			Otra sonrisita.






			—Qué santurrón.






			Ithan le sostuvo la mirada y dejó que viera al lobo de su interior, lo que pudiera quedar de él.






			Tenía que ser un truco. Pero se les acababa el tiempo y no veía otra alternativa para salir de este desastre.






			—Está bien —dijo al fin—. Una pelea.






			—Trato hecho —canturreó la Reina Víbora. Se puso en pie y caminó hacia la puerta. Su cuerpo se movía con una gracia sinuosa—. La pelea será a las diez de la noche mañana. Tus amigos pueden venir a verla, si quieren.






			Abrió la puerta. Era una orden para que se marchara. Él obedeció y la Víbora sacó otra pitillera, esta vez dorada, y la abrió también. Cuando Ithan estaba a punto de atravesar el umbral, ella le dijo:






			—Te daré un oponente que valga la pena, no te preocupes. —Sonrió con malicia. Y luego agregó antes de cerrar con un portazo—: Haz que tu hermano se sienta orgulloso.






			Lidia Cervos se cepilló el cabello. Estaba sentada frente al espejo de su tocador dentro de su ornamentada habitación en el palacio de los asteri. Era una monstruosidad de seda dorada, marfil, terciopelo y roble pulido con vistas a las siete colinas de la ciudad. La habitación perfecta para la mascota consentida y predilecta de los asteri.






			Nadie se había extrañado ni la había cuestionado cuando había ido a Lunathion ese mismo día para llevarle un mensaje a Celestina y para pasar por el Mercado de Carne con la intención de comprar algunos «recuerdos». Ni siquiera a Mordoc le había importado.






			Pero sus aliados también creían que ella era la fiel mascota de sus enemigos.






			Así que aquí estaba. Sola. Rezando por que Declan Emmet y sus amigos se reunieran con ella. Rezando por haber juzgado correctamente a la reina duendecilla que se encontraba muchos pisos por debajo de su cuarto.






			Se abrió la puerta del baño y Pollux emergió rodeado de nubes de vapor, completamente desnudo y resplandeciente tras la ducha.






			—¿No te has vestido? —preguntó con un gesto de desaprobación al ver su bata de seda gris claro. Sus cejas se fruncieron aún más al ver su cabello, que seguía suelto y despeinado—. Nos iremos en quince minutos.






			Ahí estaba…: el inicio de un baile intrincado.






			—Está empezando mi ciclo —dijo Lidia, y se puso la mano en el bajo vientre—. Invéntate una excusa por mí.






			Pollux se alisó el cabello rubio hacia atrás y caminó hacia ella. Su grueso pene se mecía con cada paso. Sus alas blancas iban dejando un rastro de gotas sobre la alfombra color crema.






			—Rigelus nos pidió personalmente que estuviéramos ahí. Tómate un tónico.






			—Ya me lo he tomado —respondió ella, y dejó que un poco de su mal genio saliera a la luz. No era mentira. Sí que se había tomado una poción: uno de sus anticonceptivos de emergencia, por si su plan habitual fallaba. Eso había provocado que su ciclo se iniciara dos semanas antes de lo normal.






			Justo entonces, como lo esperaba, Pollux olfateó y olió su sangre.






			—Se te ha adelantado.






			Lo sabía porque a él no le gustaba follar cuando ella estaba sangrando. Lidia había empezado a apreciar mucho su ciclo. Pollux generalmente atormentaba a alguien más durante esa semana.






			Ella lo miró a los ojos, aunque solo fuera porque la polla del ángel se encontraba frente a su cara y no tenía ningún interés en verla durante un segundo más de su vida. El tónico hizo su efecto en ese momento y las náuseas se revolvieron en su estómago, junto con una punzada de dolor.






			No tuvo que fingir su mueca.






			—Dile a Rigelus que le pido disculpas.






			Pollux la observó sin un ápice de compasión. Por el contrario, su pene se endureció. Un gato que disfrutaba con el sufrimiento de su cena.






			Pero ella hizo caso omiso de aquello y devolvió su atención al espejo. Una mano ancha y poderosa le acarició el pelo y se lo echó a un lado. Luego unos labios encontraron su cuello y Pollux movió la lengua por debajo de su oreja.






			—Espero que te sientas mejor pronto.






			Lidia se obligó a levantar la mano hacia el cabello del hombre. A pasar sus dedos por los mechones húmedos y a gemir ligeramente. Podría haber sido un gemido de dolor o de lujuria. Para el Malleus, daba lo mismo. Él retrocedió un poco y empezó a masturbarse mientras regresaba al vestidor. Sus alas blancas relucían a sus espaldas.






			Quince minutos más tarde, ella estaba en su cama (una masa enorme de almohadas de pluma y sábanas de seda) cuando vio que Pollux salía vestido de esmoquin, generando un efecto devastador. Un exterior demasiado hermoso para semejante monstruo.






			—Lidia —ronroneó el Martillo, con esa voz ronca cargada de posesividad. Después se fue.






			Ella se quedó en la cama, aguantando el dolor en su vientre, las náuseas que no se debían solamente a su ciclo. No se levantó del colchón hasta diez minutos después.






			Se dirigió a toda prisa al baño, todavía húmedo después de la ducha de Pollux (solía poner el agua tan caliente que Lidia siempre se había preguntado si estaría intentando quemar la maldad de su cuerpo) y sacó la bolsa de artículos de higiene femeninos que sabía que él nunca tocaría. Como si al coger un tampón se le fuera a secar la polla y luego se le fuera a caer.






			Dentro de esa bolsa tenía un teléfono desechable. Cada mes le llegaba uno diferente en su caja de tampones. Volvió a abrir la ducha para disfrazar cualquier sonido que pudieran detectar las cámaras instaladas en las paredes de fuera o cualquier persona al otro lado de estas. Entonces, marcó.






			Contestó una operadora.






			—Azulejos y Suelos Fincher.






			Ella cambió su voz para que sonara como un canturreo dulce:






			—Estoy buscando suelos de madera de fresno a medida. ¿Tal vez piezas de siete por siete?






			—Un momento, por favor.






			Otro timbre del teléfono. Entonces otra mujer dijo:






			—Suelos de fresno a la medida, siete por siete.






			Lidia exhaló un poco. Solamente había llamado en otra ocasión, hacía mucho tiempo. Le enviaban teléfono tras teléfono en caso de emergencia. Cada mes, los destruía sin usarlos.






			Pero esto era una emergencia.






			—Habla Daybright —anunció con su voz normal.






			La mujer al otro lado de la línea ahogó su sorpresa y dijo:






			—Por Solas.






			Lidia continuó rápidamente:






			—Necesito que se movilicen todos los agentes y que estén listos para salir en tres días.






			La otra mujer se aclaró la garganta.






			—Yo… Agente Daybright, no creo que haya nadie a quien movilizar.






			Lidia parpadeó lentamente.






			—Explícate.






			—Hemos tenido demasiados ataques, hemos perdido demasiada gente. Y después de la muerte del agente Silverbow, varios abandonaron la causa.






			—¿Cuántos quedan?






			—Doscientos, como mucho.






			Lidia cerró los ojos.






			—¿Y no hay ninguno del que pueda disponer en este momento para…?






			—El Comando ha puesto fin a todas las misiones. Van a ocultarse.






			—Comunícame con el Comando, entonces.






			—Yo no… no estoy autorizada para hacer eso.






			Lidia abrió los ojos.






			—Dile al Comando que solamente hablaré con ellos. Esta información podría ofrecerles una posibilidad de sobrevivir.






			La mujer hizo una pausa, pensando.






			—Si esto no es…






			—Sí lo es. Diles que es sobre algo que llevan mucho tiempo queriendo hacer.






			Otra pausa. Considerando todo lo que sabía, probablemente.






			—Un momento.






			Solo le llevó unos minutos hablar por teléfono con el humano. Utilizar las contraseñas para identificarse y verificar su identidad y la de él. Explicarle el plan que había estado trazando poco a poco. Para que Ophion sobreviviera otro día, sí…, pero sobre todo para obtener su apoyo incondicional a la hora de asegurarse de que Ruhn sobreviviera también.






			Dos días. Lidia le dejó una hora, una ubicación inicial y la orden de que estuvieran preparados. No habría manera de pasar por alto la señal. Esperaba que Ophion se presentara, tal como el comandante había prometido.






			Lidia terminó la llamada y aplastó el teléfono en su puño hasta que no quedaron más que diminutos fragmentos de plástico y cristal. Luego, fingiendo que estaba dejando salir el vapor, abrió la ventana del baño y los pedazos volaron hacia la noche estrellada.






			Bryce se encontraba en otro río, el agua le llegaba por la cintura y estaba congelada. Pero al menos la estrella seguía apuntando hacia delante por el momento, de modo que no tendrían que nadar. Avanzaron salpicando por el agua en silencio; las manos de Bryce seguían sangrando y le ardían al entrar en contacto con el río. Para cuando llegaron al otro lado, estaba tiritando.






			—Entonces, esa estrella de ocho picos —dijo Nesta cuando volvieron a empezar a caminar, con los zapatos chapoteando— es un símbolo de los astrogénitos en tu mundo. ¿Eso es lo único que significa?






			—¿Por qué tienes tantas preguntas al respecto? —preguntó Bryce. Le castañeteaban los dientes. Azriel iba unos pasos más atrás, silencioso como la muerte, pero ella sabía que estaba escuchando cada una de sus palabras.






			Nesta se quedó callada, y Bryce creyó que tal vez no contestaría, pero entonces la guerrera dijo:






			—Yo tenía un tatuaje en la espalda, hasta hace poco. Era mágico y ya no lo tengo. Pero era de una estrella de ocho picos.






			—¿Y?






			—Y la magia, el poder del trato que provocó que apareciera el tatuaje…, eligió esa figura. La estrella no significaba nada para mí. Pensé que tal vez estaba relacionada con mi entrenamiento, pero su forma era idéntica a la de la cicatriz de tu pecho.






			—Entonces obviamente estamos destinadas a ser mejores amigas —bromeó Bryce. Nesta no sonrió ni rio, así que ella le preguntó—: ¿Por eso… por eso te ofreciste a venir a buscarme?






			—Llevo suficiente tiempo en los reinos feéricos para saber que hay fuerzas que a veces nos guían, nos empujan por cierto camino. He aprendido a permitir que eso suceda. Y a escuchar. —Nesta sonrió de medio lado—. Por eso no te maté cuando dejaste que tu luz te condujera al interior del río. Tú estabas haciendo lo mismo.






			Bryce sintió que se le hacía un nudo en el pecho. Esa mujer tenía una historia que contar, y era una historia que a ella, en cualquier otra circunstancia, le habría gustado escuchar. Pero antes de que pudiera plantearse preguntar siquiera, algo inmenso y blanco apareció frente a ellos. Un esqueleto de huesos enormes.






			—¿El wyrm? —inquirió Bryce, aunque nada más decirlo se percató de que no lo era. Esto era distinto, con un cuerpo parecido al de un sobek. Y con unos dientes más grandes que las manos de la propia Bryce.






			—No —dijo Azriel detrás de ellas. El caudaloso río amortiguaba sus palabras suaves—. Y no creo que el wyrm se lo haya comido, si el esqueleto está así de intacto.






			—¿Sabes qué es? —preguntó Bryce.






			—No —repitió Azriel—. Y una parte de mí agradece no saberlo.






			—¿Crees que habrá otros como este aquí abajo? —le preguntó Nesta a su compañero mientras escudriñaba la oscuridad.






			—Espero que no —contestó Azriel. 






			Bryce se estremeció y aprovechó la oportunidad para continuar avanzando a la cabeza del grupo, dejando muy atrás esos huesos antiguos y aterradores.






			El río seguía escuchándose como un estrepitoso rugido cuando se produjo un cambio en los grabados. Normalmente, estaban llenos de vida y acción y movimiento. Pero este que acababa de aparecer era simple, claramente tenía la intención de ser el único foco de atención. Algo de gran importancia para quien lo había tallado.






			Se trataba de un arco con estrellas brillando a su alrededor. Y en ese arco, había una figura masculina. La imagen estaba creada con una profundidad impresionante. La figura tenía la mano levantada a modo de saludo.






			Y Bryce se habría fijado más en los detalles si el wyrm de Middengard no hubiera emergido del río a sus espaldas con una explosión.
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			El wyrm de Middengard había llegado al fin. Precisamente como Bryce había planeado.






			Llevaba atrayéndolo con su sangre todo este tiempo. Iba dejando un rastro, arrancándose las costras constantemente para volver a abrir sus heridas…; unas heridas que se había hecho a propósito al «caer» al río. Si el wyrm se valía del olfato para cazar, entonces ella le dejaría un auténtico letrero de neón que indicara dónde se encontraban. No había tenido forma de saber cuándo ni cómo atacaría, pero lo estaba esperando.






			Y estaba lista.






			Bryce retrocedió y vio que no solo sombras, sino también una luz azul brotaba de Azriel…, junto con las ondulantes llamas plateadas de Nesta. Espalda con espalda, se enfrentaron a la enorme criatura con una concentración afilada. Ataraxia brillaba en la mano de Nesta. El que Dice la Verdad palpitaba con esa oscuridad suya en la palma de Azriel.






			Era ahora o nunca. Bryce flexionó las piernas, preparándose para correr.






			Los ojos de Nesta se deslizaron hacia ella por un instante. Como si al fin lo entendiera todo: esa mano que «no sanaba». La sangre que había dejado embadurnada en las paredes al limpiarse. Sus comentarios sobre el sistema de ríos conectados en esas cuevas, averiguando qué sabían sobre el terreno y el wyrm. Para liberar a esta cosa… sobre ellos.






			—Lo siento —le dijo Bryce. Y corrió.






			No les deseaba ningún mal, no había mentido sobre eso. Era evidente que podían enfrentarse al wyrm y vivir. Nesta le había contado que su hermana ya lo había hecho en otra ocasión.






			Pero Bryce necesitaba averiguar para qué la había enviado Urd a este lugar, qué debía descubrir. Si era información que podía ayudar o perjudicar a su mundo, no quería que estas personas lo supieran. Que lo usaran en su contra. Que se lo ofrecieran a los asteri. O que lo utilizaran contra Midgard para su propio beneficio. Lo que fuera que aguardara más adelante era solo para ella.






			Corrió por el túnel. Su camino se iba iluminando con destellos de llama plateada y magia azul. Los poderes de Nesta y Azriel, que parpadeaban como relámpagos contra la pesadilla que era el wyrm.






			Los rostros de los grabados en el túnel observaban la huida de Bryce con ojos fríos y condenatorios. Su respiración jadeante le arañaba la garganta. No tenía ni idea de cuánto tendría que correr, pero si tan solo pudiera avanzar un poco más…






			Un grito rebotó en las rocas a sus espaldas. No fue un grito de persecución, sino de dolor. Azriel. Bryce miró por encima de su hombro justo en el momento en el que la luz azul del guerrero se apagaba.






			Luego un alarido femenino resonó por toda la caverna, y la llama plateada de Nesta también desapareció. Solo quedaba la luzastral de Bryce para iluminar el camino. Detrás de ella no había más que oscuridad y silencio.






			Tenía que seguir adelante. Ellos eran soldados experimentados. Estaban bien.






			Pero ese silencio, interrumpido por la respiración de Bryce, sus pasos apresurados…






			Era una experta en el arte de la mentira y la tergiversación. Los había mantenido distraídos, había logrado que no pensaran que era una maldita manipuladora, pero…






			Ralentizó su paso hasta detenerse. La oscuridad a sus espaldas la acechaba.






			Se encontró cara a cara con una escena que representaba un gran campo de batalla frente a los altos muros de una ciudad. Había hadas y horrores alados y bestias rugientes luchando, sumidos en el dolor y el sufrimiento. Una de las hadas se encontraba en primer plano, clavándole una lanza a otra guerrera feérica en la boca.






			Hadas contra hadas. Eso no debería haberla molestado. No debería haber llamado su atención como lo hizo: la expresión despiadada del hada mientras enterraba su lanza en el rostro agonizante de la guerrera que tenía frente a sí. Aquella imagen no debería haber alterado algo en el interior de Bryce.






			Hacía mucho tiempo que había entendido que las hadas no estaban por encima de esta clase de cosas. Le consolaba saber que ella no era igual, que nunca sería así.






			Pero lo que acababa de hacer…






			Ella no era un monstruo. ¿O sí?






			Tal vez se arrepentiría. Sabía que Hunt le habría gritado por tender una trampa para luego ir a ayudar a las mismas personas a las que había engañado.






			Pero Bryce empezó a correr otra vez, a toda velocidad por la cueva. De regreso con Nesta y Azriel.






			Y rezó por que todavía hubiera algo que salvar.






			Bryce comprendió en ese momento, al recorrer el camino de regreso, que el ruido que habían escuchado antes no era el rugido del río, como ella había creído, sino el sonido estrepitoso que producía el inmenso cuerpo del wyrm al desplazarse. Azriel y Nesta seguramente habían cometido ese mismo error.






			En la oscuridad, su luzastral proyectaba reflejos plateados sobre las paredes y hacía que el mundo se volviera un lugar inhóspito.






			Su luzastral nunca había parecido tan… vacía antes. Mientras los guiaba, había sido reconfortante, había traído algo de color y chispa a este reino de noche eterna. Ahora, a medida que rebotaba con cada paso de la carrera de Bryce, parecía áspera. Falta de color.






			Como si incluso la luz se sintiera asqueada con ella.






			Nesta y Azriel no estaban en el túnel junto al grabado del arco. A juzgar por el temblor del suelo y el chasquido de unas mandíbulas más adelante, habían hecho que el wyrm regresara al río.






			Bryce recuperó el control de sí misma justo a tiempo y aminoró la marcha para llegar caminando a la ribera del río. Se recordó el entrenamiento de Randall.






			Observar, evaluar, decidir.






			Así que recorrió con sigilo el último par de metros hasta el torrente de agua, con una mano sobre su estrella para atenuarla y…






			No estaban ahí. No había señal del wyrm o de su comida. Sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Parecían muy hábiles y capaces. Seguramente aquel wyrm no podría haber…






			Pero sí lo había hecho.






			Nesta estaba tirada sobre una roca grande en el río a unos tres metros de distancia. No había señal del wyrm ni de Azriel. Tal vez el monstruo ya se lo había comido. Y pronto regresaría a por el resto de su cena.






			Oh, dioses, ella era la responsable de esto, la había cagado más allá de todo perdón…






			Bryce corrió hacia el cuerpo tendido boca abajo de Nesta. Avanzó chapoteando en el agua helada, resbalándose sobre las rocas y con el río arremolinándose con fuerza en torno a su cintura. Se estiró para darle la vuelta a la mujer.






			Nesta tenía los ojos abiertos. Y encendidos de furia.






			Una mano se envolvió alrededor de la garganta de Bryce. Una hoja afilada se enterró en su espalda. Y la voz de Azriel le susurró con un gruñido:






			—Dame un buen motivo para no clavarte este cuchillo en la columna.






			Bryce mostró los dientes.






			—¿Porque he vuelto a ayudaros?






			Nesta resopló y se puso en pie. No tenía ni un rasguño.






			—¿Y el wyrm? —logró preguntar Bryce mientras intentaba no pensar en ese cuchillo listo para deslizarse dentro de su cuerpo. Ni en la tirantez y el zumbido que sentía al tener la Espadastral y la daga tan cerca de ella.






			—Nos está cazando —siseó Nesta, sin apartar la vista del río, del túnel.






			—Entonces corred de una puta vez —jadeó Bryce—. El túnel está abierto…






			—No vamos a dejar que esa cosa siga viviendo en el mundo —dijo Azriel con una voz cargada de veneno silencioso. 






			Nesta desenfundó a Ataraxia y la hoja brilló ligeramente. Su actitud era tranquila, como si esto no fueran más que gajes del oficio.






			Que Solas la abrasara. Randall la habría matado por ser tan estúpida.






			—Me habéis tendido una trampa para que viniera hasta aquí.






			Nesta le dedicó un asentimiento a Azriel y este retiró el cuchillo de su espalda, pero mantuvo una mano sobre su hombro, ya fuera para evitar que se moviera o para que no se bamboleara con la corriente del río.






			—Teniendo en cuenta que me salvaste de las trampas de las paredes, era lógico asumir que tendrías una conciencia a juego con ese corazón blando.






			Bryce corrigió su pensamiento anterior: su madre sería quien la mataría por ser tan estúpida.






			—Yo… —empezó a decir.






			Pero Nesta la interrumpió:






			—Guárdatelo.






			El tono seco fue suficiente para hacer que Bryce deslizara su mirada hacia la oscuridad del río, hacia el túnel a ambos lados. Incluso la llamada de la Espadastral y de El que Dice la Verdad se convirtió en algo secundario cuando preguntó:






			—¿Cómo ha desaparecido?






			—Hay pozas profundas en el lecho del río —murmuró Azriel—. En cuanto ha olido el poder de Nesta, se ha metido en una. Pero a juzgar por el movimiento de las rocas…, está cerca. Nos está observando.






			—Entonces ¿por qué coño estamos parados de pie en el río?






			Nesta le sonrió.






			—Un señuelo.






			«Haz que tu hermano se sienta orgulloso».






			La Reina Víbora bien podría haberle disparado en el puto estómago. Como si supiera precisamente lo avergonzado que se sentiría Connor si viera lo bajo que él había caído.






			—¿Qué va a hacer con Sabine? —le preguntó Tharion a Ithan en cuanto este volvió a la suite. Cierto…; les había dicho a todos que eso era lo que pretendía averiguar.






			—Nada —respondió.






			Sigrid se sentó en el sofá junto a Declan, viendo cómo sus dedos volaban por la superficie de su teléfono.






			—¿Dónde está Marc? —inquirió Ithan.






			—Ha tirado de sus privilegios de abogado —respondió Flynn por Dec—. Les ha soltado a los guardias alguna mierda sobre unos temas legales. Ha recibido un mensaje de la Reina Víbora un minuto después de que tú te fueras, diciéndole que era libre de marcharse.






			Así que eso era lo que había estado escribiendo la Víbora en su ordenador.






			—¿Dónde se ha ido?






			—A su bufete —dijo Dec, que seguía concentrado en su teléfono—. Va a ver si hay una manera legal de sacarnos a todos de este desastre.






			—Tal vez yo tenga la solución —declaró Ithan. Todos se volvieron hacia él.






			—¿Qué te ha ofrecido, cachorro? —preguntó Tharion en voz baja.






			—Nada que no pueda manejar.






			Tharion se levantó de su asiento frente a la mesa de la ventana que daba al cuadrilátero.






			—¿Has…?






			—Una pelea… mía. Mañana por la noche.






			Los ojos de Sigrid se abrieron como platos.






			—¿Qué tipo de pelea?






			Ithan señaló hacia la ventana a espaldas de Tharion.






			—Una de sus peleas extravagantes. Ahí abajo.






			—¿Te ha dicho contra quién? —exigió saber Tharion. Nunca había visto a Ketos tan serio—. Deberías haberle dicho que te lo especificara. Va a tratar de joderte…, de jodernos a todos de alguna manera. —Su voz se volvió afilada—. ¿En qué coño estabas pensando?






			—Estaba pensando —le escupió Ithan en respuesta— en que tú tomaste una decisión estúpida y yo estaba intentando sacarte de aquí. Sacarnos a todos de este desastre.






			Tharion se limitó a parpadear. Sus ojos eran oscuros. Fríos.






			—Yo no te he pedido que me sacaras. ¿Crees que voy a salir caminando de aquí sin más? No puedo.






			—La Reina Víbora ha dicho que podrías…






			—¿Y luego qué? —espetó el mer—. Estaré de nuevo a merced de la Reina del Río. La Reina Víbora lo sabe…, sabe que no tengo más alternativa que quedarme aquí con ella. —Tharion sacudió la cabeza asqueado—. Eres un puto idiota. —Y con eso, salió de la habitación.






			El silencio reinó por un momento. Luego, Declan dijo:






			—Deberías haber hablado con nosotros antes.






			—Sí, bueno, pues no lo he hecho —repuso Ithan bruscamente. Luego suspiró—. La Cierva nos ha dado dos días. Marc es un genio y todo lo que quieras, pero las cosas legales llevan tiempo. Y eso es algo que nosotros no tenemos.






			—El mer tiene razón —sentenció Sigrid con tono sombrío—. No debemos confiar en alguien como ella. Cualquier persona que trafique con vidas carece de honor.






			—Lo sé —dijo Ithan. Y, por un momento, pudo verlo en la mirada de Sigrid: la Alfa estricta pero justa que podría llegar a ser. Con unas cicatrices emocionales que le hacían comprender la importancia y el valor de cada vida.






			Tal vez debería haberla animado a que matara a Sabine anoche. Ithan volvió a suspirar.






			Flynn se acercó a la barra.






			—Será mejor que bebas algo, Holstrom.






			—Nunca bebo antes de un partido —afirmó él—. Ni siquiera el día anterior.






			—Créeme —dijo Flynn, y le puso un vaso de whisky en la mano—, si la víbora va a seleccionar personalmente a tu oponente, querrás tener algo que te relaje un poco.






			—Has ido dejando tu sangre por todos lados para atraerlo —dijo Nesta—. Está persiguiéndote a ti, no a nosotros. Así que tú serás quien lo atraiga otra vez.






			Bryce miró a la guerrera y luego a Azriel. Iban completamente en serio.






			Luego señaló hacia la roca donde había estado recostada Nesta hacía unos momentos.






			—Entonces ¿qué? ¿Se supone que debo sentarme en esa roca y esperar a que llegue el wyrm y me coma?






			—Esa última parte depende de ti —repuso Nesta, volviéndose hacia el otro extremo del río—. Pero por lo que acabo de ver, corres rápido. Lograrás escapar a tiempo. Probablemente.






			Perra.






			—Silencio —murmuró Azriel, y Bryce, que tampoco tenía otra alternativa, obedeció.






			No importaba lo brillante que fuera su luzastral. El wyrm era ciego. Y sería solo cuestión de tiempo que regresara a olfatear por ahí…






			De hecho, fue solo cuestión de segundos.






			Primero, no había nada más que el caudaloso río a su alrededor. Y un instante después, un muro de agua explotó frente a Azriel. El gigantesco cuerpo del wyrm hacía que incluso la poderosa figura del guerrero pareciera pequeña. 






			Bryce nunca había visto una criatura tan horrible, ni siquiera durante el ataque a Ciudad Medialuna de la primavera pasada. Una serie de rayos de luz azul emergieron desde donde estaba Azriel y se dirigieron hacia la bestia como lanzas…






			Perforaron su piel oscura y húmeda y luego desaparecieron.






			Eso fue lo último que vio Bryce antes de saltar de la roca para dirigirse chapoteando por el agua hacia la boca del túnel.






			Nesta pasó a su lado a toda velocidad con Ataraxia sujeta en una mano y sus llamas plateadas envolviéndole la otra. Pero el wyrm desapareció: tan rápido como había aparecido, regresó a ocultarse en la poza.






			—¿Dónde está? —le gritó Nesta a Azriel, que se giró para examinar el río, el túnel…






			Detrás de ellos, más cerca de Bryce, el wyrm surgió del agua otra vez, desde una poza distinta. Un fuego plateado pasó volando junto a ella. El wyrm gritó cuando ese poder crudo se estampó contra él. El sonido hizo vibrar las cavernas y empezaron a caer rocas y polvo al río.






			Entonces el fuego desapareció, como si la piel de la criatura lo hubiera succionado. El wyrm volvió a sumergirse bajo el agua, en la poza.






			Azriel y Nesta regresaron a su posición defensiva y se colocaron espalda con espalda, y Bryce logró recomponerse lo suficiente para poder preguntar:






			—¿Qué ha pasado?






			—Se… se ha comido mi poder —murmuró Nesta.






			—Eso no es posible —declaró Azriel con la mirada fija en el río.






			—Pues lo ha hecho —espetó Nesta—. Lo he sentido.






			—Mierda —dijo Azriel.






			—Tenemos que correr —apuntó Bryce.






			—No —contestó Nesta. El fuego plateado volvía a brillar en sus ojos—. Esa cosa no va a salir viva de esta pelea.






			Como si estuviera respondiendo a su desafío, el wyrm apareció de nuevo desde el agua, con un salto poderoso y las mandíbulas muy abiertas en dirección a Nesta y Azriel y Bryce…






			Un aleteo de Azriel y los tres estaban ya en el aire, más rápido de lo que podía atacar incluso el wyrm. La criatura casi alcanzó a morder las botas del ilyrio antes de volver a meterse al agua y desaparecer nuevamente.






			—Necesitamos evitar que se mueva —le dijo Nesta a Azriel—. Para que yo pueda acercarme con Ataraxia.






			—Si no has podido matarlo con tu poder, no tenemos ninguna razón para creer que lograrás hacerlo con Ataraxia —jadeó él mientras las dejaba en la orilla del río—. Atraviesa mi magia como si no fueran más que telarañas.






			—Entonces necesitamos que alguien más pelee por nosotros —dijo Nesta. Azriel se volvió hacia ella rápidamente, como si sus palabras lo hubieran alarmado.






			Pero Bryce dijo:






			—Está bien. Dame la Espadastral.






			Extendió la mano hacia Azriel. Ella los había conducido a este desastre…, podía intentar sacarlos. La Espadastral era capaz de matar segadores. Tal vez podría matar a esta cosa también.






			—No te atrevas —empezó a decir Azriel, pero no a Bryce. El temor hacía palidecer su piel dorada—. Nesta…






			Algo metálico brilló como el sol en la mano de la guerrera. Una máscara.






			—Nesta —repitió Azriel con tono de advertencia. El pánico empezaba a afilar su voz, pero era demasiado tarde. Nesta cerró los ojos y se puso la máscara sobre el rostro. Una brisa extraña y fría recorrió el túnel entero.






			Bryce había sentido ese viento antes, en el Sector de los Huesos. Un viento de muerte, de descomposición, de silencio. Sintió cómo se le erizaba el vello de los brazos. Y la sangre se le convirtió en hielo cuando Nesta abrió los párpados para revelar unos ojos en los que no había nada más que una brillante llama plateada. 






			No sabía qué sería esa máscara, qué poderes tendría, pero… la muerte aguardaba dentro de ella.






			—Quítatela —gruñó Azriel, pero Nesta extendió la mano hacia la oscuridad del túnel.






			Mortal, susurró una voz antigua y áspera dentro de la cabeza de Bryce. Eres mortal y morirás. Memento Mori. Memento Mori, Memento…






			Se oyó el chasquido de unos huesos en la penumbra. La tierra se sacudió.






			Azriel agarró a Bryce y la atrajo hacia sí al tiempo que retrocedía hacia la pared, como si eso les fuera a proporcionar algún refugio contra lo que fuese que se acercaba. La Espadastral y El que Dice la Verdad murmuraron y tiraron de la columna vertebral de Bryce. Empezaron a picarle las manos, como si pudiera sentir las armas en sus palmas…






			No vio qué era eso que Nesta estaba extrayendo de la oscuridad antes de que el wyrm los encontrara.






			Como había hecho antes, el gusano saltó del río, sacudiéndose y retorciéndose en el estrecho túnel y bloqueando la salida. El escudo de Azriel brilló de color azul a su alrededor. La mandíbula abierta del wyrm reveló esas hileras de dientes capaces de desgarrar la carne. Y entonces, el monstruo se lanzó directamente hacia ellos.






			Pero algo enorme y blanco chocó contra él. Una criatura de hueso puro y más grande que el propio wyrm.






			El esqueleto que habían encontrado en el túnel. Reanimado.






			Sus fauces se lanzaron a por el gusano, y sus largos brazos rematados en garras se aferraron a ambos lados de la inmunda boca del wyrm. 






			Este lanzó un chillido, pero la criatura lo sostuvo con firmeza, le mordió la cabeza y sacudió, sacudió, sacudió…






			Azriel arrastró a Bryce más atrás. La espada y la daga la llamaban para que las desenfundara, para que las usara. Pero él seguía tirando de ella, adentrándose en el túnel mientras ese ser revivido y el wyrm luchaban. El techo tembló y unos escombros se desprendieron de él. Azriel levantó un ala para protegerlos a ambos de aquella lluvia afilada.






			Pero no había nada en el mundo que los pudiera proteger del ser que estaba a un par de metros de distancia.






			Con el cabello flotando como si lo moviera una brisa fantasma, Nesta brillaba con un fuego plateado. Aún tenía la máscara puesta. Con un dedo apuntaba hacia la pelea. Le ordenaba a la criatura de hueso y muerte que atacara al wyrm. Otra vez. Otra vez.






			—¿Qué está…? —empezó a decir Bryce, pero Azriel le puso una mano sobre la boca y se adentró aún más en el túnel con ella.






			Así que Bryce solamente pudo observar, asombrada y aterrorizada, mientras Nesta cerraba los dedos en un puño.






			La mandíbula de la bestia envolvió todo el extremo delantero del wyrm y lo golpeó repetidamente contra el suelo, sosteniéndolo con fuerza. La tierra se estremeció con el impacto e incluso Azriel estuvo a punto de perder el equilibrio; su mano se separó de la boca de Bryce con el repentino movimiento.






			El wyrm se revolvía, pero la criatura revivida lo sujetaba con firmeza. Lo retuvo así mientras Nesta desenfundaba a Ataraxia de nuevo y se empezaba a acercar.






			—Tenemos que ayudarla —jadeó Bryce.






			—Te prometo que está bien —le dijo Azriel, y tiró de ella para internarse más en el túnel. Fuera de la zona del impacto, comprendió Bryce.






			El wyrm debió de percibir la cercanía de la espada, porque empezó a moverse violentamente contra los huesos y las garras que lo mantenían sujeto contra la roca.






			Logró mover un poco a la criatura, pero solo por un instante.






			Nesta levantó su mano libre de nuevo y la bestia revivida sacudió al wyrm otra vez contra el suelo. El gusano se revolcaba, ya desesperado.






			Con la gracia de una bailarina, Nesta trepó por la cola de la criatura de hueso y corrió por las protuberancias de su columna como si fueran rocas en un arroyo. Estaba buscando un punto más alto, un ángulo mejor.






			El wyrm aulló, pero Nesta ya había alcanzado el cráneo blanco de la criatura. Y luego saltó, con la espada dibujando un arco por encima de ella, y después empezó a bajar, bajar…






			Directamente hacia la cabeza del wyrm.






			Un estremecimiento de fuego plateado recorrió todo el cuerpo del gusano. Ese viento frío y seco vibró por las cuevas otra vez, dejando una estela de muerte a su paso.






			El wyrm se desplomó inmóvil sobre el suelo.






			El silencio era peor que el sonido.






			Azriel desapareció en un instante, con las alas muy pegadas al cuerpo, para correr hacia Nesta y la bestia que todavía aferraba al wyrm entre sus garras.






			—Quítatela —ordenó el guerrero.






			Nesta se giró hacia él con un movimiento fluido que Bryce solo había visto en las muñecas poseídas de las películas de terror.






			—Quítatela —gruñó Azriel de nuevo.






			Sin dejar de mirarle, Nesta tiró de Ataraxia para extraerla del cuerpo del wyrm y se deslizó por el costado del gusano para después aterrizar con esa gracia sobrenatural sobre la roca.






			Todos los músculos de Bryce se tensaron, la voz susurraba una y otra vez: Mortal. Morirás. Morirás. Morirás.






			Odió el modo en el que empezó a temblar al ver el avance acechante de Nesta. Odió el modo en el que tanto su parte humana como su parte vanir se estremecieron ante esta cosa, lo que fuera que se encontrara contenido dentro de esa máscara.






			Azriel no retrocedió ni un paso. Nesta se detuvo frente a él. No había nada humano ni hada en lo que se asomaba a través de los agujeros para los ojos de la máscara.






			—Quítatela —dijo el ilyrio una vez más con voz de hielo puro—. Deja que la criatura vuelva a descansar.






			Un parpadeo y la criatura revivida volvió a colapsarse en una pila de huesos.






			—Cassian te está esperando, Nesta —añadió Azriel con un tono ligeramente más amable—. Quítate la máscara.






			Nesta permaneció en silencio, con Ataraxia en la mano, lista para lo que fuera. Con un movimiento, Azriel estaría muerto.






			—Está esperándote en la Casa del Viento —continuó él—. En casa.






			Otro parpadeo de Nesta. El fuego plateado cedió un poco.






			Como si ese tal Cassian y lo que fuera la Casa del Viento… fuesen las únicas cosas capaces de luchar contra el canto de sirena procedente de la máscara.






			—Gwyn y Emerie están esperando —insistió Azriel—. Y Feyre y Elain. —Las llamas de plata se avivaron al escuchar aquello. Entonces Azriel dijo—: Nyx también está esperando.






			Las llamas plateadas se apagaron por completo.






			La máscara se desprendió de la cara de Nesta y cayó sobre las rocas del suelo con un repiqueteo.






			Nesta se tambaleó, pero Azriel ya estaba a su lado para sostenerla. La acercó a su pecho y le acarició el cabello con sus manos llenas de cicatrices.






			—Gracias a la Madre —exhaló—. Gracias a la Madre.






			Bryce empezó a apartar la mirada, consciente de que estaba siendo testigo de algo profundamente personal.






			Pero Nesta se separó de Azriel. Plantó firmemente los pies en el suelo antes de volverse hacia ella. Todavía tenía a Ataraxia en la mano. Sacudió los dedos de su otra mano y la máscara desapareció al instante, de regreso al lugar de donde la había sacado al invocarla.






			Bryce tenía tantas palabras en su cabeza que ninguna logró salir.






			Nesta solamente volvió a enfundar a Ataraxia en su espalda y le dijo:






			—Sigue caminando.
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			Bryce tardó horas en dejar de temblar. En deshacerse de ese aire frío y mortífero que aún sentía en la piel. En dejar de escuchar los susurros sobre su muerte, la muerte de todas las cosas.






			Nunca se había encontrado con nada similar a esa máscara. Nesta parecía estar a su merced, y solo había podido volver a ser ella misma después de escuchar a Azriel enumerando esa lista de personas…; claramente personas que le importaban.






			«Con amor, todo es posible». Incluso liberarse de una máscara mortífera.






			Nesta no habló y permaneció cerca de Azriel. O tal vez era él quien permanecía cerca de ella. El guerrero parecía querer tenerla a su alcance en todo momento. 






			Llegado un punto, Bryce no pudo soportarlo más.






			—Lo siento —dijo.






			Ante el silencio de sus acompañantes, ella se volvió para mirarlos. Ambos exhibían la misma expresión gélida. 






			—Lo… lo siento mucho, de verdad —continuó Bryce con el corazón desbocado.






			—Estás resultando ser —dijo Nesta con seriedad— más problemática de lo que esperábamos.






			—Entonces ¿por qué no me matáis simplemente? —espetó ella.






			—Porque lo que sea que creas que vas a encontrar al final de estos túneles —dijo Azriel con voz baja y letal—, lo que sea que merece el esfuerzo de intentar matarnos…, debe de ser algo que vale la pena ver.






			—Podríais dejarme aquí y continuar vosotros.






			Quizá no debería haber sugerido aquello. Pero ya era demasiado tarde.






			—La estrella de tu pecho sugiere lo contrario —sentenció Nesta, y se apartó del lado de Azriel finalmente para avanzar hacia la oscuridad—. Hemos invertido ya mucho esfuerzo en ver lo que harás. A estas alturas, más nos vale continuar hasta el final.






			—¿Esfuerzo? —preguntó Bryce, aunque al decirlo entendió a qué se referían—. Sabíais que escaparía por esa rejilla.






			—Rhysand lo adivinó, sí, y se puso insoportablemente pedante cuando tú te transportaste. Claro, se sorprendió de que pudieras transportarte siquiera, pero… el muy cretino nos mandó seguirte —dijo Nesta sin volverse, caminando con esa confianza inquebrantable hacia la penumbra—. Nos hizo asegurarnos de que solo hubiera un camino posible para salir. Asegurarnos de que tú creyeras también que solo había un camino. Para que mostraras tus cartas…, para que nos mostraras realmente qué querías hacer aquí.






			—Tú provocaste el derrumbamiento.






			Nesta se encogió de hombros.






			—Azriel lo provocó. Pero sí.






			—¿Por qué…? ¿Por qué hacer todo esto? ¿Por qué os importa?






			Nesta se quedó en silencio un momento. Azriel no dijo una palabra, era un muro de amenaza silente a sus espaldas. Luego, Nesta respondió:






			—Porque ya he visto esa estrella de tu pecho antes.






			—Sí, me lo contaste —dijo Bryce—, en tu tatuaje…






			—No, en mi tatuaje no.






			—Entonces ¿dónde? —exhaló Bryce. Si tan solo pudiera obtener respuestas…






			Pero Nesta volvió a adelantarse hacia la oscuridad.






			—En un lugar que no tiene nada de bueno.






			Después de otro descanso inquieto, Azriel y Nesta seguían claramente molestos con Bryce. Tenían motivos, pero ¿no tenía ella también derecho a estar enfadada? La habían manipulado a cada paso, la habían observado como si fuera un animal en el zoológico, haciéndole creer que había causado el derrumbamiento, cuando ellos mismos lo habían provocado de manera intencionada.






			Miró a Azriel de reojo mientras caminaban por el túnel. Él la observó con frialdad.






			Detrás del guerrero, continuaban los grabados en la roca. Mostraban a unas hadas que retozaban sobre colinas y que prosperaban en ciudades amuralladas de aspecto antiguo. Una escena de crecimiento y cambio. Pero los ojos de Azriel se movieron hacia el frente y él asintió hacia el sitio donde Nesta se había detenido.






			—Tenemos un problema —murmuró la mujer cuando la alcanzaron.






			Un precipicio se extendía frente a ellos. La luzastral de Bryce brillaba en un rayo único que cruzaba al otro lado del abismo. 






			Ella tragó saliva.






			Sí, tenían un verdadero puto problema.






			Ruhn logró mantener la comida en su estómago, y eso era probablemente lo mejor que podía decir de sí mismo en estos momentos, mientras se quedaba dormido sobre aquel suelo repugnante y apestoso.






			Tal vez era porque no había logrado dormir en días. Tal vez era porque Athalar le había pedido que lo hiciera y él sabía, en el fondo, que necesitaba madurar de una puta vez. Pero ahí estaba. En ese conocido puente mental. Mirando a una figura femenina en llamas.






			¿Ruhn?, dijo la voz entrecortada de Lidia. ¿Qué ha pasado?






			—Necesito pasarte información.






			Cada una de sus palabras era fría y cortante.






			Las llamas alrededor de Lidia se redujeron hasta conformar solo su cabellera dorada y ondulante. Y eso lo mataba. Era tan jodidamente hermosa… No le habría importado, no le había importado durante esas semanas que habían pasado conociéndose, pero…






			Ella se mantuvo a unos tres metros de distancia. Él no se había tomado la molestia de aparecer con sus estrellas y su noche. No le importaba.






			—Bryce… estaba intentando ir a Hel para pedir ayuda. No llegó.






			El rostro de Lidia permaneció imperturbable.






			—¿Cómo es posible que sepas eso?






			—El Príncipe del Foso visitó a Hunt. Confirmó que Bryce no estaba con él… ni con sus hermanos.






			Lidia no reaccionó ante la mención de Apollion, lo cual era bastante encomiable. Ni siquiera cuestionó por qué Hunt estaba en contacto con él.






			—¿Dónde fue entonces?






			—No lo sabemos. El plan era que ella fuera allí para reunir sus ejércitos y traerlos de vuelta consigo, pero si no está ahí, ahora sí que se nos ha acabado la puta suerte.






			—¿Existía… existía la posibilidad de que Hel se aliara con vosotros? —preguntó Lidia con un tono que revelaba su incredulidad.






			—Sí. Aún existe.






			—¿Por qué me dices esto?






			Él apretó la mandíbula.






			—No sabíamos si tú o el Comando sospechabais a dónde había ido Bryce, o si estabais esperando que hiciera algún milagro cuando regresara. Pero hemos supuesto que deberíais saber que no parece que eso vaya a ser una opción.






			Lidia maldijo. Se miró las manos, como si pudiera ver los planes de Ophion desmoronándose.






			—No estábamos contando con ningún apoyo de tu hermana o de Hel, pero comunicaré la advertencia de todas maneras. —Luego, con los ojos llenos de preocupación añadió—: ¿Ella está…?






			Qué típico de Day, ir de inmediato al grano.






			—No lo sé —respondió él con un tono inexpresivo que lo decía todo.






			Ella ladeó la cabeza, y Ruhn la conocía lo suficiente como para saber que estaba considerando todo lo que él le había contado. La advertencia del Oráculo.






			Pero Lidia solo dijo:






			—No está muerta.






			No había nada salvo una seguridad pura en sus palabras.






			—Ah, ¿no? —Ruhn no pudo controlar su tono sarcástico—. ¿Por qué estás tan segura?






			Ella no se dejó intimidar por su hostilidad.






			—Rigelus tiene a sus místicos buscándola. Quiere que la encuentren.






			—Él no sabe lo que yo sé.






			—No…, él sabe más que tú. No malgastaría energías si creyera que Bryce está muerta. O en Hel. Él sabe que está en otra parte.






			Ruhn ignoró la chispa de esperanza que se encendió en su pecho.






			—Entonces ¿eso qué significa?






			—Significa que él cree que la ubicación de Bryce podría ser relevante, que podría suponer alguna diferencia. —Se cruzó de brazos—. Significa que, donde sea que sospeche que ella puede estar… lo tiene preocupado.






			—No sé qué diferencia podría suponer.






			—Entonces subestimas a tu hermana.






			—Vete a la mierda —le escupió él.






			—Rigelus no está subestimando a Bryce ni por un segundo —continuó Lidia con un tono más cortante—. Mil místicos, Ruhn…; todos buscándola. ¿Sabes cuántas tareas les encarga normalmente? Pero ahora todos están concentrados en encontrarla. Eso me dice que está muy muy asustado.






			Ruhn tragó saliva.






			—¿Qué sucedería si sus místicos la encuentran?






			Lidia negó con la cabeza. Las llamas se entrelazaban con los mechones de cabello.






			—No lo sé. Pero él debe de tener un plan en mente.






			—¿Por qué no la pueden encontrar? —preguntó Ruhn—. Pensaba que sus místicos podían encontrar cualquier cosa.






			—El universo es vasto. Incluso mil místicos necesitan tiempo para revisar cada galaxia y sistema estelar.






			—¿Cuánto tiempo?






			Los ojos de Lidia centellaron.






			—No tanto como el que Bryce probablemente necesita… si de verdad está intentando hacer lo imposible.






			—¿Y lo imposible es…?






			—Encontrar ayuda.






			Eso era todo lo que Ruhn podía soportar. Se dio la vuelta y empezó a avanzar hacia su extremo del puente.






			—Ruhn.






			Se detuvo. Se estremeció ante la manera en que ella pronunció su nombre, el recuerdo de cómo se había sentido al oírlo la primera vez, después de la fiesta del Equinoccio, cuando Lidia había descubierto quién era él.






			Pero ese era el problema, ¿no? Ella sabía quién era él… y él sabía quién era ella. Sabía que, aunque fuera la agente Daybright, había pasado décadas siendo la Cierva antes de decidir convertirse en rebelde. Había cometido muchos actos deleznables en nombre de Sandriel y los asteri mucho antes de matar a la Arpía para salvarle la vida a él. ¿Cambiar de bando borraba esa mancha?






			—Estoy haciendo todo lo posible por ayudarte —dijo Lidia en voz baja.






			Ruhn le echó un vistazo por encima de su hombro. Estaba abrazándose a sí misma, con los brazos envolviendo su cintura.






			—Me importa una puta mierda lo que estés haciendo. Solo estoy aquí porque es posible que las vidas de otras personas dependan de ello.






			El dolor se reflejó en los ojos de Lidia, y eso reavivó el temperamento del príncipe. ¿Cómo se atrevía a tener ese aspecto, como si se sintiera herida, cuando era su puto corazón el que…?






			—Estás muerta para mí —siseó Ruhn, y desapareció.
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			—Es demasiado estrecho como para que yo pueda volar —dijo Azriel, estudiando el precipicio aparentemente interminable que los separaba del resto del túnel. No había puente en esta ocasión. Solo una caída angosta e infinita. El espacio era demasiado reducido para que Azriel pudiera extender las alas. Demasiado ancho para que pudieran saltar.






			—¿Esto es otra manipulación? —le preguntó Bryce a Nesta con frialdad.






			La guerrera resopló.






			—La roca no miente. Azriel ni siquiera puede desplegar sus alas a la mitad.






			Llegar hasta este punto y tener que dar la media vuelta sin respuestas, sin nada que la ayudara a llegar a casa… La estrella seguía brillando hacia delante. Apuntaba hacia el túnel al otro lado del precipicio.






			—¿Nadie ha traído una cuerda? —inquirió Bryce con tono lastimero. Solo recibió un silencio incrédulo en respuesta. Ella le dedicó un asentimiento a Azriel—. Esas sombras tuyas pueden adoptar formas…, provocaron el derrumbamiento. ¿No puedes hacer algo así como un puente? O con tu luz azul…; pensabas que era lo bastante fuerte para contener al wyrm. Podrías hacer una cuerda con eso.






			Él arqueó las cejas.






			—Ninguna de esas cosas es ni remotamente posible. Las sombras están hechas de magia, solo que muy condensada. Estas —señaló las rocas azules de su armadura— concentran mi poder y me permiten convertirlo en cosas que se asemejan a armas. Pero siguen siendo solo magia…, poder.






			Bryce torció la boca hacia un lado.






			—Entonces ¿es como un láser? —El lenguaje que tenía ahora impreso en su cerebro hizo que su lengua se trabara con la palabra «láser», como si fuera un término extranjero para ella también. La pronunció como lo hacía en Midgard, pero con el acento de este mundo distorsionándola ligeramente.






			—No sé qué es eso —dijo Azriel.






			Al mismo tiempo, Nesta declaró:






			—Eso sigue sin resolver el problema de cómo vamos a cruzar al otro lado.






			Sin embargo, Bryce frunció el ceño en dirección a Azriel.






			—¿Alguna vez has usado ese poder para, eh…, cargar a otras personas?






			—¿Cargar?






			—Darles combustible. Eh…, darle tu poder a alguien más para ayudarle con su propio poder.






			—¿Estás insinuando que podría hacer algo así contigo?






			—Estoy bastante segura de que el concepto de batería no tiene mucho significado aquí, pero sí. Mi magia puede amplificarse con el poder de otros. —Esa otra palabra intraducible, «batería», también pareció pesar sobre su lengua.






			Pero Nesta la miró de arriba abajo.






			—¿Cuál sería el propósito?






			—Que yo pueda teletransportarme. —Otra palabra que no se podía traducir de forma exacta—. Transportarme. —Señaló al otro lado del precipicio—. Podría transportarnos a todos hacia allá.






			—Dame un motivo para creer que no vas a transportarte fuera de aquí y nos vas a dejar tirados —dijo Azriel.






			—No puedo. Tendréis que confiar en mí.






			—¿Después de lo que has hecho?






			—Recordad que yo voy a confiar en que tú no me vas a hacer un agujero en el corazón. —Se dio unos golpecitos en la estrella—. Apunta justo aquí.






			—Ya te lo he dicho: no queremos matarte.






			—Entonces apunta con cuidado.






			Azriel y Nesta intercambiaron miradas.






			Bryce agregó:






			—Mirad, os ofrecería algo a cambio si pudiera. Pero literalmente me habéis quitado todas las cosas de valor.






			Señaló a la espada que colgaba de la espalda de Azriel.






			Nesta ladeó la cabeza. Luego metió la mano en su bolsillo.






			—¿Qué hay de esto?






			Su teléfono.






			Su puñetero teléfono. Con el movimiento de Nesta, la pantalla se encendió e iluminó con su luz deslumbrante toda la penumbra. El rostro de Hunt estaba ahí. Su hermoso, maravilloso rostro, tan lleno de felicidad…






			Azriel y Nesta parpadearon ante aquella luz intensa, la fotografía, y luego el teléfono había desaparecido en el fondo del bolsillo de Nesta otra vez.






			—Hay un retrato escondido dentro de su funda —agregó la guerrera—. Apareces tú con otras tres mujeres.






			La foto de Bryce, Danika, June y Fury. Había olvidado que la había guardado ahí antes de dirigirse a Pangera. Pero ahí, en el bolsillo de Nesta, protegido por esos hechizos impermeabilizantes tan caros que había adquirido, estaba su último vínculo con Midgard. Con la gente que importaba. Y si ella estaba atrapada en este puto mundo…, era probable que también fuese todo lo que le quedaba de su hogar.






			—¿Estabas esperando para chantajearme con ello? —preguntó Bryce.






			Nesta se encogió de hombros.






			—Pensé que podría ser valioso para ti.






			—¿Y por qué asumís que no os estoy engañando? ¿Haciéndoos creer que significa algo para mí para luego poder dejaros aquí abajo de todas maneras?






			—Por la misma razón por la que volviste corriendo para ver si seguíamos vivos —repuso Azriel con frialdad.






			Bien. Se había expuesto al hacer aquello. Así que le dijo a Azriel:






			—Apunta a mi estrella.






			—¿Con cuánto poder?






			Dioses, esta idea era potencialmente terrible. Experimentar con un poder que no conocía ni entendía…






			—Poco. Solo asegúrate de no freírme.






			Después de lo ocurrido con el wyrm, lo más probable era que eso fuera lo que más le apetecía hacer, pero los labios de Azriel se movieron hacia arriba.






			—Haré todo lo posible.






			Bryce se preparó, inhaló profundamente…






			La magia de Azriel la golpeó antes de que pudiera exhalar. Un poder abrasador y cortante, un rayo azulado directo a su estrella. Bryce se dobló hacia delante, tosió y respiró para adaptarse a la sensación, a la extrañeza ajena de ese poder.






			—¿Estás bien? —preguntó Nesta con algo parecido a la preocupación.






			¿Era el poder de Azriel? ¿O algo de este mundo? Ni siquiera la magia de Hunt había sido así, no había estado tan… concentrada, como un licor de cien grados.






			Bryce cerró los ojos y contó hasta diez, respirando con fuerza. Permitiendo que el poder entrara en su sangre. En sus huesos. Le cosquilleaba en las extremidades.






			Poco a poco, se enderezó y abrió los ojos. Por la manera en que se iluminaron las caras de los otros dos guerreros, supo que su mirada se había vuelto incandescente.






			Vio cómo ambos se tensaban y buscaban sus armas, preparándose por si ella huía o atacaba. Pero Bryce extendió las manos, que ahora brillaban de color blanco, hacia ellos.






			Nesta fue la primera en tomar una. Luego la mano de Azriel, magullada y llena de cicatrices, tomó la otra. La luz se filtraba a través de los puntos en los que sus pieles se tocaban. Bryce podría haber jurado que las sombras de Azriel flotaban a su alrededor, observándolos como serpientes curiosas.






			Se imaginó la boca del túnel. Quería ir ahí…






			Un parpadeo y ya estaban al otro lado.






			El poder crudo que la había invadido se desvaneció con el salto. Lo suficiente para que la incandescencia desapareciera y su piel regresara a su estado normal. Solo su estrella continuaba brillando.






			Pero vio que Azriel y Nesta la observaban con expresiones distintas a las de antes. Precaución, pero también algo similar al respeto.






			—Vamos —dijo Azriel, y le soltó la mano. Porque la espada y la daga ya no solo tiraban de ella. Estaban cantando, y lo único que tenía que hacer era estirarse y tomarlas…






			Sin embargo, antes de que pudiera ceder a la tentación, Azriel empezó a caminar hacia la oscuridad.






			Quedarse a un par de metros por detrás de él no era suficiente para bloquear la canción de las armas. Pero Bryce intentó ignorarla, muy consciente de la mirada atenta de Nesta. Intentó fingir que todo estaba bien.






			Aunque sabía que no era así. Ni mucho menos. Y tenía la sensación de que lo que esperaba al final de estos túneles sería mucho peor.






			—El Caldero —dijo Nesta horas después al señalar otro grabado en la pared. En efecto, era la representación de un caldero gigante, en la cima de lo que parecía ser una montaña árida con tres estrellas sobre ella.






			Azriel se detuvo y ladeó la cabeza.






			—Es Ramiel —dijo. Al ver la mirada inquisitiva de Bryce, explicó—: Es una montaña sagrada para los ilyrios.






			Bryce asintió hacia el grabado.






			—¿Por qué es tan importante ese caldero?






			—No es un caldero cualquiera, es el Caldero —corrigió Azriel. Bryce negó con la cabeza, sin comprender—. ¿No tenéis historias sobre el Caldero en tu mundo? ¿Las hadas no llevaron esa tradición consigo?






			Bryce inspeccionó aquel caldero gigantesco.






			—No. Tenemos cinco dioses, pero no tenemos caldero. ¿Qué hace?






			—Toda la vida vino y viene de él —dijo Azriel con tono reverencial—. La Madre lo depositó en este mundo y, de él, floreció la vida.






			Nesta añadió en voz baja:






			—Pero también es real…, no es un mito. —Tragó saliva de manera audible—. Yo me convertí en Alta Hada cuando un enemigo me empujó a su interior. Es poder crudo, pero también tiene… consciencia.






			—Como la máscara que te pusiste.






			Azriel apretó las alas contra su cuerpo, claramente reacio a compartir información sobre un instrumento tan poderoso con una enemiga potencial. Pero Nesta preguntó:






			—¿Detectaste consciencia en la Máscara?






			Bryce asintió.






			—Quiero decir, no me habló ni nada parecido. Solamente pude… sentirla.






			—¿Y qué sentiste? —preguntó Nesta en voz baja.






			—Que esa cosa era como la muerte —exhaló Bryce—. Como la muerte encarnada.






			La mirada de Nesta se volvió distante, seria.






			—Eso es lo que hace la Máscara. Le da a su portador poder sobre la muerte misma.






			Bryce sintió que se le helaba la sangre.






			—¿Y eso es un… arma normal aquí?






			—No —dijo Azriel desde un poco más adelante, con los hombros tensos—. No lo es.






			Nesta explicó:






			—La Máscara es uno de tres objetos de poder catastrófico, Hecho por el Caldero mismo. El Tesoro del Miedo, lo llamamos.






			—¿Y la Máscara es… tuya?






			—Yo también fui Hecha por el Caldero —dijo Nesta—, lo cual me permite usarla. —No hablaba con orgullo ni arrogancia. Simplemente con una resignación y una responsabilidad frías.






			—«Hecha» —dijo Bryce pensativa—. También dijiste que mi tatuaje había sido Hecho.






			—Es un misterio para nosotros —confesó Nesta—. La tinta tendría que haber sido Hecha por el Caldero aquí, en este mundo, para que fuera así.






			El Cuerno había salido de aquí. Lo habían llevado Theia y Pelias a Midgard. Tal vez también había sido forjado por el Caldero.






			Bryce se guardó esa información, las preguntas que suscitaba.






			—No tenemos nada similar al Caldero en Midgard. Solas es nuestro dios del sol, Cthona es su pareja y la diosa de la tierra. Luna es hermana de Solas y es…, bueno, la diosa de la luna; Ogenas es la hermana celosa de Cthona en los mares. Y Urd los guía a todos; ella es la tejedora del destino, del sino —dijo. Después de un momento, agregó—: Creo que ella es la razón por la cual estoy aquí.






			—Urd —murmuró Nesta—. Las hadas dicen que el Caldero contiene nuestros destinos. Tal vez se convirtió en esa tal Urd.






			—No lo sé —dijo Bryce—. Siempre me he preguntado qué les sucedió a los dioses de los mundos originales cuando su gente cruzó a Midgard. ¿Los siguieron? ¿Habré traído yo a Urd o a Luna o a alguno de ellos hasta aquí conmigo? —Señaló las cavernas que los rodeaban—. ¿Están aquí o estoy sola, abandonada en vuestro mundo sin mis propios dioses?






			Empezaron a caminar otra vez, con todas esas preguntas sin resolver flotando a su alrededor. 






			Entonces Bryce preguntó, porque una pequeña parte de ella necesitaba saberlo después de lo que había visto de la Máscara:






			—Cuando morís en este mundo, ¿a dónde van vuestras almas?






			¿Creerían siquiera en el concepto de alma? Tal vez esa debería haber sido su primera pregunta.






			Pero Azriel respondió con suavidad:






			—Regresan a la Madre, donde descansan dichosas dentro de su corazón hasta que ella encuentra otro propósito para nosotros. Otra vida u otro mundo en el cual vivir. —La miró de reojo—. ¿Y en tu mundo?






			Bryce sintió que se le hacía un nudo en el estómago.






			—Es… complicado.






			Sin nada más que hacer mientras caminaban, se lo explicó: les habló del Sector de los Huesos y los demás Reinos Silenciosos, el Rey del Inframundo y las Travesías. Los barcos negros que volcaban o que llegaban a la otra orilla. Los Marcos de la Muerte con los que se podía pagar el pasaje. Y luego les contó lo de la luzsecundaria, lo de esa especie de licuadora de almas que convertía la energía que aún conservaban tras la muerte en más alimento para los asteri.






			Sus compañeros permanecieron en silencio cuando terminó. No contemplativos, sino horrorizados.






			—Entonces ¿eso es lo que te aguarda? —preguntó Nesta al fin—. ¿Convertirte en… comida?






			—No, a mí no —dijo Bryce en voz baja—. Yo, eh…, no sé qué me aguarda a mí.






			—¿Por qué? —preguntó Azriel.






			—¿Sabéis esa amiga que os mencioné, la que averiguó la verdad sobre los asteri? Cuando murió, me preocupaba que no le concedieran el honor de llegar a la costa tras su Travesía. Yo… no podía permitir que ella tuviera que soportar esa última falta de respeto. Por entonces no sabía lo de la luzsecundaria. Así que negocié con el Rey del Inframundo: mi alma, mi lugar en el Sector de los Huesos, a cambio de la suya. —De nuevo ese silencio horrorizado—. Así que, cuando muera, no iré a descansar ahí. No sé qué será de mí.






			—Tiene que ser un alivio —dijo Nesta— saber al menos que no irás al Sector de los Huesos. A ser cosechada —terminó con un escalofrío.






			—Sí —confirmó Bryce—. Pero ¿cuál es la alternativa?






			—¿Sigues teniendo alma? —preguntó Nesta.






			—¿Honestamente? No lo sé —admitió Bryce—. Siento que sí. Pero ¿qué sobrevivirá cuando yo muera? —Soltó una exhalación—. Y, si yo muriese en este mundo…, ¿qué le pasaría a mi alma? ¿Encontraría el camino de regreso a Midgard o se quedaría aquí?






			Sus palabras sonaban aún más deprimentes cuando las decía en voz alta.






			Algo muy brillante la cegó…: su teléfono. La cara de Hunt le sonrió.






			—Toma —dijo Nesta. Bryce cogió el teléfono sin decir palabra y parpadeó para contener las lágrimas al ver a Hunt—. Has cumplido con tu palabra y nos has transportado. Así que toma.






			Ella sabía que no se lo estaba devolviendo solo por eso, pero le dedicó un asentimiento para darle las gracias de todas maneras.






			Les enseñó la pantalla a Nesta y Azriel.






			—Él es Hunt —dijo con voz ronca—. Mi pareja.






			Azriel miró la fotografía.






			—Tiene alas.






			Bryce asintió, y la garganta se le cerró de un modo insoportable.






			—Es un ángel, un malakh. —Al empezar a hablar de él, los ojos empezaron a arderle aún más, así que se metió el teléfono al bolsillo.






			Continuaron caminando y Nesta dijo:






			—Cuando volvamos a detenernos…, ¿me puedes mostrar cómo funciona ese aparato?






			—¿El teléfono? —La palabra no podía traducirse a su lenguaje y sonaba bastante ridícula con su acento.






			Pero Nesta asintió y mantuvo la mirada fija en el túnel frente a ellos.






			—Nos hemos vuelto locos intentando averiguar qué hace.






			Tharion arrinconó a la dragona en el baño del cuadrilátero. Apenas podía sostenerse sobre su pierna izquierda debido a una laceración que le había provocado la garra de un metamorfo de jaguar con el que se había enfrentado en la pelea del mediodía. No obstante, esta noche no le tocaría luchar en el horario estelar. Era el turno de Ithan en la arena.






			—No mates a Holstrom —le advirtió a Ariadne.






			Ella inclinó la cabeza hacia atrás y sus ojos brillaron cuando lo miró.






			—¿Disculpa? ¿Quién dice que voy a enfrentarme a él?






			Tharion y los demás habían pasado las últimas veinticuatro horas debatiendo a quién seleccionaría la Reina Víbora para que se enfrentara a Ithan. Y ahora, con menos de una hora para el inicio de la pelea y sin que hubieran anunciado un oponente…






			—¿A quién elegiría la Víbora si no? Tú eres la única aquí que es más fuerte que él. La única con la que vale la pena ponerle a luchar.






			—Qué halagador.






			—No lo mates —gruñó Tharion






			Ella parpadeó coquetamente.






			—¿O qué?






			Tharion apretó los dientes.






			—Es un buen hombre y una persona valiosa para mucha gente, y, si lo matas, estarás haciendo lo que la Víbora quiere. Haz que la pelea sea rápida y lo menos dolorosa posible.






			Ari dejó escapar una risa fría que contrastaba con el fuego ardiente de su mirada.






			—Tú no me das órdenes.






			—No, no te las doy —dijo Tharion—. Pero te estoy dando un consejo. Si matas a Ithan, o si le provocas algún daño irreparable, tendrás más enemigos de los que puedes imaginar. Empezando por Tristan Flynn, que puede parecer un idiota irreverente, pero es totalmente capaz de hacerte trizas con sus propias manos…, y terminando conmigo.






			Ariadne dejó escapar un resoplido e intentó pasar por su lado. Tharion la sostuvo del brazo y clavó las garras en su suave piel.






			—Lo digo en serio.






			—¿Y qué hay de mí? —se burló ella.






			—¿Qué hay de ti?






			—¿Le estás advirtiendo a Ithan Holstrom que no me haga daño?






			Él parpadeó.






			—Tú eres un dragón.






			Otra risa carente de humor.






			—Y tengo que cumplir con mi trabajo. También he hecho juramentos.






			—Siempre mirando por ti misma.






			Ariadne intentó liberar su brazo, pero él le clavó los dedos con más fuerza. Ella siseó.






			—Yo no soy parte de vuestro grupito ni quiero serlo. Me importáis una mierda vosotros o lo que sea que estéis intentando hacer en contra de los asteri. Claramente van a mataros a todos.






			—Entonces ¿qué quieres tú, Ari? ¿Una vida como esta?






			La piel de la dragona se calentó y le empezó a quemar la palma, así que Tharion no tuvo más remedio que soltarla. Ari caminó hacia la puerta del pasillo que conducía a la arena extrañamente silenciosa. Tal y como había prometido la Reina Víbora, ella sería la única espectadora.






			Ariadne abrió la puerta, pero antes de salir le dijo por encima del hombro:






			—¿Te gusta más el lobo con salsa barbacoa o en su jugo?






			—¿Entonces un teléfono —dijo Nesta, pronunciando la palabra con demasiada fuerza mientras cruzaban otro pequeño arroyo, saltando de roca en roca— puede tomar estas «fotografías» que capturan un momento en el tiempo, pero no a las personas que están ahí?






			—Los teléfonos tienen cámaras —respondió Bryce—, y la cámara es la cosa que… Sí. Es como un dibujo instantáneo de un momento. —Dioses, había tantas palabras y términos de su lenguaje que tenía que explicar. Continuó—: Pero con todos los detalles copiados a la perfección. Y no me preguntes más que eso porque, en serio, no tengo idea de cómo funciona en realidad.






			Nesta se rio un poco y aterrizó con gracilidad en el lado opuesto del arroyo. Azriel iba al frente, internándose en la oscuridad. Los grabados a su alrededor estaban iluminados por la estrella de Bryce: más guerra, más muerte, más agonía…; esta vez a una escala más grande. Ciudades enteras ardían, la gente gritaba de dolor, la devastación y el pesar alcanzaban nuevas cotas. No había ningún paraíso que contrarrestara el sufrimiento. Solo muerte.






			Nesta hizo una pausa en la ribera del río para esperar a que Bryce terminara de cruzar.






			—Y también tiene música. ¿Como un Symphonia?






			—No sé qué es eso, pero, sí, también tiene música. Tengo miles de canciones ahí.






			—¿Miles? —Nesta se giró cuando Bryce saltó de la última roca hasta la orilla. Las piedras del suelo rodaron debajo de sus deportivas—. ¿En esa cosa tan pequeña? ¿Las has grabado tú todas?






			—No…, existe toda una industria formada por personas cuyo trabajo es grabarlas y, de nuevo, no sé bien cómo funciona.






			Bryce recuperó el equilibrio y siguió a Azriel, que ya era poco más que una sombra abultada cuya silueta se recortaba sobre la oscuridad aún más profunda del túnel.






			Nesta empezó a caminar a su lado.






			—Y es una manera de hablar mentalmente con otras personas.






			—Más o menos. Se puede conectar con los teléfonos de otras personas, y las voces conectan también en tiempo real…






			—Y déjame adivinar: no sabes exactamente cómo funciona.






			Bryce soltó una risotada.






			—Patético, pero cierto. Aceptamos nuestra tecnología y ni preguntamos qué demonios la hace funcionar. Ni siquiera podría deciros cómo funciona la linterna del teléfono.






			Para demostrarles a qué se refería, tocó un botón y la cueva se iluminó. Las escenas de batalla y sufrimiento en las paredes a su alrededor se volvieron incluso más crudas. Azriel siseó unos pasos más adelante y se giró cubriéndose los ojos. Bryce apagó el teléfono rápidamente.






			Nesta sonrió de medio lado.






			—Me sorprende que no te cocine y te cambie la ropa también.






			—Dale unos años y probablemente también lo hará.






			—Pero ¿tú tienes magia para hacer esas cosas?






			Bryce se encogió de hombros.






			—Sí. La magia y la tecnología se confunden un poco en mi mundo. Pero para quienes no tienen mucho de la primera, la tecnología ayuda a que no haya tantas diferencias.






			—Y esas armas que nos mostraste —preguntó Azriel en voz baja, haciendo una pausa para que ellas lo alcanzaran—. Esas… pistolas.






			—Eso es tecnología —dijo Bryce—. No magia. Pero algunos vanir han encontrado la manera de combinar la magia y las máquinas con un efecto letal.






			Su silencio fue pesado.






			—Ya hemos llegado —dijo Azriel con un ademán hacia la oscuridad frente a ellos. Al parecer, esa era la razón por la cual se había detenido.






			Una puerta enorme de metal les bloqueaba ahora el paso. Tenía diez metros de alto y diez de ancho como mínimo, con una estrella gigante de ocho picos en su centro.






			Los grabados continuaban hasta la puerta: batallas y sufrimiento, dos mujeres corriendo a cada lado del pasadizo, como si estuvieran dirigiéndose hacia esta pared… De hecho, alrededor de la estrella, había un arco grabado. Como si este hubiera sido siempre el destino.






			Bryce miró a Nesta.






			—¿Aquí es donde habías visto mi estrella?






			Nesta negó con la cabeza, miró la pared, la estrella grabada, la cueva que los rodeaba.






			—No sé dónde estamos. Ni qué es esto.






			—Solo hay una manera de averiguarlo —dijo Bryce con una valentía que no sentía en realidad. Se acercó a la pared. Azriel, que en esos momentos era como un cable de alta tensión a su lado, se acercó también con la mano puesta sobre El que Dice la Verdad.






			El pico inferior de la estrella se extendía hacia abajo, justo frente a Bryce. Así que ella posó una mano sobre el metal y empujó. No se movió.






			Nesta caminó hasta allí y golpeó el metal con la mano. Un ruido sordo reverberó por las paredes de la cueva.






			—¿De verdad pensabas que se movería?






			Bryce hizo una mueca.






			—Valía la pena intentarlo.






			Nesta abrió la boca para decir algo, probablemente para burlarse de Bryce, pero el gemido del metal la silenció. Retrocedió tambaleándose. Azriel puso un brazo frente a ella. La luz azul envolvía su mano llena de cicatrices.






			Bryce se quedó sola frente a la puerta.






			Pero no se habría podido apartar aunque hubiera querido. No podía separar los ojos de la pared mientras esta comenzaba a moverse.






			Los picos de la estrella empezaron a expandirse y a contraerse, como si estuvieran respirando. Se oyó un chasquido metálico al otro lado, como si fueran engranajes moviéndose. Cerrojos abriéndose.






			Y en el pico más bajo de la estrella, se abrió una puerta triangular.
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			Lo único que había al otro lado de la puerta estrellada era una oscuridad árida y ancestral. No había sonidos ni señales de vida. Solo más oscuridad. Más vieja, de algún modo, que la del túnel que tenían a sus espaldas. Más pesada. Más vigilante.






			Como si estuviera viva. Y hambrienta.






			Bryce entró de todas maneras.






			—¿Qué es este sitio? —exhaló, y se atrevió a dar otro paso en dirección al túnel que quedaba al otro lado de la puerta. Azriel y Nesta avanzaron rápidamente detrás de ella.






			Un chirrido de metal rasgó el aire y Bryce se giró a toda velocidad.






			Demasiado tarde. Ni siquiera Azriel, que se había quedado a media zancada, fue lo suficientemente rápido para evitar que la puerta se cerrara. El golpe seco retumbó por los pies y las piernas de Bryce. Se levantó algo de polvo.






			Estaban encerrados.






			La estrella de Bryce se encendió… y se apagó.






			Sintió que un escalofrío trepaba por sus brazos, un instinto primitivo que le gritaba que corriera sin saber por qué…






			Una luz se encendió en la mano de Azriel…; luz inmortal, le había explicado antes. Tomó la forma de dos orbes que empezaron a flotar delante de ellos, iluminando un pasadizo corto. En el otro extremo había una gran cámara circular. El suelo estaba repleto de grabados: símbolos y dibujos similares a los que había en las paredes del túnel.






			Nesta susurró con la voz entrecortada por el temor:






			—Este es el lugar donde vi la estrella de tu pecho la última vez. —Desenfundó a Ataraxia y la espada brilló en la penumbra—. Lo llamamos la Prisión.






			Era como un día de partido, se dijo Ithan. La misma inquietud le recorría el cuerpo, la misma concentración afilada se asentaba en su interior.






			Excepto porque aquí no habría árbitro. Ni reglas. Nadie que pudiera pedir un tiempo muerto.






			Se detuvo en el borde del cuadrilátero vacío situado en el centro del foso de peleas, rodeado por sus amigos y Sigrid. Las duendecillas, incapaces de soportar la violencia, habían optado por no asistir.






			No había ni rastro de la dragona.






			Él no se había atrevido a investigar lo graves que eran las quemaduras de tercer grado. Si estaría siquiera en condiciones de ir a liberar a Athalar y Ruhn. Y al Sabueso de Hel, aparentemente… ¿De qué iba todo eso?






			«Concéntrate». Si sobrevivía a la pelea, si ganaba, todos podrían irse de este lugar hoy mismo. Y a él se le daba bien ganar. O solía dársele bien, hacía mucho tiempo.






			—Va a tratar de distraerte —le dijo Flynn a su lado, sin apartar la vista del cuadrilátero vacío—. Pero esquiva sus llamas y creo que podrás derrotarla.






			—Pensaba que querías pasar unas cuantas noches fogosas con esa dragona —murmuró Declan—. Sin intención de hacer un chiste fácil.






			—No si va a freír a mi amigo.






			Ithan trató de sonreír, pero no tuvo éxito.






			—Ari no se dejará vencer fácilmente —dijo al fin Tharion. Había regresado a la suite hacía una hora, pero se había ido directo a su cuarto y había cerrado la puerta. 






			Al menos había venido a la pelea.






			—Entonces se supone que Ithan debe… ¿qué, Ketos? —preguntó Flynn—. ¿Quedarse ahí parado y dejar que lo achicharre?






			—Apuesto a que la Reina Víbora encontraría eso muy divertido —dijo Declan con tono sombrío.






			Ithan, a pesar de todo, sonrió finalmente al escuchar aquello.






			Sin embargo, el rostro de Tharion seguía siendo serio cuando le dijo:






			—Lo más probable es que Ari te haga daño. Mucho daño. Pero es arrogante…, usa eso en su contra.






			Ithan sintió la mirada de Sigrid sobre él, pero le dedicó un asentimiento al mer.






			—Promete que usarás esa magia de agua tuya para apagar las llamas y estaré bien.






			Pero Tharion no estaba de humor para bromear.






			—Holstrom, yo… Mira, he dicho algunas cosas antes que… —Negó con la cabeza—. Si puedes sacarme de aquí, haré que valga la pena. Significa mucho que lo intentes siquiera. Que te importe.






			—Somos una manada —les dijo Ithan a Tharion, Flynn y Dec—. Esto es lo que hacemos los unos por los otros.






			Nadie lo contradijo, y él sintió cómo se le constreñía el corazón.






			Los ojos de Tharion brillaban con emoción.






			—Gracias.






			Las puertas dobles al otro lado del espacio rechinaron y se abrieron para revelar a la Reina Víbora vestida con un mono dorado metálico y unas deportivas abotinadas a juego.






			—Probablemente va a hacer que Ari salte desde el techo convertida en una bola de fuego —murmuró Tharion mientras la metamorfa de serpiente avanzaba con una gracia sinuosa y sin prisas. 






			Ithan miró hacia arriba, hacia las sombras que ocultaban la parte superior del cuadrilátero, pero, hasta donde alcanzaba a ver con su vista de lobo, allí no había nadie. 






			La Reina Víbora se detuvo a un par de metros de distancia y le observó con el ceño fruncido.






			—¿Eso es lo que has elegido ponerte?






			Él miró su camiseta y sus vaqueros. Los mismos que llevaba puestos desde que había llegado a este lugar infernal. Pero la Víbora asintió en dirección a Tharion.






			—Deberías haberlo acicalado un poco.






			Tharion no dijo nada; su rostro parecía hecho de piedra.






			La Reina Víbora se dio la vuelta. Su traje dorado brillaba como oro fundido. Avanzó hacia las gradas más cercanas. Se sentó y movió una mano elegante en dirección a Ithan.






			—Empezad.






			Ithan miró el cuadrilátero vacío.






			—¿Dónde está la dragona?






			La Reina Víbora sacó un teléfono y escribió algo en él. La luz de la pantalla hacía que su piel, ya pálida de por sí, adquiriera una lividez sobrenatural.






			—¿Ariadne? Ah, ya no es mi empleada.






			—¿Qué? —dijeron Tharion y Flynn al mismo tiempo.






			La mujer no levantó la vista de su teléfono y siguió escribiendo con esos pulgares veloces. La luz se reflejaba en sus largas uñas, también pintadas de dorado metálico.






			—Hace unas horas me ha llegado una oferta demasiado buena como para rechazarla.






			—Ella no es tu esclava —dijo bruscamente Tharion. Parecía más furioso de lo que Ithan lo había visto jamás—. Tú no eres su puta dueña.






			—No —admitió la Reina Víbora sin dejar de escribir—, pero el acuerdo era… beneficioso para ambas. Ella ha accedido. —Levantó la cabeza al fin. No había nada ni remotamente amable en sus ojos verdes mientras estudiaba a Tharion—. Si queréis saber mi opinión, creo que ha dicho que sí para evitar tener que freír a Holstrom hasta dejarlo hecho carbón. Me pregunto quién podría haberla hecho sentir culpable por ello…






			Todos se volvieron hacia el mer, que observaba a la reina boquiabierto. 






			—Por supuesto —continuó la Víbora, y empezó a escribir otra vez en su teléfono—, no le he dicho a su nuevo jefe que la dragona es un gusano de corazón blando. Pero, teniendo en cuenta su nuevo entorno, creo que no tardará en endurecerse.






			El sonido del mensaje que acababa de enviar puso el punto final a sus palabras.






			Tharion parecía estar a punto de vomitar. Ithan no lo culpaba.






			Sin embargo, él se obligó a concentrarse, a calmar su respiración. La reina quería sorprenderlo. Quería que estuviera alterado. Enderezó los hombros.






			—Entonces ¿con quién voy a pelear?






			La Reina Víbora se metió el teléfono al bolsillo y sonrió, revelando esos dientes demasiado blancos.






			—Con la heredera Fendyr, por supuesto.






			—Deberíamos ir a por Rhys.






			—Para eso tendríamos que subir por la montaña, bajar más allá de los hechizos protectores y luego esperar que no estemos demasiado lejos para contactar mentalmente con él.






			Bryce escuchó a Azriel y Nesta discutiendo en voz baja, conforme con dejarlos debatir mientras ella estudiaba el espacio que los rodeaba.






			—Este sitio es letal —insistió Azriel con seriedad—. Los hechizos que hay ahí dentro son increíblemente retorcidos.






			—Sí —admitió Nesta—, pero ya hemos llegado hasta aquí, así que vamos a ver por qué nos han arrastrado hasta este lugar.






			—Querrás decir por qué la han arrastrado a ella hasta este lugar… con esa estrella suya.






			Ambos se giraron para mirarla con expresiones tensas.






			Bryce hizo que su rostro fuera el vivo retrato de la inocencia cuando preguntó:






			—¿Qué es la Prisión?






			Nesta frunció los labios un instante antes de responder.






			—Es una isla cubierta de niebla frente a la costa de nuestras tierras. —Miró a Azriel pensativa—. ¿Crees que hemos caminado por debajo del océano de alguna manera?






			Azriel sacudió la cabeza lentamente. Su cabellera oscura brillaba bajo las luces inmortales que flotaban sobre él.






			—No hay manera de que hayamos caminado tan lejos. La puerta debía de ser algún tipo de portal que nos ha trasladado del continente hasta aquí.






			Nesta arqueó las cejas.






			—¿Cómo es eso posible?






			—Hay cuevas y puertas por todo el territorio —explicó él— que conducen a sitios remotos. Tal vez esta era una de ellas. —Posó su mirada en Bryce por un instante, percatándose de la atención que ella estaba poniendo en todo lo que decían. Luego dijo—: Entremos.






			Tomó la mano de Bryce en una de sus anchas manos callosas y tiró de ella hacia la cámara que aguardaba más allá.






			Su rostro era una máscara de fría determinación bajo la luz de las esferas doradas que flotaban sobre ellos. Sus ojos castaños recorrían rápidamente el espacio en penumbra.






			Al estar tan cerca de él, sosteniendo su mano, Bryce podía sentir el latido y la vibración de la espada y la daga. Palpitaban contra sus tímpanos…






			El pomo de la Espadastral se movió en su dirección; podría haber estirado la otra mano para tocarla. Un movimiento y la tendría en su poder.






			Azriel le dedicó una mirada de advertencia.






			Bryce mantuvo una expresión indiferente y aburrida. ¿La mirada del guerrero había sido para advertirle que fuera cuidadosa por su propia seguridad o para que no diera ni un paso en falso?






			Tal vez las dos cosas.






			Demasiado pronto, demasiado rápido, se aproximaron a la entrada de la gran cámara redonda al final del pasadizo. La luz inmortal danzaba sobre las figuras grabadas y talladas en el suelo de roca, tan ornamentadas y detalladas como las de los túneles que los habían conducido hasta allí. Cubrían todo el suelo de la estancia.






			Sin embargo, entre Bryce y esa habitación flotaba una sensación fatídica, de pesadez, de «mantente alejada de este puto sitio».






			Incluso la espada y la daga parecieron acallarse. Su estrella permanecía apagada. Como si su labor hubiera terminado. Habían llegado al lugar al que tenían que traerla.






			Bryce inhaló con fuerza.






			—Voy a entrar. Quédate atrás —le advirtió a Azriel.






			—¿Y perderme la diversión? —murmuró él. Nesta se rio detrás de ellos.






			—Lo digo en serio —dijo Bryce, intentando soltarle la mano—. Quedaos aquí.






			Él le apretó los dedos y no le permitió soltarse.






			—¿Qué percibes?






			—Hechizos protectores —respondió Bryce. Siguió examinando la caverna, tan grande como un estadio. Y ahí, justo en el centro del espacio…






			Otra estrella de ocho picos.






			Debía de ser la que Nesta había visto antes. Como en respuesta, la estrella de su pecho se encendió y luego se apagó.






			Nesta se acercó por detrás y señaló:






			—El Arpa estaba sobre esa estrella.






			—¿Arpa? —preguntó Bryce. No se le escapó la mirada molesta que le dirigió Azriel a su compañera. 






			Pero los ojos de Nesta seguían fijos en la estrella mientras decía, más para sí misma que para los demás: 






			—Esos hechizos la mantenían ahí.






			Azriel estudió la habitación. Seguía sin soltar la mano de Bryce cuando le dijo a Nesta:






			—No sabemos qué otra cosa podría estar recluida aquí.






			—No percibí nada salvo el Arpa la última vez —respondió Nesta sin dejar de evaluar la estancia con la concentración de una guerrera.






			—Tampoco percibimos que hubiera una segunda entrada a este lugar —argumentó Azriel—. No podemos asumir nada en este momento.






			Bryce tocó el amuleto archesiano que llevaba colgado al cuello. La había protegido en la galería…, le había permitido cruzar tranquilamente los hechizos de primer grado de Jesiba.






			Tenía que haber una respuesta aquí, en alguna parte. Sobre algo. Cualquier cosa.






			Envolvió los dedos con fuerza alrededor del amuleto. Luego miró por encima del hombro de Azriel y abrió los ojos como platos.






			—¡Cuidado!






			Él le soltó la mano al instante y giró hacia el oponente que no había visto ni percibido.






			Un oponente inexistente.






			Bryce se movió con velocidad feérica y, para cuando Azriel se dio cuenta de que no había nada ahí, ya había cruzado la línea marcada por los hechizos protectores.






			Una furia gélida tensó los rasgos del ilyrio, pero Nesta estaba sonriendo con algo parecido a la aprobación.






			—No cuentes conmigo ahora —dijo Azriel. Las piedras azules brillaban en sus manos con una rabia helada que hacía juego con su expresión.






			Bryce arqueó las cejas y dio unos cuantos pasos hacia atrás.






			—¿De verdad no puedes cruzar?






			Él se agachó para trazar una línea con su mano llena de cicatrices sobre el suelo de roca. El enfado de su rostro empezó a transformarse en curiosidad.






			—No —dijo, y alzó la vista para mirar a Bryce con una mueca—. No sé si sentirme impresionado o preocupado. —Se puso en pie y movió la barbilla hacia Nesta—. ¿Tú vas a entrar?






			Nesta se cruzó de brazos y permaneció a su lado.






			—Primero vamos a ver qué pasa.






			Bryce frunció el ceño.






			—Gracias.






			Nesta no sonrió. Solamente la instó:






			—Date prisa. Echa un vistazo, pero no te entretengas.






			—Me sentiría mejor si tuviera mi espada —intentó Bryce.






			Azriel no dijo nada, su cara impasible. Bien. Con un suspiro, Bryce estudió los grabados en el suelo. Espirales y caras y…






			El vello de sus brazos se erizó.






			—Estas son las constelaciones de Midgard —dijo señalando a un grupo de estrellas—. Esa es el Gran Cucharón. Y esa es… esa es Orion. El cazador.






			Cazador. Hunter. Como su Hunt.






			Sus compañeros, los túneles, el mundo se desvaneció mientras ella trazaba en el aire las estrellas, su paso por los cielos. El amuleto archesiano se calentó contra su piel, como si estuviera trabajando para eliminar los hechizos a su alrededor.






			—El Arquero —exhaló—. El Escorpión y el Pez… Esto es un mapa de mi cosmos.






			Su bota chocó contra medio orbe que sobresalía del suelo. Tenía una cara grabada; era el rostro de una persona gritando.






			—Sip.






			El último planeta de ese sistema. Avanzó hacia el siguiente orbe, un montículo similar al anterior, en este caso con la cara de un hombre serio.






			—Orestes.






			—¿Orestes? —preguntó Azriel sorprendido. Su tono abrupto hizo que Bryce mirara de nuevo hacia el lugar donde él y Nesta aguardaban, bajo el arco del túnel—. ¿El guerrero?






			Ella parpadeó.






			—Sí.






			—Interesante —dijo Nesta con la cabeza ladeada—. Tal vez el nombre proviene de la misma fuente.






			Bryce señaló el siguiente montículo, el rostro de un anciano barbado.






			—Oden.






			El siguiente, más cerca del centro de la habitación, era un hombre joven que reía.






			—Lakos.






			Otro montículo se elevaba al otro lado de la estrella de ocho picos, enorme y con casco.






			—Thurr —dijo Bryce. Luego apuntó hacia uno con rostro de mujer—. Farya.






			Y más allá de Farya, un montículo grande y elevado del cual brotaban unos zarcillos sinuosos.






			—Sol —susurró, señalándolo.






			Volvió a recorrer la habitación con la mirada y se giró hacia la estrella de ocho picos. Directamente entre Lakos y Thurr.






			—Midgard.






			El nombre pareció hacer eco en la habitación.






			—Alguien se tomó muchas molestias para hacer este suelo. Alguien que estuvo en mi mundo y luego regresó aquí —declaró Bryce, y le echó un vistazo sobre su hombro a Nesta. El rostro de la guerrera no revelaba nada—. Me dijiste que había un arpa sobre la estrella de ocho picos, ¿verdad? —Nesta asintió levemente—. ¿Qué tipo de arpa? ¿Era especial de alguna manera?






			—Puede mover a quien la toca entre lugares físicos —dijo Nesta, tal vez demasiado rápido.






			—¿Qué más? —preguntó Bryce, y su pecho volvió a encenderse.






			Azriel levantó la mano hacia Nesta, como si fuera a taparle la boca para callarla, pero ella dijo:






			—El Arpa es un objeto Hecho. Puede detener el tiempo.






			—¿Detiene el tiempo? —Bryce sintió que se le doblaban las rodillas.






			Solamente podía pensar en un grupo de seres en su propio mundo que serían capaces de crear cosas así. Unos seres que, si en efecto habían Hecho estos objetos, tendrían una muy buena razón para querer regresar a este mundo. A reclamarlos.






			—¿Alguna vez existió —se aventuró a preguntar cuando una sospecha empezó a tomar forma en su mente— un objeto Hecho llamado el Cuerno?






			—No lo sé —dijo Nesta—. ¿Por qué?






			Bryce miró la estrella de ocho picos, el corazón mismo de esta habitación, de este mapa del cosmos.






			—Alguien puso tu arpa ahí por algún motivo.






			—Para mantenerla oculta —dijo Azriel.






			—No —respondió Bryce en voz baja. Se giró del todo para colocarse frente a la estrella. Su mano libre se movió para tocar la cicatriz gemela en su pecho.






			La había conducido hasta este lugar. A este punto exacto, donde había estado el Arpa.






			—La dejaron para alguien como yo.






			—¿A qué te refieres? —exigió saber Nesta. Su voz rebotó en las rocas.






			Pero Bryce continuó. Las palabras brotaron de su boca tan rápido que no pudo ordenarlas:






			—Creo… creo que todos esos grabados en los túneles deben de estar ahí para recordarnos lo sucedido. —Señaló hacia el lugar donde ellos aguardaban. El pasadizo a sus espaldas—. Esos grabados cuentan una historia. Y son una invitación para entrar aquí.






			—¿Con qué fin? —preguntó Azriel con suavidad letal.






			Bryce miró la estrella de ocho picos por un momento antes de responder:






			—Para encontrar la verdad.






			—Bryce —le advirtió Nesta, como si pudiera leerle el pensamiento.






			Ella ni siquiera se volvió antes de dar un paso para situarse sobre la estrella.
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			Hunt tosió, cada movimiento de su cuerpo le hacía ver las estrellas y rociar sangre a su alrededor.






			—Joder, Athalar —gruñó Baxian desde donde colgaba al otro lado de Danaan, aunque en realidad él no estaba en mejores condiciones.






			Habían pasado unas cuantas horas en el suelo antes de que Pollux regresara para colgarlos de nuevo. Hunt no había podido evitar gritar cuando se le habían vuelto a dislocar los hombros.






			Ahora, habían llamado a Pollux a alguna parte, y al parecer no había nadie más en el palacio al que consideraran lo bastante depravado para torturarlos, así que los habían dejado ahí solos.






			«Bryce». El nombre iba y venía con cada una de sus respiraciones húmedas y jadeantes. Había deseado tener tantas cosas con ella… Una vida normal y feliz. Hijos.






			Dioses, ¿cuántas veces había pensado en su precioso rostro y en el aspecto que tendría cuando sostuviera entre sus brazos a sus pequeños hijos alados? Tendrían el cabello y el temperamento de Bryce y las alas grises de él. Y, ocasionalmente, Hunt alcanzaría a reconocer por un instante la sonrisa de su propia madre en sus rostros de querubines.






			La última vez que había estado en estos calabozos, no había tenido visiones del futuro a las cuales aferrarse. Shahar estaba muerta, al igual que la mayoría de los Caídos, y todos sus sueños se habían desvanecido con ellos. Pero tal vez esto era peor. Haber estado tan cerca de alcanzar esos sueños, poderlos ver tan vívidamente, saber que Bryce estaba en alguna parte ahí fuera… y que él no estaba con ella.






			Hunt apartó de su mente esos pensamientos, ese dolor que era peor que el de sus hombros, el de su cuerpo quebrantado. 






			—Danaan. Te toca —gruñó.






			La salida repentina del Martillo hoy había creado una oportunidad. Todo lo demás, lo que Apollion y Aidas habían insinuado, esa mierda sobre su padre y la corona negra (el halo) en su frente… Todo eso era secundario.






			Todos sus fracasos en el monte Hermon, los Caídos que habían muerto, la pérdida de Shahar, ser esclavizado… era secundario.






			Los repetidos errores de los últimos meses, que los habían conducido hacia el desastre, hacia esto…, eran secundarios.






			Si esta era su única oportunidad, dejaría todo eso atrás. La última vez había estado solo. Había pasado siete años aquí abajo, solo. Su única compañía habían sido los gritos de sus compañeros Caídos siendo torturados en celdas cercanas, recordándole sus fracasos hora tras hora. Luego, los dos años en los calabozos de Ramuel. Nueve años solo.






			No podía permitir que los dos amigos colgados ahora mismo a su lado soportaran eso.






			—Hazlo ya, Danaan —le insistió a Ruhn.






			—Dame… un momento —jadeó el príncipe.






			Joder, debía de estar muy malherido para siquiera pedir eso. Era un cabrón orgulloso.






			—Tómate los que necesites —dijo Hunt, amable pero firme, aunque sintió que la culpa se retorcía en su estómago. 






			Ruhn, con una tenacidad encomiable, solo se tomó un minuto, y luego empezó a escucharse el chirrido de sus cadenas una vez más.






			—No hagas tanto ruido —advirtió Baxian mientras Ruhn mecía su cuerpo adelante y atrás, moviendo su peso. Estaba intentando acercarse al estante lleno de armas e instrumental que quedaba apenas fuera del alcance de sus pies.






			—Demasiado… lejos —dijo el príncipe, tratando de estirar las piernas hacia el estante.






			Buscaba llegar al atizador de hierro para (si sus músculos abdominales se lo permitían) levantarlo y posicionarlo con los pies entre los eslabones de la cadena…; luego, con algo de suerte, lograría hacerlo girar hasta romperlos.






			Era casi imposible, pero valía la pena intentar lo que fuera.






			—A ver. —Hunt se levantó sobre sus hombros agonizantes y estiró los pies. Intentando hacer caso omiso del dolor desgarrador, respirando para controlarlo, lanzó una patada cuando Ruhn chocó con él. El príncipe ahogó un alarido, pero se meció más lejos en esta ocasión, más cerca del estante.






			—Ya lo tienes —murmuró Baxian.






			Ruhn volvió a mecerse, Hunt volvió a golpearle. Le lloraban los ojos por el dolor que ese movimiento le provocaba en cada parte de su cuerpo.






			El estante seguía quedando demasiado lejos. Unos cuantos centímetros más y los pies de Ruhn podrían aferrarse al mango del atizador de hierro. Pero esos centímetros parecían infranqueables.






			—Alto —ordenó Hunt jadeando—. Necesitamos un nuevo plan.






			—Puedo alcanzarlo —gruñó Ruhn.






			—No puedes. No hay manera.






			Ruhn dejó de mecerse gradualmente hasta detenerse. Y, en silencio, se quedaron ahí colgando, con el chirrido de las cadenas de fondo. 






			Entonces el príncipe dijo:






			—¿Cómo de fuertes son tus mordiscos, Athalar?






			Hunt se quedó inmóvil.






			—¿Qué cojones quieres decir?






			—Si yo… me columpio hacia ti… —dijo Ruhn respirando con dificultad—. ¿Podrías arrancarme la mano de un mordisco?






			La conmoción recorrió a Hunt como una bala. Al otro lado de Ruhn, Baxian protestó:






			—¿Qué?






			—Tendría más libertad de movimiento —continuó Ruhn con una voz extrañamente tranquila.






			—No te voy a arrancar la puta mano de un mordisco —logró decir Hunt.






			—Es la única manera en la que puedo alcanzarlo. Me volverá a crecer.






			—Es una locura —dijo Baxian.






			Ruhn le dedicó un asentimiento a Hunt.






			—Necesitamos que seas el Umbra Mortis. Él es un cabrón…; no titubearía.






			—Un cabrón —coincidió Hunt—, pero no un caníbal.






			—Son momentos desesperados —sentenció Ruhn, mirándole a los ojos.






			El rostro del príncipe hada estaba lleno de determinación y concentración. No había ningún rastro de duda ni temor.






			Pollux probablemente no regresaría hasta la mañana siguiente. Podría funcionar.






			Y la culpa ya pesaba sobre Hunt, sobre su alma hecha trizas. ¿Qué diferencia supondría esto, en realidad? Una cosa más con la que su corazón tendría que cargar. Era lo mínimo que podía ofrecer, después de todo lo que había hecho. Después de haberlos metido en este auténtico desastre.






			Hunt bajó la barbilla.






			—Athalar —los interrumpió Baxian con voz ronca—. Athalar.






			Él movió los ojos lentamente hacia el Sabueso de Hel, esperando encontrar en su mirada repulsión y decepción. Pero no encontró nada más que una concentración intensa mientras Baxian declaraba: 






			—Yo lo haré.






			Hunt negó con la cabeza. Aunque Baxian probablemente podría llegar hasta Ruhn si este se estiraba hacia él.






			—Yo lo haré —insistió el Mastín—. Tengo los dientes más afilados.






			Era mentira. Tal vez sus dientes eran más afilados cuando estaba en su forma de Sabueso de Hel, pero…






			—No me importa quién cojones lo haga —gruñó Ruhn—. Pero hacedlo antes de que cambie de parecer.






			Hunt estudió la cara de Baxian de nuevo. Solo encontró calma… y pesar. 






			—Déjame asumir esta carga a mí. Tú puedes soportar la siguiente —dijo Baxian con suavidad.






			El Sabueso había sido el enemigo de Hunt en la fortaleza de Sandriel durante muchos años. ¿Dónde había quedado ese hombre? ¿Había existido alguna vez o siempre había sido una máscara? ¿Por qué había ido a parar Baxian con Sandriel, para empezar?






			Tal vez eso ya no importaba ahora. Hunt asintió para comunicarle su aceptación y su agradecimiento.






			—Danika tuvo una pareja digna de ella —dijo.






			El dolor y el amor inundaron los ojos de Baxian. Tal vez las palabras habían tocado una herida, una duda que llevaba mucho tiempo atormentándolo.






			Hunt sintió que su corazón se constreñía. Conocía esa sensación.






			Pero Baxian movió la barbilla hacia Ruhn y miró al príncipe a los ojos con la determinación férrea que lo había distinguido como miembro de los triarii de Sandriel.






			Ahí estaba el hombre con quien Hunt había peleado en ese entonces… con resultados devastadores. Incluyendo esa cicatriz sinuosa que bajaba por el cuello de Baxian, cortesía de sus relámpagos.






			—Prepárate —le dijo el Mastín a Ruhn en voz baja—. No puedes gritar.






			Con la excusa de su ciclo, Lidia obtuvo un poco de privacidad para meditar bien su plan, para preocuparse de si funcionaría, para caminar por su habitación y deliberar si había depositado su confianza en las personas correctas.






			La confianza era un concepto ajeno para ella…, incluso desde antes de convertirse en la agente Daybright. Su padre ciertamente nunca había promovido que sintiera algo así. Y después de que su madre la enviara directa a los brazos de ese hombre monstruoso cuando ella solo tenía tres años… La confianza no existía en su mundo.






			Pero en este momento, era lo único en lo que podía apoyarse.






			Acababa de cambiarse el tampón y se estaba lavando las manos cuando Pollux entró en el baño pavoneándose.






			—Buenas noticias —anunció, y sonrió ampliamente. Parecía más tranquilo de lo que había estado desde la huida de Quinlan.






			Ella se recostó contra la puerta del baño y se inspeccionó el uniforme inmaculado.






			—Ah, ¿sí?






			—Me sorprende que no te hayas enterado antes por Rigelus. —Pollux se empezó a quitar la camisa ensangrentada.






			Estaba cubierto de sangre de Ruhn, el olor se propagaba como un grito por todo el cuarto de baño. La maldita sangre de Ruhn…






			Los músculos de Pollux se movían visiblemente bajo su piel dorada. Se dirigió a la ducha, donde incontables litros de sangre habían sido lavados de su cuerpo. Una especie de emoción salvaje parecía emanar de él mientras abría el agua.






			—Rigelus y los otros han logrado reparar a la Arpía.






			Al principio, no pasó nada cuando Bryce se detuvo sobre la estrella de ocho picos.






			—Bueno… —empezó a decir Nesta.






			Una luz brillante se encendió en la estrella bajo los pies de Bryce y en su pecho. Ambos haces se unieron, se combinaron, y entonces apareció el holograma de una joven hada (Alta Hada) de cabello oscuro. Como si se estuviera dirigiendo a un público.






			Bryce conocía esa cara en forma de corazón. El cabello largo.






			—Silene —murmuró.






			—¿La de los grabados? —preguntó Nesta y, cuando Bryce la miró, la guerrera atravesó los hechizos como si no existieran. Como si hubiera podido hacerlo en cualquier momento. Azriel no intentó detenerla, solo permaneció de pie en la boca del pasadizo—. A la entrada de los túneles —continuó Nesta—, estaba ese grabado de una joven… Dijiste que su nombre era Silene.






			—El grabado es una representación exacta —dijo Bryce, y asintió—. Pero ¿quién es?






			Azriel habló en voz baja, la voz teñida de dolor:






			—Se parece a la hermana de Rhysand.






			Nesta se giró y le observó con una mezcla de curiosidad y lástima. Bryce podría haber preguntado qué significaba aquella conexión, pero el holograma empezó a hablar.






			—Mi historia empieza antes de que yo naciera. —La voz de la mujer sonaba espesa…, cansada. Agotada y triste—. En una época que solo conozco a través de las historias de mi madre, de los recuerdos de mi padre. —Levantó un dedo hacia el espacio entre sus cejas—. Ambos me la mostraron una vez, mentalmente. Y así os la mostraré yo.
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